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INTRODUCCION. 

LA filosofía es fruto de la razón. Empieza cuando la ixiteii— 
gencia reflexiona acerca de los fenómenos del mundo físico, 
intelectual y moral , para descubrir las causas á que unos y 
otros son debidos; y ve coronadas con el éxito sus tareas, 
cuando los principios descubiertos explican esos mismos f e -
nómenos. Gomo nace de la inteligencia, todo su criterio se 
libra en la razón ; 110 pudiendo ménos de viciarla en su origen 
el intento de someterla á cualquiera otra autoridad , por mas 
venerable que se la suponga. La historia de la filosofía es la 
narración de las varias tentativas que en distintas épocas y en 
diversos países ha hecho la inteligencia humana para alcanzar 
el fin apetecido. Las escuelas filosóficas, cuyos anales cono-
cemos , presentan á nues t ros ojos el resultado de cada una de 
esas tentativas ; y su conjunto e s , por decirlo así , el inventa-
rio de las ciencias filosóficas. 

UTILIDAD L)F LA HISTORIA DE I.A FILOSOFÍA. 

Tanto se ha encarecido la utilidad de la historia en general, 
que casi parece ocioso empeñarse en demostrar lo que todos 
conceden de buen grado. Basta con advertir que los sucesos 
consignados en sus páginas o f recen , como de relieve, las 
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creencias, los intereses y las pasiones que mueven al h o m -
b r e , dándonos á conocer los secretos que se encierran en lo 
mas íntimo de su ánimo, merced á los actos exteriores, ex-
presión casi siempre de lo que sentimos y de lo que pensa-
mos. Es la historia un medio de suplir ventajosamente la falta 
de la experiencia ; es un caudal heredado que nos enriquece 
á costa de las vigilias de los que vivieron antes que nosotros. 

Aplicada á las ciencias y á la literatura, aun se ve mas pal-
pable la exactitud de la anterior observación ; porque la n o -
ticia de los esfuerzos practicados con el fin de constituir una 
ciencia determinada, nos enseña el método á propósito para 
su estudio, viniendo á suceder que los errores mismos sirvan 
de preservativo, mostrándonos la cautela con que debemos 
caminar para no incurrir en otros semejantes ; y lo que es 
mas , si versan acerca de las grandes verdades, estimulan el 
ingenio, excitándole á que indague la verdad que ha de sus -
tituirse al error recibido, á lo cual se ha de atribuir que mas 
de una vez haya descubierto una teoría verdadera el que al 
principio solo se propuso hacer patente la vanidad de una hi-
pótesis. El conocimiento de los tesoros acumulados excusa la 
estéril tarea de andar en solicitud de las verdades ya descubier-
tas ; porque quien sabe cuánto se ha discurrido sobre la m a -
teria, objeto de sus investigaciones, empieza donde los otros 
concluyeron, y prescindiendo de las dotes naturales, les 
aventaja, puesto que parte de un punto mas cercano al t é r -
mino adonde todos se dirigen. Cuanto decimos se aplica de 
lleno á la historia de que tratamos. Saber lo que pensaron los 
filósofos y examinar sus aciertos y sus errores , es el medio 
mas oportuno para aprender filosofía. 

UTILIDAD DE LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA EN LA ÉPOCA ACTUAL. 

Si las reflexiones anteriores dan á conocer el provecho que 
puede reportarse de los estudios históricos en todos tiempos, 
mucho mas considerable parecerá ese provecho atendiendo 
al estado de la filosofía en el siglo xix. Repútese como ade -
lanto, ó califiqúese como signo de decadencia, es lo cierto 
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que el espíritu de exclusivismo ha desaparecido en la era p r e -
sente. Ninguna escuela de filosofía domina en la actualidad de 
una manera absoluta, cual sucedía á la sensualista en Francia 
durante la época de Condillac y sus discípulos ; y esto mismo 
acontece en política, en economía y en derecho. Sin el e n -
tusiasmo de los eruditos del renacimiento, los pensadores 
del dia estudian los monumentos del saber que nos legó la 
antigüedad, apreciando á la luz de la ciencia moderna las t eo -
rías de aquellos hombres ilustres ; 110 desdeñan tampoco las 
sutiles argucias de los escolásticos, siguiendo la idea de Leib-
iiitz ; y á tal punto llevan la tolerancia q u e , á pesar del seño-
río dé las cosas positivas, tan extendido en nuestros tiempos, 
investigan cuidadosamente las aberraciones de la magia, con-
siderando que esa inclinación constante á lo maravilloso, dis-
tintivo de la especie humana en todos los períodos de su vi-
da , revela acaso la existencia de un elemento de nuestra na -
turaleza, y es por consiguiente una nueva faz de las ciencias 
intelectuales y morales. 

Los errores á que fueron á parar las escuelas diversas que 
se figuraron haber descubierto la verdad ; el espectáculo p ro -
ducido por los trastornos políticos verificados al fin del si-
glo XVIII , y las consecuencias desastrosas que trajo consigo 
la exageración de los principios, hicieron que la mente h u -
mana, volviendo de su desvanecimiento, moderara sus p r e -
tensiones y fuera mas cauta en lo sucesivo. El mundo moral 
habías roto el círculo de hierro en que lo tuvo encerrado la 
autoridad durante la edad media : había saludado con la fe 
del neófito el astro de la antigua sabiduría cuando por pr i -
mera vez iluminó el horizonte de Europa , y liabia por fin. s e -
guido las huellas de Bacon, abandonando por la observación 
y la experiencia los sistemas que antes arrancaron sus aplau-
sos ; y creyendo que el nuevo método era por sí solo bas -
tante para construir <4 edificio todo del saber humano. Imaginó 
que le era dado hallar el punto que buscaba Arquiinedes para 
sacar á l a tierra de la órbita de sus movimientos , y Descartes 
le suministró el ejemplo de una enciclopedia formada por la 
inteligencia, reflexionando sobre sus propias facultades. 

Pero el empeño era desproporcionado á las fuerzas h u m a -
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ñas. El hombre es un ser imperfecto, cuya vida apenas le 
deja tiempo para contemplar la morada en que el Criador 
hubo de colocarle. Querer abrazarla con solo una mirada es 
la mas vana de todas las imaginaciones ; y mientras mayor va 
siendo el caudal de la ciencia, crece el desvarío del que 
pretenda sustituirlo con el que por si propio haya reunido á 
costa de desvelos y fatigas. 

No solo á la industria es aplicable la fecunda idea de la di-
visión del t rabajo; porque la armonía de lo físico y lo m o -
ral hace que la ley del cuerpo alcance al alma, y al contrario, 
acaeciendo así que la repetición de actos intelectuales p r o -
duzca los mismos resultados de rapidez y facilidad que o b -
servamos en los que son meramente materiales. La ciencia se 
elabora también con los esfuerzos de muchos hombres y de 
muchas generaciones. Por otra parte es pura vanagloria la 
pretensión de arrogarnos el privilegio de haber descubierto 
la verdad, condenando sin oírlos á los que nos precedieron. 
Cada siglo tiene sus laureles literarios y científicos , porque 
la inteligencia aspira siempre á la verdad ; y si por limitadas 
no la comprenden jamas nuestras facultades de un modo 
completo, tampoco hay tiempo ni pais que no haya percibido 
algún destello de esa luz divina. No el menosprecio sino el 
examen es lo que merecen las obras de nuestros antepa-
sados. 

Careciendo de autoridad que supla el uso de la razón , y 
no podiendo sostener ninguna escuela el monopolio del p e n -
samiento, el siglo xiK todo lo estudia y todo lo discute apro-
piándose la ciencia, sea que la encuentre en los diálogos deJ 
divino Platón, sea que se la deparen las sutiles disputas de 
los escotistas y tomistas. 

Superfluo sería acumular razones para persuadir la utilidad 
de los estudios históricos, cuando sin exageración puede 
afirmarse que conforme al rumbo que ha tomado hoy la cien-
cia, aprender filosofía es casi lo mismo que adquirir conoci-
miento de su historia, porque mal pudiera de otro modo t e -
ner cabida el principio de imparcialidad á que ahora alu-
díamos. 

Sin embargo, conviene explicar este punto para que mejor 
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se perciba su importancia; pero ántes , y aunque sea desvíán-
donos algún tanto de nuest ro propósi to , parece oportuno in-
sinuar algunas especies acerca de la utilidad de la misma filo-
sofía, pues ya que de utilidades se trata, fuera desacierto no 
inculcásemos ante todo la de la ciencia m i s m a ; porque si esta 
es inútil, como por moda ó por ignorancia se repite todos los 
dias, ¿qué clase de utilidad habría de traernos el estudio de 
sus vicisitudes? 

Rara es la idea de desdeñar la ciencia de la razón, cuando 
de todo se buscan razones , y el ménos aventajado se resiste 
a posponer su propio juicio al juicio ajeno. Todo se analiza, 
todo se controvierte, y al mismo tiempo se afecta tener en 
poco el instrumento del análisis y (le la controversia : el go -
bierno se funda en la discusión ; todas las instituciones que 
de él emanan corren igual fortuna ; la autoridad de los m a e s -
tros se respeta según el valor de las razones que aducen en 
prueba de sus doctrinas ; y hasta las creencias mismas van á 
refugiarse al santuario de la ciencia para que les proporcione 
argumentos con que reanimar la fe amortiguada por el e s -
cepticismo. El siglo xix, menospreciando los estudios filosó-
ficos , es lo que seria el soldado que arrojara léjos de sí las 
armas que le sirven de defensa. 

Replícase á esto que la filosofía es en la actualidad s e m e -
jante á un árbol cuyas ramas han ido cortándose sucesiva-
mente , y que plantadas en distintos parajes se han convertido 
en otros tantos árboles f rondosos que para nada necesitan de 
aquel que les dio la vida. Los filósofos de Grecia liacian o b -
jeto de su estudio á la naturaleza, al hombre y á Dios : sus 
doctrinas eran síntesis vastísimas que abrazan ni universo t o -
d o , y en aquel entóneos filósofo y sabio eran vocablos s inó-
nimos. No acaece ahora lo mismo : las ciencias, á medida que 
han ido ensanchando sus límites, se han separado unas de 
a i ras , y cada una tiene su vida propia y peculiar. 

El mundo físico ha producido materiales para muchas c ien-
cias , la medicina y los varios ramos de que consta, la que 
propiamente se llama física, la historia natural y la química. 
Gada una de estas ciencias posee su filosofía especia l , y para 
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nada aeccsita acudir al tronco común , seco é incapaz de co-
municarle la savia de que él mismo carece. Otro tanto puede 
decirse del mundo intelectual y moral. Hay estética, y por 
consiguiente iilosofía de las bellas artes ; hay derecho, y íilo-
soíía de las leyt^s ; hay política, y filosofía social: ¿áqué queda 
pues reducida la ciencia que ha ido desprendiéndose sucesi-
vamente de los elementos que la constituían? 

Solo conserva por patrimonio las interminables cuestiones 
del origen del m u n d o , del destino del h o m b r e , del bien y de 
mal, del espíritu y la materia, y otras que comprende la m e -
tafísica y que la razón aspira en vano, á resolver por mas que 
lo haya intentado siempre. Es la iilosofía meramente especu-
lativa una estéril polémica, en que el entendimiento agota sus 
fuerzas corriendo en pos de fantasmas que divagan por los 
espacios imaginarios. 

Fácil es responder de un modo con chívente a tales incul-
paciones. Cierto es que á medida que se aumentan los cono-
cimientos se siente la necesidad de dividirlos ; porque ningún 
pensador , por privilegiadas que sean sus facultades, es capaz 
de poseer la ciencia en su totalidad. Apenas basta la vida para 
apurar uno de los ramos del saber , si ha de poseerse cabal-
mente. Pero 110 olvidemos que la división y la multiplicidad 
de las ciencias son efecto de nuestra flaqueza, y que entre lo 
que hemos dividido y multiplicado existen íntimas relaciones 
que revelan la unidad que el Criador imprimió á la obra de su 
omnipotencia. 

La historia natural y la medicina son dos ciencias distintas : 
¿podrá sin embargo dudarse del enlace que entre sí tienen? 
Lo mismo puede decirse de todas las ciencias físicas; y prueba 
la exactitud de esta observación el anhelo constante de vol-
ver á la unidad que mueve á los sabios mas esclarecidos. Los 
ejemplos de Humboldt (1), de Hegel (2) y de Sciná (3), son 
claros testimonios de nuestro aserto. 

(1) Cosmos, ou Essai d'une description physique du monde. 
(2) Obras completas. En sus varios tratados ha querido siempre reducir á 

siutesis general todas las ciencias, asi físicas como intelectuales y morales. 
(.3) Introducción á la física. En esta obra explica el enlace que las ciencias 



10 INTRODUCCION. 

En las ciencias intelectuales y morales es esto aun mas pal-
pable. La legislación civil y penal, la política, la economía y 
la estética, son en heclio de verdad aspectos diversos de las 
facultades humanas; tan estrechamente relacionados, que casi 
no es dable penetrar en alguno de ellos sin que luego se 
traspasen sus límites. La imaginación crea las bellas artes; 
pero sus creaciones participan del espíritu que domina en la 
época en que las concibió la fantasía del artista; y como este 
espíritu le forman el gobierno, las creencias, las leyes, las 
costumbres y hasta la situación topográfica de los pueblos, 
no cabe aislar una ciencia que por su propia índole tiene co-
nexión con tantos puntos diferentes. La economía trata de la 
producción, del repartimiento y del consumo de la r iqueza; 
mas ¿quién podría abstraería de la política y de la legislación, 
que tanto influyen en el aumento ó en la decadencia de esa 
misma riqueza? La ética impone deberes y concede dere-
chos al individuo : el derecho natural hace lo propio con la 
sociedad ; pero es bien perceptible que en vez de distintas 
son dos faces de una ciencia única; y si se atiende á que los 
principios morales provienen de la razón, vendráá concluirse 
que la ética es parte de la psicología. 

Esta última tampoco puede prescindir de la gramática y de 
la retórica, porque sin adoptar del todo la doctrina de Bo-
nald, no es posible desconocer que el lenguaje es el instru-
mento mas eíicaz de la inteligencia. 

Hallamos pues la unidad en el mundo intelectual y moral, 
como ántes la habíamos descubierto en el mundo físico. Ya 
esto nos inclina á desconfiar de la exactitud de la metáfora 
poco ha referida. Si las ramas han sido separadas del tronco 
común, lian quedado por lo menos tan cercanas unas á otras 
que llegan á confundirse las raices en el nuevo campo donde 
quiso colocárselas. 

Pero aun así dista mucho de la verdad el aserto que im-
experimentales tienen unas con otras, observando que á medida que ade-

lantan van descubriéndose los puntos de contacto y que llegará dia en (pie 

ruunidas constituyan una sola ciencia. (Véanse los Opúsculos políticas y li-

terarios de D. Salvador Costanzo.—Madrid, 1847.) 
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pugnarnos. Todas las ciencias que tratan del hombre versan 
sobre sus necesidades, sus afectos, sus ideas, sus hábitos y 
sus creencias. Hay lilosofía del derecho penal ; mas cuando 
se investigan las nociones del delito, de pena y de responsa-
bilidad, ha de penetrarse en la conciencia para determinarlas. 
¿Hay libre albedrío? Existe la ley moral? Es el Ínteres el solo 
estímulo que nos mueve? La solucion de estos problemas 
solo puede darla la psicología ; y si queremos profundizar en 
materia de política, ¿no advertiremos que la constitución de 
la sociedad es resultado de las necesidades y de las faculta-
des del individuo, y que en el estudio de unas y otras han 
de hallar el publicista y el legislador el fundamento de sus 
tareas ? 

Por no ser prolijos excusamos traer aquí mas ejemplos : 
los aducidos sobran para demostrar que la independencia de 
las filosofías con que se nos arguye es mas aparente que real, 
puesto (pie todas acuden de continuo á su origen y han m e -
nester el auxilio de la que se reputa ya agotada. Aunque las 
ramas hayan crecido, y aunque de ellas hayan brotado otras 
nuevas, todas deben su incremento al tronco principal de que 
proceden. 

En cuanto á la metafísica y á las cuestiones de que hacía-
mos ahora mérito, es de observar que no se cifra en ellas toda 
la filosofía. Puede discurrirse acerca de la inteligencia y de la 
voluntad sin penetrar en esas tenebrosas profundidades : no 
es preciso comprender la esencia del espíritu y de la materia 
para descubrir las leyes del mundo moral y del mundo físico; 
ni se necesita resolver el problema de la creación para ad-
quirir idea de los deberes que la conciencia nos revela. Ade-
mas no parece cordura prescindir de esa insaciable curiosi-
dad que lanza al hombre fuera de la órbita de lo finito , en 
busca de un ideal de perfección que concibe oscuramente, y 
que sin embargo no es capaz de refrenar, por mas que á ve-
ces el sentimiento de su debilidad le incline á dar al olvido 
enigmas que así perturban su ánimo. Si el Hacedor supremo 
infundió en nosotros este anhelo, ;habremos de suponer que 
es una superfetacion de la obra mas privilegiada de su poder 
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infinito? El que cuidó del insecto microscópico, haciendo de 
manera que sus instintos hallaran con que satisfacerse en la 
naturaleza, ¿es presumible que interrumpiera la cadena de 
los seres precisamente en la criatura formada á su imagen y 
semejanza? El siglo del positivismo condena como quimé-
ricas las ideas de eternidad, de inmensidad, de perfección y 
todas las que á ella se refieren ; cree que es tiempo perdido 
todo el que no se gasta en hacer manufacturas y caminos para 
trasportarlas de unas á otras naciones; y propende á conver-
tir el mundo en una vasta factoría. Pero sin desconocer las 
ventajas de la moderna cultura, ni tratar de oponernos al 
curso que llevan las cosas, no podemos menos de insistir en 
la utilidad de lo que sin razón quiere desecharse como deva-
neo. Reflexiónese que los encantos de las bellas artes nacen 
de ese ideal que inspira al artista sus mas sublimes concep-
ciones ; que las leyes jamas se mejorarían si el modelo de la 
justicia absoluta no se ofreciera incesanemente á los ojos del 
legislador para advertirle los defectos de su obra ; y que las 
mismas artes mecánicas adelantan porque la mente va mas 
allá de los sentidos. Aseméjase el hombre , cuando se da á 
contemplar el mundo de las ideas, al viajero que despues de 
haber recorrido lejanas tierras vuelve á sus hogares enrique-
cido con conocimientos que luego comunica á sus compatrio-
tas. La armonía es la ley del universo, y lo mismo la quebranta 
el asceta que anonada la materia, que el sibarita que hace su 
apoteosis. 

Largo y fuera de sazón se juzgará quizá este episodio si se 
atiende al propósito del presente párrafo, y muy diminuto 
para hacer la apología de las ciencias filosóficas : sírvanos de 
disculpa el sano deseo de defender una justa causa, y la es-
peranza de contribuir á que los pensadores no desdeñen lo 
que debiera ser asunto de sus mas graves meditaciones. 

Viniendo ahora á la utilidad de la historia de la filosofía, 
notaremos que el conocimiento de lo pasado, fructuoso en 
todas materias por las razones antes insinuadas, crece aquí á 
todas luces en importancia. 

Examinando con mente reflexiva los sistemas de las varias 
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escuelas filosóficas, no solo adquirimos los conocimientos 
debidos á las tareas de sus fundadores, sino que alejamos 
del ánimo toda especie de parcialidad, y nOs hallamos p re -
dispuestos á juzgarlas de una manera equitativa, sin adherir-
nos ciegamente áuna doctrina con mengua de todas las demás. 
Nuestro entendimiento es limitado, y propende á la unidad, 
tanto en fuerza de su misma constitución, cuanto por la pereza 
que se halaga con la idea de ver reducidas á fórmulas sencillas 
las nociones científicas. El que solo estudia un libro de filo-
sofía, se asimila, sin sentirlo, su doctrina, y acaba por persua-
dirse de que allí está encerrado el tesoro todo de la ciencia. 
Esto explica el señorío de Aristóteles durante la edad media, 
y el aura de que gozó el sensualismo en Francia desde que 
Voltaire puso de moda la escuela de Locke. Mal puede abri-
gar pretensiones exclusivas el que conoce muchos sistemas 
pistintos ; la lucha entre unos y otros le da idea clara del va-
lor que debe atribuir á las razones que cada filósofo ostenta 
como concluyentes. 

No menos cierto es que siguiendo un sistema desde sus 
primeros rudimentos hasta sus mas remotas consecuencias, 
se abraza de una vez el conjunto que lo forma, y se descu-
bren en los errores mismos que ha producido el germen de 
error que llevaba encubierto en sus orígenes. Poco aprove-
cha declamar contra el atomismo de Demócrito, ó el panteís-
mo de Espinosa : la lección importante que su estudio sumi-
nistra, consiste en seguir los pasos de aquellos pensadores, 
á fin de descubrir el punto en que se separaron de la obser-
vación y de la experiencia, para reducirlo todo al principio 
que habían admitido ; y nunca mejor se comprende la causa 
de los desaciertos, que cuando se ve á los discípulos, arras-
trados por la lógica inflexible que hace que un principio vaya 
brotando de sí todas las consecuencias que en él estaban 
contenidas, venir á parar á extremos y exageraciones que 110 
entraron por ventura en la mente de sus maestros. 

Ni Locke ni Condillac eran materialistas ; sin embargo Ca-
banis y Broussais fuéron razonadores consecuentes, dedu-
ciendo de la sensación el materialismo. Kant no pasa por pan-
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teísta, y á pesar de eso Iíegel fué al panteísmo por la senda 
trazada en la crítica de la razón pura. 

No hacemos mas que apuntar las ventajas que en esta parte 
pueden sacarse de los estudios históricos; pero si por un 
momento consideramos lo que influyen en nosotros las p reo-
cupaciones de la época en que vivimos, que casinos persua-
den de que todo está concentrado en el punto que ocupamos 
en el espacio y en los breves instantes que dura nuestra vida; 
si atendemos á lo que nos deslumhran las teorías ideadas por 
el talento y embellecidas con las galas de la elocuencia, y á 
la facilidad con que damos asenso á paradojas cuyos funestos 
efectos ni siquiera acertamos á vislumbrar, semejantes al que 
se alimentara con viandas agradables á la vista, salvo luego el 
conocer que se habia equivocado cuando el dolor le advir-
tiese su equivocación ; y por fin, si tenemos en cuenta que 
es , no difícil, sino imposible que un individuo, por vasta que 
sea su capacidad, sin auxilio ajeno descubra todos los princi-
pios y deduzca todas las consecuencias, percibiremos la in-
calculable utilidad que ha de traernos la comunicación y el 
estudio de los filósofos de las pasadas edades. Y no se diga 
que la multitud de noticias abruma el entendimiento , y con-
vierte la memoria en un cáos de nombres propios y de le -
chas donde se agota la fuerza de pensar , y la originalidad 
desaparece ; porque á tal reparo contestaremos con ejemplos 
que por nadie serán recusados. Eruditos eran Platón y Aris-
tóteles, y por cierto no habrá quien les niegue la prenda 
de originales. Erudito era también Leibnitz, y su vasta y va-
riada lectura no fué obstáculo para que concibiese la armonía 
preestablecida. La verdadera originalidad no se ahoga por la 
abundancia de los conocimientos ; ni por desembarazado que 
se encuentre llega jamas á inventar aquel á quien el cielo r e -
husó este don precioso : cuando la vasta lectura sirve de 
apoyo á los principios cardinales de la ciencia, léjos de obs-
truir el ingenio, le presta nuevas alas para alzar mas alto su 
vuelo ; es como los adornos de un edificio : si se considera 
cada uno de por sí, distraen la mente del objeto principal; 
pero si se atiende n la relación que tienen con la obra donde tos 
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colocó la mano del artista , contribuyen mejor á darnos á co-
nocer la belleza del conjunto. 

La historia de la filosofía nos presenta también las diversas 
direcciones que ha seguido el entendimiento humano en la 
investigación de la verdad, mostrándonos al propio tiempo 
los problemas capitales de la cieiicia y las soluciones para 
ellos discurridas. Yernos así prácticamente adonde puede 
conducir la observación del mundo exterior, y la que hace el 
hombre concentrándose en lo íntimo de su ánimo para ave-
riguar las leyes que rigen los actos de su mente, ó lo que 
hoy se denomina observación psicológica: conocemos cuáles 
son los problemas filosóficos, porque al considerar cómo 
unos mismos se reproducen en todas las grandes épocas de 
la filosofía, llegamos á descubrir que la causa de este fenó-
meno es la índole misma de nuestra naturaleza, y que hay 
algo de fatal y necesario en las soluciones que reciben. Guan-
do el filosofo solo atiende á lo contingente, deduce por con-
clusión que el hombre y el mundo son puro mecanismo, y 
que nada existe fuera de los fenómenos : si prescindiendo de 
estos hace objeto de su estudio los principios absolutos de la 
razón, va á parar al idealismo que por el propio enlace de las 
doctrinas acaba por absorberlo todo en la unidad primitiva. 
El escepticismo y el misticismo nacen del descrédito de la ra-
zón , que pierde su autoridad á impulsos de las controversias 
de idealistas y sensualistas : el primero duda, y no concluye; 
el segundo se arroja en brazos de Dios, buscando la verdad 
que en vano esperaba le ensenasen los íilósoíos. 

Basta con lo enunciado para penetrarse de la exactitud de 
nuestro aserto. Si la filosofía es el estudio de las facultades 
humanasT ¿habrá para conocerlas medio mas á propósito que 
el de observar las teorías que con su auxilio se han formado? 
A la manera que el que ha vivido y experimentado mucho 
sabe lo que es el amor propio, la vanidad, la ambición, la 
codicia, la liberalidad y los otros afectos reprensibles ó lau-
dables que agitan el alma y nos impelen á obrar unas veces 
conforme á la justicia y otras vulnerando sus sacrosantos fue-
ros : el (pie ha leido y meditado la historia de la filosofía, pue-
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de saber mejor que otro alguno cuáles son las facultades de 
la inteligencia y cuáles los métodos adecuados para evitar los 
extravíos de los filósofos. El conocimiento del corazon huma-
no nos enseña de qué modo hemos de precavernos de ios 
vicios y de los crímenes á que nos arrastran las pasiones : el 
de la inteligencia nos muestra cuál es la via que han de seguir 
nuestras facultades para 110 terminar en el error en vez de ha-
llar la verdad que apetecían ; y para conseguirlo es fuerza con-
sultar sus anales. 

Pero una vez concedida la importancia del estudio que in-
culcamos, ¿cuáles serán las condiciones que ha de tener la 
obra que consultemos ? 

B E L L O IDEAL DE LA HISTORIA DE LA F I L O S O F Í A . 

En todo linaje de historias, la noticia de los sucesos, de las 
épocas y de los países en que acaecieron, forma la base de la 
composicion; mas esta 110 pasaría de un mero catálogo de 
escaso provecho, si la reflexión no acudiese á fecundar los 
materiales hacinados en la memoria. Mas palpable es lo que 
decimos sí se aplica á nuestro propósito. U11 cronista de la fi-
losofía sigue rumbo opuesto al que llevaron sus mismos hé-
roes. 

Para que una historia de la ciencia de la razón correspon-
diese ála grandeza de su objeto, todo en ella debería ser ra-
zonado. Las varias direcciones de la inteligencia de que ahora 
tratábamos 110 nacen fortuitamente. En el ánimo del filósofo 
influyen todas las circunstancias, así las físicas como las mo-
rales : la situación topográfica, la época, el gobierno, las 
creencias, las leyes, las costumbres y hasta la educación y 
vicisitudes particulares de su vida. El historiador no ha de 
concentrarse solo en el filósofo y en 'su teoría, sino que lia 
de fijar su consideración en todo lo que pudo contribuir á 
que la última se produjese. Es preciso que atienda al lugar 
de la escena y á los espectadores que asistían al drama : ¿quién 
que ignore los antecedentes de Platón y de la Grecia podrá 
comprender los diálogos del que á un tiempo mismo fué fi-
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lósofo y consumado poeta? ¿Quién se dará cuenta de la idea 
de la humildad sustituida por Epitecto al primitivo orgullo de 
los estoicos, si prescinde de la predicación del Evangelio? 

No menos necesario es seguir la filiación de los sistemas, 
observándolos desde el momento en que comienzan hasta 
que desarrollándose progresivamente producen sus mas re-
motos resultados : ha de estudiarse cómo de las creencias 
cosmogónicas y teológicas conservadas por las antiguas tradi-
ciones de los pueblos, se desprenden los primeros gérmenes 
de las ideas filosóficas, y de qué manera van en seguida fruc-
tificando. La conexion y la dependencia de los sistemas entre 
sí explican mejor que la cronología el orden sucesivo de las 
escuelas. Sin los sofistas 110 se concibe la dialéctica de Sócra-
tes ; sin el epicureismo y el platonismo es un enigma la doc-
trina estoica. Descartes nos suministra luz para conocer áLeib-
nitz; y este pensador explica la filosofía germánica hasta nues-
tros dias. Todo se encadena en el mundo de las ideas como 
en el de los cuerpos. Contemplando la variedad de situacio-
nes de Grecia y de Roma; los usos, las artes, las leyes y los 
cultos religiosos de ambos pueblos ; las vicisitudes de las 
guerras y las conquistas; la irrupción de los bárbaros del Nor-
te , y la trasformacion social, obra del Evangelio, no adverti-
mos al primer aspecto mas que multiplicidad y desorden. Las 
escuelas filosóficas parecen aisladas unas de otras, y los filó-
sofos que han existido en el discurso de los tiempos no presen-
tan vínculos de parentesco con sus antecesores. Sin embargo, 
á ese cáos suceden el orden y la armonía cuando la razón 
acierta á descubrir los lazos que unen al filósofo con el mundo 
en que vive, y los que tienen entre sí las doctrinas filosóficas 
á pesar de que á veces las separen largas distancias y prolon-
gadas edades. 

Con ser de tamaña trascendencia el punto de que tratamos, 
no lo es tanto que á él hayan fie sacrificarse todos los demás. 
Por atender al influjo de las causas exteriores no ha de olvi-
darse lo que el filósofo saca de la enerjía misma de su mente. 
Todo lo que hemos enumerado es el pábulo que alimenta la 
llama, pero la llama misma procede de lo íntimo del alma. 
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El historiador nos conduciría al fatalismo dejándose llevar de 
la ilación que une las cosas entre sí, y desconociendo la parte 
que en todo tienen las facultades y el libre albedrío del indi-
viduo. 

Para apreciar debidamente la historia bajo todos los aspec-
tos que la hemos considerado, se necesita un principio de 
criterio capaz de juzgarlos con acierto. Aquí hallamos un obs-
táculo casi, por no decir de todo punto, insuperable. 

Ya dijimos que el estudio de la historia nos acostumbra á 
la imparcialidad ; y también es notorio que no dominando 
ahora en el mundo principios absolutos, y aumentadas de una 
manera prodigiosa las comunicaciones de los pueblos, esta-
mos dispuestos á hacer á todos justicia, porque á todos los 
conocemos mejor que ántes. Mas nunca llega el ánimo á que-
dar ajeno enteramente de prevenciones. Nuestra civilización 
difiere de la que tuvieron los pueblos del Asia, y de la que 
hizo célebres á los griegos y á los romanos : acaso en el crítico 
momento de figurársenos que usamos de mas cumplida equi-
dad, sea cuando mayor injuria reciba de nosotros la justicia. 
Es imposible que el hombre se desprenda de lo que ha reci-
bido de los tiempos pasados, de su época y de las ideas do-
minantes , para abstraerse de todo y quedar en contacto con 
la verdad, sin que ningún velo se interponga entre sus ojos y 
el objeto de sus anhelos. El único preservativo de este error 
es penetrarse del espíritu del pais y del tiempo en que vivió el 
filósofo, juzgándole por las ideas de entonces y no por las de 
ahora; y aunque la práctica de este consejo es muy difícil, no 
vemos otro medio para conseguir ó por lo ménos aproxi-
marse al objeto que debe proponerse el historiador de la filo-
sofía. 

Por fin, las concepciones de los pensadores representan ei 
estado intelectual de la sociedad ; y si recientemente se han 
reputado la literatura, las leyes y las creencias como otras 
tantas expresiones de la civilización de los pueblos, ninguna 
expresión podrá ser mas adecuada que la que ofrecen las teó-
ricas filosóficas; y como las ideas constituyen las fuerzas mo-
trices del mundo moral, el historiador de la filosofía deberá 
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inquirir cuál sea el inílujo que han ejercido en las leyes, en 
las artes y en las creencias. 

Vasto es el plan que trazamos, porque abraza juntamente 
la erudición y la ciencia, y porque queremos que todo sea 
filosófico en la historia de la filosofía, 110 siendo tal vez posi-
ble lograr que así suceda en la actualidad, puesto que faltan en 
mucha parte hasta los materiales necesarios para construir 
el edificio. Nos parece sin embargo oportuno presentar el 
modelo, aunque 110 llegue á realizarse ; porque el aspirar á 
la perfección es en todas materias manantial fecundo de pro-
gresos. 

HISTORIADORES DE LA FILOSOFÍA. 

Las noticias relativas á los primeros filosofes se encuentran 
en sus sucesores, porque son pocos los que dejaron consig-
nadas por escrito sus doctrinas. Las obras de Aristóteles y 
Platón contienen preciosos monumentos de la antigüedad fi-
losófica ; las de Cicerón abundan también en datos curiosos, 
porque recogió en sus diálogos las opiniones de los mas es-
clarecidos pensadores. Asimismo deben consultarse los libros 
de Hipócrates y de Séneca. Jenofonte es buen texto para co-
nocer á Sócrates, y Lucrecio para Demóerito y Epicuro. Sexto 
Empírico, á vueltas de la historia del pirronismo, trata tam-
bién de los otros filósofos. Plutarco, De plácitos philosopho-
rum, es un colector muy digno de atención. Diógenes Laer-
cio, aunque escribió sin orden y es muy crédulo, 110 es por 
eso ménos útil para adquirir conocimiento de la antigüe-
dad. Ateneo, natural de Nausicrates en Egipto y contempo-
ráneo de Marco Aurelio, es autor de una obra titulada Los 
Dipnosofistas, dividida en quince libros, y de mucho Ínteres 
Por las abundantes citas que contiene : debe consultarse la 
eaícion hecha por Casaubon en 4621. Eusebio, Glemente de 
Alejandría, Laetancio y Epifanio también nos suministran ma-
teriales abundantes para la historia, y muy en particular Cle-
mente, en sus Stromates. En el cuarto siglo de la era cristiana 
compuso Eunapio las Vidas de los Filósofos y Sofistas. Stobeo, 
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en el ix, reunió porcion considerable de sentencias de los an-
tiguos, dividiendo la obra en cuatro libros. 

Hesychius de Mileto, en el sexto siglo, trazó un Compendio de 
las vidas de los filósofos, que luego dió á luz Meursius, en 1613. 
Suidas, en el siglo x , escribió el Lexicón, que contiene c u -
riosidades apredables , Gaultier Buiiey, en el siglo xiv, formó 
también una Coleccion de vidas de filósofos. 

Al renacimiento de las letras, las eruditas tareas de Marsi-
lio Ficino, de Pompanato, d e E r a s m o , del español Luis Vives 
y otro? no ménos cé lebres , hicieron revivir en Europa las 
ciencias y las artes de Grecia y Roma. Escribiéronse entonces 
en Italia muchas obras acerca de la historia de la filosofía, 
tales como la de Leonardo Lozzando, Doctrina de los antiguos 
filósofos, publicada en Colonia, en 168ü2; Buonafede, que , 
con el título de Agatopisto Cromatiano, publicado en Padua 
en 1767 , escribió ocho tomos sobre la Historia y el genio de 
cada filósofo. Gasendi dió á conocer en Francia la doctrina de 
Epicuro : Deslandes compuso la Historia crítica de la filosofía. 
No mencionamos multitud de disertaciones' parciales sobre 
puntos históricos, porque 110 nos proponemos hacer un ca-
tálogo, sino suministrar algunas indicaciones que reputamos 
útiles para el que haya de emprender este estudio. No omiti-
rémos citar, á pesar de e so , los fragmentos de la Historia de 
la filosofía de Adam Smith, que ha publicado Dugald-Stewart ; 
la Storia della filosofía de Rosmini ; y la de Mammiani de la 
Rovere. 

En Alemania precedieron muchos historiadores al célebre 
Brucker. La Historia crítica de la filosofía de este autor es una 
obra concebida con plan mas vasto que las anteriores , y tan 
rica en noticias, que no ha omitido ni las particularidades mas 
mínimas de las vidas de los filósofos. Cita fielmente los libros 
de que se ha valido; discute el crédito que merecen unas 
autoridades respecto de otras , y usa un método claro y sen -
cillo. Es su obra indispensable para todo el que quiera cul-
tivar este ramo del saber. 

Tiedemann, en su Historia de la filosofía, ha procurado su-
plir el vacío que dejaba la obra de Brucke r ; porque mas 
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atento este á la composicion exterior que á la inteligencia de 
los sistemas que consignaba en sus páginas, no habia pene-
trado bastante el verdadero espíritu y el término adonde pro-
pendían las doctrinas. 

Buhle trata la historia de la filosofía bajo el punto de vista 
de Kant. Tennemann, en su libro, se ha aprovechado de las 
tareas de sus predecesores, mejorándolas considerablemente; 
de modo que la Historia que empezó á publicar en 1798, 
hace ventajas á todas las que hasta aquí se han enumerado. 

La Historia comparada de los sistemas de filosofía de M. I)e-
gerando, está escrita con claridad suma y con citas numero-
sas que auxilian eficazmente al que de nuevo emprende este 
estudio. Mr. Cousin, en su Historia de la filosofía del siglo xvin, 
traza un cuadro general de toda la historia, en que resplan-
decen la profundidad, la sensatez y la elocuencia que distin-
guen las producciones de este ilustre pensador. 

El Dr. Enrique Ritter ha publicado los cuatro primeros to-
mos de su Historia de la filosofía, que ha traducido al francés 
Mr. Tissot. Erudito y dotado de excelente criterio, son de or -
dinario acertados sus juicios, y presenta su libro el último 
período del progreso en punto al método de escribir la histo-
ria de la filosofía. Los cuatro tomos publicados hasta ahora 
no pasan de la escuela neo-platónica. Del mismo Ritter hay 
una Historia de la filosafia cristiana, traducida por M. Trullard. 

El Dr. D. Tomas de la Peña imprimió en Búrgos , en 1806, 
una obra en tres tomos, titulada Ensayo sobre la historia de 
la filosofía desde el principio del mundo hasta nuestros dias. 
Es obra apreciable por su buen método y noticias en que 
abunda. 

ÓPOCAS DE LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 

Distínguense tres principales : Filosofía antigua, Filosofía de 
la edad media, Filosofía moderna. 

La filosofía antigua comprende ias escuelas de Oriente y de 
Grecia; y como, según verémos en breve, no hay todavía 
datos bastantes para determinar las épocas en que florecieron 
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ios filósofos de la India, ni se ha resuelto por los orientalistas 
la cuestión que se suscita acerca de si los griegos recibieron 
la filosofía de aquellas regiones, ó por el contrario la llevaron 
con sus armas victoriosas en tiempo de las conquistas de Ale-
jandro Magno, habremos de abstenernos de hacer en esta 
parte clasificaciones que no podrían menos de resentirse de 
la falta de documentos en que fundarlas. 

La filosofía griega comienza con las escuelas de Tales y de 
Pitágoras, seiscientos años antes de Jesucristo, y recorre un 
período de doce siglos, que termina en el año 529 de nuestra* 
era. 

Las escuelas jónica é itálica, fundadas la primera por Tales 
de Mileto y la segunda por Pitágoras, comprenden un período 
que empieza seiscientos y acaba cuatrocientos años antes de 
Jesucristo. Ambas se proponen resolver el problema de la na-
turaleza. La jónica por la observación de los fenómenos : la 
itálica por las relaciones numéricas. 

Jenofanes, fundador de la escuela de Elea, sigue la vía 
descubierta por Pitágoras, reduciéndolo todo á la unidad. 
Empedocles y Anaxágoras procuran conciliar los dos sistemas, 
Leucipo y Demócrito establecieron en Elea la doctrina ato-
mística : naciendo de la lucha de estos principios el escepti-
cismo de los sofistas, entre los cuales se distinguen Gorgias, 
Pródico y Protágoras. 

Sócrates, cuatrocientos setenta años ántes de Jesucristo, 
emprende la reforma de la filosofía, apartando la considera-
ción de las hipótesis astronómicas y físicas para fijarla en el 
estudio del hombre. Antístenes, trescientos ochenta años án-
tes de Jesucristo, establece la escuela cínica. Aristipo, hácia 
la misma época, la cirenaica. Pirron y Euclídes de Megarapar-
ticiparon también del infiujo de las ideas socráticas. 

Epicuro, trescientos cuarenta y un años ántes de Jesucris-
to, enseña que la felicidad es el fin á que debe encaminar al 
hombre la filosofía. 

Platón y Aristóteles perfeccionan las tareas de los filósofos 
que les habían precedido, elevando el idealismo y el sensua-
lismo á la categoría de ciencias. Las obras de estos dos ilus-
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tres pensadores son monumentos clásicos del saber filosófico 
de los antiguos. 

Zenon, trescientos sesenta y dos años ántes de Jesucristo, 
enseña el estoicismo. Corresponden á esta escuela Crisipo, 
Cleanto y Antipatro. 

A la academia establecida por Platón y que se conoce con 
el epíteto de antigua, para significar el periodo en que los 
discípulos siguieron fielmente la enseñanza del maestro, su-
cede la academia media, cuyo fundador es Arcesilao, y la 
nueva, erigida por Carneádes, doscientos quince años ántes 
de Jesucristo. 

La primera combate el dogmatismo de los estoicos y epicú-
reos con la dialéctica de Sócrates. La segunda todo lo reduce 
á la probabilidad, desechando los afirmaciones absolutas. 

Enesidemo, contemporáneo de Cicerón, niégala existencia 
de un criterio especulativo que pueda darnos á conocer las 
relaciones de los fenómenos con las realidades. Sexto Empí-
rico, contemporáneo de Marco Aurelio , constituye el escep-
ticismo en sistema. 

La filosofía griega se difunde en Roma despues de la con-
quista de la Grecia, Carneádes , Diógenes y Aristolao iniciaron 
á la república en las doctrinas de los filósofos. Cicerón, Lu-
crecio, Séneca, Epitecto, Marco Aurelio, Amano y Andró-
nico de Rodas, cultivaron las teorías de los académicos, es -
toicos , aristotélicos y epicúreos ; mas no aumentaron el cau-
dal de los conocimientos filosóficos. 

Los gnósticos adoptaron el sistema de las emanaciones. 
Saturnino, que vivía en tiempo de Adriano, Basílides, Bar-
desano y Valentino, pertenecen á esta escuela, cuyo sistema 
es un conjunto de doctrinas persas, caldeas y egipcias, con 
algunas reminiscencias de la india. 

Del gnosticismo traen origen las herejías de Manes, Arrio, 
Nestorio y Eutiques. 

Ammonio Sacas, hácia fines del siglo u despues de Jesu-
cristo, comienza la era del eclecticismo. Plotkio, en el tercer 
siglo despues de Jesucristo, funda la escuela ecléctica de Ale-
jandría. Porfirio, Jamblico, Hierocles y Proclo, fuéron los 
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sectarios de esta nueva filosofía, que termina el año 529 de 
nuestra e ra , con el edicto de Justiniano, que mandó cerrar 
las escuelas de Atenas. 

Algunos rabinos escribieron sobre la Kábala en los p r ime-
ros siglos del cristianismo. Hállanse en el Talmud muchos de 
sus principios. 

Los SS. P P . , desde S. Just ino, ciento tres años despues 
de Jesucristo, hasta S. Agustín, que per tenece al siglo iv de 
la era cristiana, impugnaron unos y usaron otros de la filoso-
fía en pro de la religión de Jesucristo. A la primera clase p e r -
tenecen Hermias, Tertuliano, Arnobio, S. I reneo, Lactancio. 

A la segunda S. Just ino, Taciano, S. Teofilo, Atenágoras, 
S. Pan teno , Clemente de Alejandría, Orígenes, S. Gregorio 
Taumaturgo, S. Gregorio, obispo de Nisa, y S. Agustín. 

Desde el siglo vi hasta el ix hay un período que separa la 
filosofía antigua de la escolástica. Boecio, Casiodoro, Clau-
dino Mamerto, S. Isidoro de Sevilla, Beda , Egberto y S. Juan 
Damasceno, conservaron durante este intervalo las tradiciones 
filosóficas de los antiguos. 

La escolástica empieza en t iempo de Garlomagno. 
Los árabes conocieron en la misma época las obras de Aris-

tóte les , comentadas por los neo-platónicos. Alkendi es el 
primer filósofo árabe : Alfarabi; Ai Asshari , Avicena; Al Ga-
zel, Avenpas ; Averróes y su discípulo Maimonides llenan este 
período que alcanza hasta principios del siglo XIIT. 

En el bajo-imperio decaen los estudios filosóficos desde el 
noveno al decimocuarto siglo. La Biblioteca ele Porcio; los 
comentarios hechos por Jorge Paquimeres en el siglo xui á 
los escritos de S. Dionisio ; los de Teodoro Metochita sobre el 
peripatetismo, y los de MiguelPselo son los únicos testimonios 
de la escasa vida intelectual que aun conservaba el Oriente. 

La escolástica cuenta tres períodos. El primero empieza 
con Alcuino en el siglo ix : en él existieron Juan Scoto Er i -
geno , Eginardo, Rában Maur, Gerberto , que vivió en el si-
glo x , S. Anselmo de Cantorbery y Abelardo, que corres-
ponden ai xi; y termina en Pedro Lombardo , y Roscelino, 
caudillo de los nominalistas. 
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La segunda empieza á fines del siglo xn , aumentándose 
entonces los conocimientos filosóficos por la propagación de 
las obras de Aristóteles, debida á los árabes ; Alejandro de 
Hales, Alberto el Grande, S. Buenaventura, Sto. Tomas de 
Aquino y Dun Scot, en el siglo xm comprenden este período. 

La tercera época empieza en el siglo xiu con Rogerio Ba-
con y Raymundo Lulio : el primero cultivó las ciencias físi-
cas, el segundo fué hábil dialéctico. Juan d'Occain reprodujo 
el nominalismo en el siglo xiv. Henrique Goetlials, Walter 
Burleigh combatieron la teoría de Juan d'Occam. En el si-
glo xiv Juan Tauler, Tomas Akempis y Gerson adoptaron el 
misticismo. 

Los siglos xv y xvi cuentan varios sistemas que dieron á 
conocer los griegos despues de la conquista de Constantino-
pla por los turcos. La escuela idealista platónica enumera entre 
sus mas ilustres sostenedores á Marsilio Ficino, los Pico de 
la Mirandula, Nicolás de Cuss, Ramus, Patrizio, Jordano 
Bruno. La sensualista peripatética á Pomponato Aquilini, Ce-
salpini, Yanini, Telesio y Campanela. La escéptica á Montaig-
ne , Charron y Sánchez. La mística á Marsilio Ficino, los Pico, 
Reuchlin, Agripa, Paracelso, la sociedad de Rosa-Cruz, Ro-
berto Fludd, Van Helmont y Boehme. La antigüedad fué en 
esta época la autoridad en filosofía, 

FILOSOFÍA M0DKI1XA. 

Bacon, nacido en 1561; Hobbes, en 1568 ; Gasendi, en 1592; 
Locke en 1632; Hume, en 1711, discurren con total indepen-
dencia adoptando el sensualismo. Descartes, nacido en 1596; 
Malebranche en 1638 ; Spinosa en 1677 ; Leibnitz en 1648, 
pertenecen á la escuela idealista. 

UJCUA DS ESTOS SISTEMAS. 

Lamothe-le-Lavayer, Huet, Jerónimo Hirnaim y Berke-
Aey profesan el escepticismo en el siglo xvn : lo propio Pas-
cad , y Bayle, nacido en 1706. 
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Mercurio Van-Helmont, en 4618 ; Pedro Poiret , en 1646; 
Swedenborg, el misticismo. 

Condillac, nacido en 1715, Helvecio y d'Holbach, en Í723, 
son sensualistas ; Rousseau , Turgot y Price idealistas; así 
como la escuela escocesa, en la que se cuentan á Hutcheson, 
Smith, Ferguson, Reíd , Beattie, Dugald-Stewart. Kant, en 
1781 publica la Crítica de la razón pura; Fichte, Schelling, 
Hegel son idealistas ; M. Ern Schulze adopta el escepticismo. 
Jacobi el sentimentalismo, y Herder el sensualismo. 

El siglo xix enumera entre los sensualistas á Desttut-Tracy, 
Garat, Volney y Broussais : entre los idealistas á Maine-Bi-
ran y Royer-Collard. Entre los místicos, ó mas bien teólogos, 
á De-Maistre, Bonald, el barón d'Eckstein y Saint-Martin. — 
V. Cousin proclama el eclecticismo : Jouffroy, Droz, Daraí-
ron , Remusat corresponden á esta escuela. 

METODO PARA ESTUDIAR. 

LA HISTORIA DE LA F I L O S O F I A . 

Hemos inculcado en los párrafos anteriores las ventajas que 
trae el conocimiento de la historia de la filosofía, y trazado un 
lijero bosquejo de las condiciones que ha de cumplir y de las 
prendas que han de adornar al historiador para que lleguen á 
verse realizadas. 

Tratando ahora del método mas oportuno para estudiar esa 
misma historia, observaremos que, semejante en esta parte á 
todos los ramos del saber, ofrece á los ojos del pensador uu 
bello ideal que tal vez nunca pase de serlo, y al que sin e m -
bargo se dirigen todos los que la cultivan en fuerza de la pe r -
fectibilidad propia de nuestra naturaleza. 

El bello ideal de que hablamos consiste en acudir á las 
fuentes originales; porque siempre habrá de ser imperfecta y 
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diminuta la idea que formemos de Platón, Aristóteles, Des-
cartes ó Leibnitz, si contentándonos con las exposiciones que 
los historiadores hacen de sus doctrinas, no vamos á buscar-
las en las obras que escribieron. Hay considerable distancia 
entre oir las cosas y verlas uno por sí mismo, y mucho mas 
cuando la exposición mejor hecha 110 pasa de un epílogo en 
que quedan desnudos los principios faltando las ampliaciones, 
los ejemplos y la vida que les comunicaba el lenguaje y el 
estilo del autor. 

Para adquirir cabal convencimiento de lo que decimos, exa-
mínense las páginas dedicadas á Platón en cualquiera historia 
de la filosofía , y compárese la impresión así recibida con la 
que produce la lectura de sus inimitables diálogos. 

Pero es claro por demás que si emprendiésemos el estudio 
de este m o d o , trascurrirían muchos años ántes que pudié-
ramos alcanzar conocimiento de dos ó tres escuelas filosófi-
cas ; pudiendo suceder que absorbidos por la grandeza misma 
de las concepciones de los grandes pensadores, mas que crí-
ticos imparciales, fuésemos adeptos de sus sistemas. Y si con 
el anhelo de llegar en todo á la perfección, desdeñáramos las 
versiones y quisiéramos leer las obras en los idiomas que ha-
blaban los filósofos que las compusieron, la tarea se dilataría 
sobremanera, y acaso jamás lograríamos verla terminada. 

No es esta la vía que nos aconseja la prudencia. 
Antes de leer á Platón ó á Aristóteles, preciso es haber ad-

quirido idea general de la historia de la filosofía; al modo que 
para estudiar geografía, comenzamos por el mapamundi , p a -
sando luego á los mapas de cada una de las grandes divisio-
nes de la tierra, descendiendo en adelante á los de los reinos 
en que estas se dividen, y viniendo por fin á los mapas de las 
provincias y de los pueblos q u e , ó 110 eran mencionados, ó 
apenas ocup iban un punto imperceptible en el mapa primi-
tivo. 

Mas ¿cuál será el medio de conseguir este propósito? 
Una obra elemental de historia de la filosofía debe conte-

ner exposiciones sucintas y claras de las doctrinas adoptadas 
por las varias escuelas conocidas, procurando el autor que los 
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principios capitales de cada sistema no se confundan con las 
ideas accesorias, para que sea factible formar concepto ade -
cuado del conjunto, y percibir después el enlace de unos con 
otros sistemas. También convendrá determinar los objetos 
sobre que versan las cuestiones filosóficas , para que sirvan 
como de centro á las opiniones varias de las escuelas; pues 
el fin principal es reducir en cuanto es posible á la unidad 
aquello mismo que mas divergente parece, ya por la diversi-
dad de los tiempos y de los lugares, ya por la de las formas 
de que lia ido sucesivamente revistiéndose. 

Los tres grandes objetos de la filosofía son Dios, la natura-
leza y el hombre ; y aunque cada uno de ellos haya dado ori-
gen en lo sucesivo á multitud de ciencias y de ar tes , 110 es 
por eso menos cierto que en los primeros períodos el filósofo 
pretendía explicarlos en su totalidad. Las escuelas jónica é 
itálica se fijaron en la naturaleza, formando la ciencia del hom-
bre y la de Dios con la que habían sacado, la primera de la 
observación de los fenómenos naturales , y la segunda de las 
relaciones numéricas. Sócrates, al contrario, comienza por el 
h o m b r e , cuyo conocimiento le sirve luego para deducir las 
otras dos ciencias ; y los neo-platónicos pretenden que la 
ciencia de Dios sea la fuente de que dimanen la del hombre 
y la de la naturaleza. He aquí tres direcciones diversas y tres 
soluciones diversas también de los grandes problemas filosó-
ficos. Parando la atención en este punto de vista general , fá -
cilmente podrá el que empieza el estudio de la historia referir 
á ideas capitales las variedades y los pormenores de los sis-
temas que abruman la memoria de ordinario cuando la inte-
ligencia 110 los pone en armonía. 

Para mayor esclarecimiento habrá de consignarse que las 
dos escuelas citadas y las que de ellas proceden contienen las 
soluciones materialista y espiritualista del problema del m u n -
do , que luego se han reproducido en las edades sucesivas; 
que el mismo fenómeno se observa respecto al del h o m b r e , 
como lo prueban Platón y Aristóteles, los estoicos y los epi-
cúreos, y que la solucion del problema de Dios ha conducido 
al panteísmo, al materialismo ó al dualismo, según los datos 

t 
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de que han usado los filósofos. Desde los primeros pasos de 
la filosofía podemos ver adónde conducen el método de ob-
servación y de experiencia ceñido á los hechos exteriores: el 
psycológico que descubre los hechos interiores del alma, y el 
éxtasis que no puede llamarse método, porque es la negación 
de todos los métodos. 

La Grecia recorrió el ámbito entero de la ciencia, habién-
dose suscitado el escepticismo en tiempo de los sofistas y en 
la época de Enesidemo y Sexto-Empírico. 

La copiosa nomenclatura de filósofos jónicos, pitagóricos, 
eleáticos, platónicos, estoicos, etc., apenas podría dejar r e -
cuerdo duradero en el ánimo, si el autor del libro, y todavía 
mas el catedrático, no ordenaran lo que así aparece disemi-
nado y confuso. 

OBJETOS DE LA FILOSOFIA. — MÉTODOS. — SOLUCJ05ES. 

Estos son los centros adonde todo el resto ha de terminar 
necesariamente. 

Una vez considerada de este modo la historia de la filosofía 
en Grecia, puede aplicarse el mismo sistema á los otros países 
y á las otras épocas hasta nuestros dias. 

Entre los romanos fué la filosofía una mera importación de 
la Grecia : los alejandrinos quisieron fundir las teorías filosó-
ficas y las tradiciones para alcanzar la ciencia á que ninguna 
de ellas aislada habia llegado ; la edad media es casi del todo 
aristotélica; los árabes siguieron al mismo maestro, y al r e -
nacer las letras los nuevos filósofos fuéron discípulos de los 
antiguos. 

Es pues muy digno de notarse que la ciencia de la Grecia 
se ha ido reproduciendo en el discurso del tiempo : unas ve-
ces bien conocida, como sucedió en Roma; otras solo en 
parte y de una manera imperfecta, como acaece en la edad 
media, y otras en toda su extensión, según ha sucedido des-
pues del renacimiento (le las letras. 

El que acabamos de indicar es uno de los aspectos mas 
importantes de la historia de la filosofía, porque da á conocer 



10 INTRODUCCION. 

que lejos de reinar la discordia y la confusion que parecen 
consiguientes al gran número de escuelas que lian existido, y 
aun existen, la ciencia lia conservado siempre su unidad. 

Es la Grecia el sol que difunde su luz por todas partes, si 
bien se modifica y toma distintas apariencias según la dispo-
sición de los objetos adonde van á parar sus rayos. 

Llegando a la época moderna, será necesario observar que 
si bien Bacon y Descartes intentaron construir de nuevo la 
ciencia, sus métodos no difieren en lo esencial de los que si-
guieron las escuelas griegas; que las ideas innatas son las 
reminiscencias de Platón, y que Gasendi, Helvecio y Bentham 
reproducen la doctrina de Epicuro. 

Pero no se entienda que, por insistir como lo hacemos en 
la necesidad de armonizar y dar unidad á los hechos históri-
cos, sea nuestro ánimo inculcar en el que comience el estudio 
de este importante ramo la idea de que la ciencia no hace 
mas que repetirse, y que es incapaz de progreso. A vueltas 
de las analogías han de buscarse las diferencias, y en estas los 
adelantos. Objeto de estudio es para los modernos la natura-
leza, como lo fué para Tales de Mileto y sus discípulos : ¿po-
drá dudarse de los adelantos de este ramo del saber en nues-
tros tiempos? Esto mismo es aplicable á los otros dos objetos, 
y á los métodos, y á las soluciones. 

Naturalmente se viene á parar á esta conclusión teniendo 
en cuenta todo lo que hasta aquí dejamos observado. La 
ciencia nace en Grecia, pasa á Roma, solo es conocida en 
parte por los árabes y los escolásticos durante la edad me-
dia , recibe los honores de autoridad religiosa en la época 
del renacimiento, cae en descrédito por algún tiempo, y acaba 
por ser asunto de las meditaciones de los hombres mas escla-
recidos. 

Aunque parezca paradoja, puede asegurarse que la ciencia 
de los antiguos 110 ha sido debidamente conocida hasta nues-
tros dias. A la edad media le faltaba criterio, porque todo su 
saber era lógico; los eruditos que recogieron el tesoro traído 
por los griegos de Constantinopla, mal podian librarse del 
entusiasmo que la antigüedad debia infundirles; v aun supo-

' 3 
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méndoios desapasionados carecian de principios capaces de 
servir para juzgarla debidamente. Era indispensable, para que 
esto se realizara, que la ciencia hubiese vuelto á nacer de 
una manera espontánea, como había sucedido en Grecia. Ba-
con, Descartes, Leibnitz, Kant, Locke y Spinosa, nos han he-
cho comprender á Platón, Epicuro, Aristóteles y los otros 
filósofos griegos; porque la ciencia antigua ha podido ser 
considerada por el prisma de la moderna, descubriéndose así 
la identidad de los métodos, y lo que debía atribuirse á la 
variedad de las circunstancias. 

La crítica filosófica en la época actual es, respecto á la hasta 
aquí conocida, lo que la crítica literaria de Chateaubriand, 
Mina. Stael, y sobre todo Ampere y Villemain, es á la de 
Marmontel, Boileau y La Harpe. Compárense los juicios de 
Mr. Cousin acerca de Platón con los de sus predecesores; los 
de Aristóteles, de Barthélemy de Saint-Hilaire y Ravaison, con 
los que se encuentran en los libros en que ántes habían sido 
examinadas las doctrinas aristotélicas, y al ménos imparcial 
no podrá menos de venírsele á los ojos de parte de quién está 
la ventaja. 

Teniendo siempre á la vista los puntos esenciales de iden-
tidad, el autor ó el catedrático harán notar mejor los de disi-
dencia. El cristianismo es el elemento principal de la cultura 
europea. Los fragmentos de la antigua sabiduría que queda-
ron en la edad media 110 pudieron ménos de participar del 
influjo ejercido en la sociedad por la predicación del Evange-
lio. A las ideas metafísicas y cosmogónicas de los filósofos 
griegos hubieron de sustituirse las sanas doctrinas de la teo-
logía, tal como la enseñaban los sanios padres. 

Cuando la antigüedad, por largo tiempo oscurecida, volvió 
de nuevo á presentarse en el orbe literario, sus adeptos mas 
fervorosos eran cristianos. En la semilla 110 había habido mu-
danza ; pero el terreno en que iba á depositarse estaba de 
muy diversa manera preparado. Los escolásticos de la edad 
media diferian grandemente de ios discípulos de Sócrates y 
de Zenon. Las máximas de la moral evangélica habían con-
vertido los ánimos hacia el mundo espiritual: de aquí la tras-
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formación de ias bellas ar tes , y el nuevo espíritu de los go-
biernos y de las relaciones sociales. Todo esto debia influir, 
y de hecho tuvo gran influencia en la filosofía griega, porque 
las doctrinas antiguas habían de examinarse al través de las 
ideas modernas. 

Por otra par te , los primeros filósofos, como Tales de Mi-
leto y Pitágoras, no encontraron entre sus contemporáneos 
las ciencias físicas y matemáticas en el grado de desarrollo en 
que se hallaban cuando Descartes y Leibnitz establecieron sus 
respectivas teorías. De aquí las ventajas que en este punto 
debían hacer sus ideas á las de los antiguos. 

Todas estas diferencias explican de una manera satisfacto-
ria los progresos de las ciencias filosóficas, cuyos primeros 
lincamientos dejó trazados la Grecia con caracteres indelebles. 

Repetimos que nuestro propósito, al insinuar estas especies 
acerca del método que debe seguirse en el estudio de la his-
toria de la filosofía, es alcanzar que los varios hechos espar -
cidos en sus páginas adquieran el debido enlace, y queden 
consignados á un tiempo mismo en la memoria y en el e n -
tendimiento de los discípulos. Una crónica de la filosofía es la 
mas estéril de todas las obras que pueden idearse; porque 
las teorías científicas 110 comprendidas se desprenden de la 
memoria, sin dejar de sí rastro alguno duradero. 

Solo nos resta indicar los libros mas adecuados para este 
estudio, y el orden que ha de seguirse en su lectura. 

Para adquirir.idea general de la historia de la filosofía, d e -
ben consultarse obras elementales, como lo son el Manual 
de Tennemann, traducido por V. Cousin; el de Renouvier, v 
la Introducción y la Historia de la Filosofía del siglo xvm, del 
mismo Cousin. El libro de Tennemann es una copiosa biblio-
teca de filosofía, donde hay noticia de cuantos libros pueden 
necesitarse para conocer á fondo cualquiera de las escuelas 
antiguas ó modernas ; pero sus exposiciones son en extremo 
concisas y no tan claras como fuera de apetecer. La obra de 
Cousin presenta un cuadro animado cuyas partes están entre 
sí íntimamente unidas, no olvidándose nunca el narrador de 
que su misión no se reduce á consignar los hechos y las vi-
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cisitudes, sino que es deber suyo manifestar los lazos que los 
unen y la secreta concordancia que se deja percibir á vueltas 
de la iucha y de la disparidad de encontradas opiniones. 

Para dar mayor latitud á los conocimientos históricos, de-
ben consultarse las obras de Ritter, Tiedemann, Tennemann, 
Degerando y Brucker, citadas ántes, siendo conveniente leer 
á Ritter ántes que á Tennemann, y hacer que la lectura de 
este preceda á la de Brucker, porque cada una de estas obras 
hace ventajas á la anterior, si no precisamente en la abundan-
cia de datos, en la parte de criterio y de método. Para dar 
ejemplo de lo que decimos seria forzoso entrar en pormeno-
res que alargarían demasiado la presente introducción. Cual-
quiera que compare los capítulos relativos á una misma es-
cuela en las obras citadas, quedarápenetrado de la solidez de 
nuestro dictámen. 

Por fin, la lectura de las obras originales debe ser el com-
plemento de los estudios históricos; pero abundando siempre 
en la idea de que la erudición no ahoga el ingenio, y que léjos 
de eso las ideas que adquiere aumentan su vigor y le hacen 
mas capaz de espaciarse en el vasto campo de las invencio-
nes, aconsejaríamos al que se propusiera estudiar á Aristóte-
les ó á Platón que no desaprovechase acerca del primero las 
tarcas de Raváison (1), J. Simón (2), S. Barthelemy (3), y 
acerca del segundo las de Coushi(4) y H. Martin (5). Siguiendo 
el mismo sistema, deben consultarse las obras de Remusat (6), 
Rousselot (7) y Saint-René de Taillandier (8) sobre la escolás-
tica ; las de Damiron (9) y Renouvier sobre el siglo XVII ; y 
las de Matter (10) y .fules Simón sobre la escuela de Alejan-
dría (14). 

(¡) Essai sur la méiaphysique d'Áristote, 1857, vol. 2. 
(2) Le bien d'Aristote, -1 «40, 1 vol. 
(5) De la Logique d'Aristote, 2 vol. 
(4) GEuvres completes de Platón, 15 vol. 
(5) Étudessur le Timée de Platón, 1841, 2 vol. 
(6) Abelardo. 
(7) Étudessur laphilosophie dans le moyen age, !845,1 vol. 
(8) Scot, Erigéne et la philosophie scolastique, 1845, 1 vol. 
(9) Essai sur CHistoire de la philosophie au xvii siecle, 1846, 2 vol. 
(10) Histoire de Vócolc tíXlexandrie, 1845, 2 vol. 
(11) Ibidem, 1845, 2 vol. 
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La crítica literaria y filosófica es quizá uno de los progresos 
mas reales del siglo xix : á la rigidez de la autoridad que des-
echa cuanto de ella propende á desviarse, al ciego entu-
siasmo que entona himnos á los pensadores en vez de medi-
tar sus obras, y al espíritu de partido que niega todo lo que 
no es su idea favorita, han sucedido la imparcialidad y la sen-
satez, que teniendo en cuenta las doctrinas, los hombres que 
las profesaron y los tiempos y los países en que hubo de co-
locarlos la Providencia, dan á todo su justo valor, haciendo 
comprender así aun aquello mismo que mas repugna á nues-
tros hábitos y á nuestras creencias. 

D O S P A L A B R A S A C E R C A D E L P R E S E N T E M A N U A L . 

Para formarlo, hemos tenido presentes el de Tennemann, 
las obras de Ritter y Degerando, las de Gousin, el Compendio 
de la Historia de la Filosofía, publicado en 4834 por los di-
rectores del colegio de Juilly, y el Ensayo sobre la Historia 
de la Filosofía del siglo \ix, de Damiron. No desconocemos 
los numerosos defectos de la tarea que emprendimos; pero 
confiamos en que las reflexiones de la precedente Introduc-
ción y las abundantes noticias de obras antiguas y modernas 
que hemos recogido, podrán servir para que el lector ó el 
catedrático encuentren medios suficientes de completar el 
estudio de la filosofía. 
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MANUAL 

DE 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA. 

FILOSOFIA ORIENTAL. 

EL monumento mas antiguo (ie la ciencia de esta comarca 
es debido á Fohi , á quien las tradiciones atribuyen la funda-
ción del Celeste imperio. 

Los libros canónicos conocidos con el nombre de I-King, 
y comentados cinco siglos antes de Jesucristo por Confucio, 
contienen una doctrina filosófica que se propone como fin 
explicar el origen de las cosas. 

El principio de todo lo que existe es Taiki (el gran colmo), 
al i pie también denominan los antiguos filósofos Tao. 

Tao se identifica con la razón primitiva llamada Li, de la 
cual solo difiere como la potencia del acto. TaiH ha engen-
drado dos efigies ó imágenes; Yang é In, una perfecta y otra 
imperfecta. Estas efigies han producido otras cuatro que d e -
signan, a l o que parece, los dos estados de fuerza ó fijeza, 
variación ó debilidad. Estos diversos estados se llaman juven-
tud y vejez. 
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Yang, que es el cielo, la materia perfecta, se une con In, 
que es la tierra, la materia imperfecta; y de esa unión, y por 
medio de las cuatro imágenes ó tipos ya citados, pacer le el 
universo. 

Según el J-King, liay espíritus (los Chin) que provienen de 
la razón primitiva, y cuyo poder consiste en la virtud mara-
villosa de los números. 

El hombre tiene dos almas i la facultad de sentir reside en 
el alma terrestre; la de conocer en la otra denominada Hang-
Hoen. Al morir, la primera vuelve á la tierra de donde ha sa-
lido; la segunda sube al cielo, y se convierte en Chin ó es-
píritu. 

La moral adopta por principio de todas sus máximas el de-
ber que el hombre tiene de imitar la razón divina, el Tao, 
que mira con ojos benévolos á sus criaturas. 

Hácia el sexto siglo ántes de Jesucristo hubo dos escuelas 
filosóficas en China. La de Lao-Tseu, que según las leyendas 
nació con los cabellos blancos, como señal exterior de su 
precoz sabiduría, y compuso el Tao-Te-King ó libro de la 
doctrina ó de la virtud. 

Admite como principio de todas las cosas la razón, ser su-
blime, indefinible, cuyo tipo está en sí mismo. Aunque pueda 
expresarse su naturaleza por ministerio del lenguaje y darla 
nombre, es en rigor inefable. Es el principio del cielo y de la 
tierra, y la madre del universo. Ha de estar el ánimo libre de 
pasiones para contemplarla; es una profundidad impenetrable 
que contiene todos los séres. Antes del caos que precedió 
al nacimiento de la tierra existia un solo sér inmenso y silen-
cioso, inmutable y en actividad continua, sin que por eso 
probase jamas alteración alguna. 

La razón lia producido la unidad; la unidad es origen de la 
dualidad, y la trinidad lo es de todo lo creado. 

La unidad es la sustancia de la razón, la pureza de la virtud 
celestial, el origen de los cuerpos y el principio de los núme-
ros. El mundo y el hombre son copias imperfectas del tipo 
divino. Hay en el mundo cuatro cosas excelentes : la razón, 
el cielo, la tierra y el monarca. El hombre tiene su tipo en la 
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tierra, la tierra en el cielo, el cielo en la razón, y la razón en 
sí misma. 

Las almas son emanaciones del éter que vuelven á juntarse 
con él despues de la muerte. Los dos principios la inteligen-
cia y la materia están armónicamente unidos por un vínculo 
que es el soplo de vida ó alma universal. 

Todas las cosas tienen su fundamento en la materia, y ei 
éter es como una envoltura que las circunda. Los séres ad-
quieren incremento á costa del alma universal, que á su vez 
se recobra con lo que los séres van sucesivamente perdiendo. 
Los malos no consiguen volver á juntarse con el alma uni-
versal. 

La inteligencia divina es una triada misteriosa y suprema, 
ya de los tres tiempos de Dios, ya de sus principales atribu-
tos. Esa triada inefable se denomina con un vocablo tomado 
de los libros sanios. El que miráis y no veis, se llama I ; el 
que escucháis y no oís, Hi; el que busca vuestra mano y 110 
acierta á encontrar, Wei. Son tres séres incomprensibles 
que reunidos forman un solo ser. Ni el que está en la parte 
superior es mas brillante por eso, ni mas oscuro el que reside 
en la inferior. Es una cadena no interrumpida, es una forma 
sin forma, imágen sin imágen, un sér, en suma, indefinible. 
No se le conoce principio ni fin. El que comprende el estado 
primitivo de la razón,.esto es , la nada de los séres ántes de 
la creación, y puede apreciar por este medio lo que ahora 
existe, es quien tiene en sus manos la cadena de los séres. 

La segunda escuela es la de 

CONFUCIO. 

Su nombre en el idioma chino es Kong-fu-tseu : nació 
551 años ántes de Jesucristo. E11 su época el imperio había 
decaído moral , política y religiosamente. Para poner término 
á semejante estado, acometió la empresa de restablecer las 
antiguas máximas, erigiendo escuela para propagarlas. 

Hizo honor á las dignidades de que fué revestido, valién-
dose de su poder para corregir los abusos , y sufrió el infor-
tunio con ánimo sereno. Tuvo durante su vida mas de tres 
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mil discípulos, gastando largos años en estudiar los King, ve-
nerables monumentos donde estaba depositada la antigua doc-
trina, cuya tarea concluyó en su vejez, y murió tributando al 
cielo homenajes de gratitud, porque le había dado tiempo para 
llevarla á cabo. 

Compuso muchas obras acerca de moral , comentadas luego 
por Meng-Teseu y otros discípulos de su escuela. Tributá-
ronse honores divinos á su memoria; v la China lo considera 
como el sabio por excelencia. 

«Nada os enseño, decia, sino aquello mismo que pudierais 
•Í aprender si hicieseis uso legítimo de vuestra inteligencia. Los 
i principios de la moral que deseo inculcaros son muy senci-
»líos. Todo se reduce á la observancia de tres leyes fundamen-
»tales de relación entre los soberanos y los subditos, los pa-
»dres y los hijos, el esposo y la esposa; y á la práctica de 
»cinco virtudes cardinales. La humanidad, ó lo que es lo mis-
ai m o , la caridad con todos los individuos de nuestra especie 
»sin distinción alguna. La justicia, que da á cada uno lo que es 
Í suyo. La conformidad con las ceremonias del culto estable-
® cido. La rectitud del entendimiento y del corazon que nos 
d mueve á buscar en todas las cosas la Verdad y á amarla. La 
»sinceridad ó buena fe ; es decir, la franqueza que aleja el fin-
•» gimiento tanto en las obras como en las palabras, J 

Los deberes humanos son, en sentir de Confucio, formas 
variadas de los deberes domésticos. La ley de la familia es 
la ley universal. Las virtudes todas se cifran en la piedad filial; 
y el origen de todos los males es la lucha entre superiores 
é inferiores. 

Los hijos han de venerar y obedecerá los padres. Las rela-
ciones entre padres é hijos ofrecen el modelo de las que han 
de existir entre el monarca y los subditos. Obedézcase al mo-
narca por piedad filial: el que se subleva carece de esta vir-
tud que naturalmente engendra la obediencia. Sin embargo, 
ni el hijo ni el subdito han de llevar la sumisión hasta el ex-
tremo de cumplir mandatos injustos. 

Hay pues una ley superior á ios preceptos del padre y del 
emperador : esos preceptos están subordinados á una regla 
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invariable y eterna, cuya observancia es el acto mejor de la 
piedad filial : la regla á que se alude procede de la esencia 
misma de la inteligencia divina. 

Los deberes de los esposos entre sí y de los hermanos 
proceden de la paternidad doméstica; así como los de los ciu-
dadanos nacen de la paternidad política, personificada en el 
príncipe, imágen de Dios. 

Los principales discípulos de Confucio son : Thseng-Tseu, 
nacido el aíio 505 ántes de Jesucristo. Escribió las respuestas 
de su maestro, y compuso el Tái-Hio ó libro de la Gran Cien-
cia que trata de los diversos deberes del hombre. 

Tseu-Sse, nieto de Confucio, escribió el Tchong-Yong ó me-
dio invariable, interpolando con reflexiones metafísicas las 
máximas morales. 

Meng-Tseu, que vivió hácia principios del siglo iv ántes de 
Jesucristo; escribió un libro que tiene por título el nombre 
del autor. Explica la doctrina de Confucio usando el método 
socrático. 

En el siglo xm despues de Jesucristo se formó en China una 
escuela filosófica que adopta una especie de panteísmo mate-
rial que prescinde de la religión para establecer los principios 
morales; y quiere explicar el mundo físico por medio de va-
nas abstracciones. 

El Zend-Avesta es el monumento mas antiguo de sus doc-
trinas. Se atribuye su composicion á Zoroastro , y comprende 
dos clases de libros. 

El Vendidad, Izeschné y Vispered son litúrgicos, sin que 
dejen de contener algunas máximas morales entre multitud de 
ritos y ceremonias. 

El Bondehesch, ó loque es «creado desde el principio» es 
una cosmogonía. Al principio, dice, «existia el tiempo sin lími-
> tes : con este nombre se designa la unidad primitiva: el origen 
1 de todos los séres. El tiempo sin límites, ó lo que es lo mis-
»mo la Eternidad, produce á Ormuz, sér puro y bueno por 
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»excelencia, que es la luz y la palabra creadora; y á Arimano, 
»principio malo y tenebroso, autor del crimen y de la anar-
»quía, y es la materia, sombra de los espíritus, así como Ormuz 
» es el principio espiritual.» 

De aquí la discordia de la creación : la lucha y el combate 
que es el aspecto bajo que se nos ofrece el universo. En el 
mundo físico se representala discordia por la sucesión del dia 
y de la noche que alternativamente disputan entre sí el domi-
nio del tiempo. 

Ormuz produjo los fervers, tipos eternos de todas las co-
sas ; los amschaspands y los izeds, reyes de los genios bue -
nos que creen y adoran. Arimano, los dews, potestades t e -
nebrosas, genios malos é incrédulos. Este antagonismo del 
mundo sobrenatural se refleja en el mundo terrestre. Ormuz 
había producido el gérmen de la creación inferior bajo la for-
ma de un toro, símbolo de la fuerza orgánica. Arimano, des-
pues de haberse lanzado contra el cielo, descendió ála tierra 
y dió muerte á ese toro misterioso, cuya muerte fecunda en-
gendró la vida. Del hombro izquierdo salió su alma, principio 
vital y conservador de todos los animales ; y de su hombro 
derecho, el primer hombre. Su sangre produjo los animales 
puros ; las plantas puras nacieron de su cuerpo. Para sostener 
la lucha en esta parte de la creación, Arimano creó los ani-
males impuros y las plantas nocivas. 

Bajo este símbolo extraño aparece la unidad del principio 
vital en todos los seres creados. 

No habiendo podido Arimano crear un hombre malo por 
esencia, privó de la vida al hombre primitivo Kaiomorts que 
contenía en sí los dos sexos. De su sangre, despues de infi-
nitas trasformaciones, nacieron Meschia y Meschiane, antece-
sores del linaje humano , que muy luego seducidos por Ari-
mano hicieron sacrificios á los dews. De aquí la lucha del 
principio del bien y del mal en nuestra especie. Los hombres 
viven bajo la doble influencia de los fevers y los dews, que pu-
rifican ó manchan sus almas según á unos ó á otros se incli-
nan ; y en contacto con los objetos materiales puros é impu-
ros que causan en los cuerpos los mismos efectos : de lo cual 
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nace la necesidad de una doble purificación espiritual y cor-
poral, que se verifica por medio de las oraciones y los ritos 
que Ormuz enseñó áZoroastro. 

Las almas de los que sirvieren á Arimano, irán á.reunirse-
le despues de la muerte en las regiones tenebrosas, mansión 
délos tormentos y los suplicios. Los que permanezcan fieles 
á Ormuz, volverán al seno de la felicidad donde habitan los 
espíritus puros. 

Al fin Arimano mismo quedará purificado , cesará el mal y 
con el fin de la lucha el antagonismo de la creación. 

Conforme á las tradiciones que corren con mas crédito, se 
tiene por opinion plausible que la ciencia y la cultura de Egipto 
traen origen de Etiopia, cuyo pais hubo de poblarse de resul-
tas de las primeras emigraciones del Oriente. Meroe fué me-
trópoli de un cuerpo sacerdotal que propagó hasta las embo-
caduras del Nilo el régimen teocrático. Vanagloriábase este 
cuerpo de poseer una filosofía de antigüedad muy remota, y 
sus sabios se tenían por los hijos primogénitos de la inteli-
gencia. 

Aunque 110 se haya conservado libro alguno de este pueblo 
de tanta celebridad, los historiadores dan alguna idea de su 
doctrina. 

La teología egipcia coloca en primer término el Dios sin nom-
bre. Es la oscuridad primitiva, el sér incomprensible, prin-
cipio oculto de todo lo que existe, manantial invisible de to-
da luz y de toda vida, que es superior á la inteligencia. Se le 
designa con el nombre de Pirómis, «el hombre por excelen-
cia» : su primera emanación es Kneph , que es la razón efi-
ciente de las cosas, el creador, el demiurgo. 

La segunda es Phta, organizador del mundo , dios del fue-
go y principio vital. Despues de Phta y ántes de Osíris se 
cuentan otras varias emanaciones : tanto estas como las pos -
teriores proceden por sisigia, esto es, cada una de ellas tiene 
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una compañera á modo de diminutivo, y dotada á veces de 
propiedades diversas de la otra. 

Con el nombre de Buto 6 Athyr hay una emanación tene-
brosa que.se identifica con la materia primera, cuya forma pri-
mitiva es el agua. 

Todas las potestades superiores, identificadas con el mun-
do, se representan con una doble emanación: Osíris y Isis. Osí-
ris es el principio luminoso y activo en la naturaleza. Isis, e! 
principio pasivo, tenebroso, material. Osíris lleva una vesti-
dura luminosa sin mezcla de color alguno. La de Isis va teñida 
con todos los matices variados que se ostentan en el univer-
so : refleja en la variedad la unidad de luz de Osíris, como la 
materia recibe las formas todas que le comunica el principio 
activo. Osíris es el padre de los séres : Isis la madre , y posee 
todos los atributos de la maternidad. Todo lo que respira, todo 
lo que existe, es fruto del consorcio de Osíris y de Isis por la 
unión del espíritu y la materia. Osíris se identifica con el sol, 
Isis con la luna. El Sol, fuente de la luz, es también el prin-
cipal agente de la naturaleza. La Luna es tenebrosa y pasiva 
respecto del sol , puesto que de él recíbela luz y el calor. Las 
influencias armónicas del sol y la luna que producen por to-
das partes la fertilidad y la vida, representan el perdurable hi-
meneo eternamente fecundo del principio activo y del pasivo. 

Otras emanaciones subordinadas á estas corresponden á los 
grandes fenómenos de la nauraleza que resultan de la combi-
nación de los dos principios ya citados. Esas emanaciones son 
causas de los fenómenos particulares. 

Hasta aquí hemos observado el desenvolvimiento de los 
principios primitivos de la creación, considerándolos, ya en el 
seno de Pirómis, que es la existencia divina, ya como fuerzas 
plásticas de la naturaleza. 

Pero en el mundo hay ademas una ley de destrucción : el 
desorden, el mal, la muerte. El principio de donde esta ley 
procede, se denomina Tifón. Su madre, según algunos textos, 
es Athyr, que represen tad cáos, el estado primitivo d é l o s 
elementos. Tifón al nacer desgarró el vientre de su madre; es 
la fuerza mala y desordenada. Se unió con Nephtys 6 la per-
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feccion y la belleza cumplidas ; de aquí la mezcla del bien y 
del mal que es la esencia del mundo. 

En la primera de estas dos regiones liabia una casta sacer-
dotal parecida á la de los magos de Persia. La persecución 
que padecieron los sabios caldeos de parte de los magos de 
Persia cuando Babilonia fué sometida al yugo de los monarcas-
de esta última monarquía, les obligó á ocultar su doctrina bajo 
el velo del misterio, de manera que lo poco que de su cien-
cia ha llegado hasta nosotros es debido al testimonio de au-
tores extranjeros. 

Admitían que Dios era el principio de los séres creados; 
que existió también en el origen de las cosas un caos de ti-
nieblas y agua, y una materia húmeda (pie contenia animales 
monstruosos. 

La naturaleza en este estado primitivo se personifica bajo el 
emblema de una mujer llamada Omarca. Dios aparece en me-
dio del cáos : divide en dos mitades á Omorca; forma con 
una de ellas el cielo, y con la otra la tierra ; produce la luz,, 
cuyo contacto da muerte á los monstruos hijos de las tinie-
blas, y establece el orden y la regularidad. 

Mezclando su sangre con la de los otros dioses inferiores, 
forma las almas de los hombres y las de los animales, que en 
este concepto son también de origen divino. Los cuerpos ce-
lestes y terrestres los formó con la sustancia de Omorca, que 
es la materia. 

Los sabios caldeos se dieron mucho á la observación de ios 
astros, y creían que los sucesos humanos dependen de tas re-
voluciones celestes. 

La cosmogonía de este pueblo deja entrever la huella de 
una explicación del universo por medio de -causas materiales. 
Moschus explicaba los fenómenos del orden físico por medio 
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de la combinación de ios átomos. Esta cosmología material se 
aviene muy bien con los hábitos é inclinaciones de un pueblo 
que , como dado á la industria y al comercio, concentraba su 
actividad en el círculo de las cosas materiales. 

En los textos sagrados, escritos en épocas diversas, se con-
tienen los dogmas mas antiguos acerca de las creación del 
mundo, de la Providencia que lo gobierna, y del origen del 
pecado, que dimana de la desobediencia del primer hombre. El 
sistema completo es un monoteísmo, que inculca como base 
de todas las creencias la unidad de Dios. Los profetas y los 
reyes David y Salomón dejaron consignadas doctrinas mora-
les en forma de sentencias, fruto de la sabiduría práctica que 
enseña el uso de la vida. 

Sometida desde los tiempos mas remotos al régimen de las 
castas, la de los bracmas poseía un conjunto de doctrinas 
referentes á los ramos particulares de diversos sistemaá filo-
sóficos. El tesoro de esta ciencia está encerrado en los Vedas, 
nombre que en sánscrito significa ley ó ciencia , y que fueron 
compilados por Yyasa, si ha de darse crédito a las antiguas 
tradiciones. Divídense en cuatro libros. El primero, Rig-Veda, 
contiene himnos y oraciones en verso. El segundo Yad-jur-
Veda, oraciones en prosa. El tercero, Sama-Veda, oracio-
nes para el canto. El cuarto, Atharvan, fórmulas litúrgicas. Ca-
da Veda consta de dos partes, mantras, esto es , plegarias y 
oraciones y Brahmanas, preceptos ó dogmas. 

Los Vedas contienen doctrinas acerca de Dios, el alma, la 
creación y sus relaciones con el Criador. 

Otros libros llamados Puranas comprenden la teogonia y 
cosmogonía mitológicas. Son diez y ocho estos poemas atri-
buidos también á Vyasa. 

Los grandes poemas épicos ó históricos son el Ramayana, 
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en que se celebran las proezas de Rama , compuesto según 
se cree por Valmiki. El Mahabarata en que cantó Vyasa las 
hazañas de los Kurus y Pardus , dos familias pertenecientes á 
la estirpe déla Luna. El Bhagavat-Gita, traducido por Schle-
gel, es un episodio filosófico del Mahabarata. 

El Manava-Dharma-Sastra, ó coleccion de las leyes de Manu, 
completa la serie de los libros filosóficos de la India. 

Los monumentos posteriores á los Vedas comprenden doc-
trinas que son meras emanaciones de la filosofía en aquellos 
contenida. 

Hóaquí en resumen el sistema de los Vedas : 
Brahm, sustancia infinita, primitiva, unidad pura , existia 

de toda eternidad en las tinieblas luminosas. Habia tinieblas, 
porque Brahm es el ser indeterminado en el cual 110 se ad-
vierte nada de distinto; pero esas tinieblas eran luminosas, 
porque el sér es la luz. Brahm se representa en otros pa-
sajes como sumido en un sueño divino ; porque la enerjía 
creadora, todavía inactiva, estaba como dormida. 

Al despertar de su sueño, Brahm, ser indeterminado, del 
género neutro , se convierte en el poder creador , en Brahm 
del género masculino. Convirtióse también entonces en la luz, 
en la inteligencia determinada, y pronunció la palabra fecunda 
que ha precedido á la creación. Del seno de Brahm proce-
de la Trimurti-Brahma, el creador; Vichnu, el conservador 
délas formas, y Sha, el destructor de estas mismas formas, 
quien por esa propia destrucción hace que los séres vuelvan 
á la unidad restituyéndose al seno de Brahma. 

La Trimurti 110 se desenvuelve hasta el nacimiento de Maya. 
Existia ya en Brahma Swada, la del vientre de oro, recep-

táculo de todos los tipos de las cosas, cuando produjo áMaya, 
la materia ó la ilusión, origen de todos los fenómenos , y por 
cuyo medio se forman las existencias individuales. Primero 
subsistió como elemento líquido : fué el agua primitiva que 
por sí misma 110 tiene forma determinada. Maya posee tres 
cualidades : la bondad, la pureza, la oscuridad. 

De la unión de Brahma, que conteníalos tipos de los séres, 
con Maya, principio de la individualización, resultó, bajo el 

4 
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influjo de estas tres cualidades, toda la creación. Ei universo 
tuvo primero dos producciones originales, gérmenes de las de-
mas. Mahabuta, que es la condensación de todas las almas y de 
todos los elementos sutiles. Pradjapati ó condensación de los 
elementos groseros. 

Combinadas estas dos producciones, salieron deesa combi-
nación los genios todos y en particular el linaje humano. 

Pradjapati es el hombre primitivo, que dividido en dos par-
tes dio origen al hombre y á la mujer . 

Las almas humanas, lo propio que los genios, están some-
tidas á la ley de la trasmigración, que consiste en pasar suce-
sivamente á cuerpos mas (5 ménos perfectos hasta [volver á 
juntarse con el alma del mundo, Atma. El fin de la religión es 
conseguir sean estas emigraciones mas rápidas y felices, y aun 
de librar de ellas completamente al que preste fiel observan-
cia á las prescripciones de los Vedas. La reunión con Atma es 
la redención final. 

La doctrina de la trasmigración es recibida como incon-
cusa en todas las escuelas de la India. 

Divídense estas en tres clases : ortodojas ó conformes con 
los Vedas, ortodojas solo en parte, y heterodoxas ó diferen-
tes y hasta contrarias á los textos sagrados. 

ESCUELAS ORTODOJAS. 

MI MANSA. 

Djaimini es el caudillo de esta escuela : su enseñanzas está 
contenida en sutras ó aforismos redactados por algunos discí-
pulos suyos. Van acompañados con comentarios; de los mas 
célebres fuéron hechos por Sabara-Swami y Kumarila-Swami. 

El fm de esta filosofía es dar reglas seguras para la interpre-
tación de los Vedas, y comprender así el verdadero sentido 
de la revelación. Divídese en dos partes : pr imera, práctica 
Karma-Mimansa, que trata de las obras : segunda, teológica, 
Brahma-Mimansa,que se refiere á las creencias. 

El método que adopta es análogo al de Sto. Tomas y otros 
escolásticos de la edad media. Cada caso se compone de cinco 
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miembros : la materia de que se trata, la duda que acerca de 
la misma se suscite , el argumento, la respuesta, y el enlace 
que versa sobre la conexion de las partes de que consta una 
proposicion unas con otras, ó de la misma proposicion con el 
conjunto de la doctrina. 

El testimonio trasmitido por el lenguaje es el único funda-
mento de los deberes. El testimonio sobrenatural está en los 
Vedas. Ademas de la revelación hay testimonios humanos ; en 
estos testimonios, en lo que concierne á los deberes, com-
prenden las tradiciones de los antiguos, conservadas de labio 
en labio durante el trascurso de los siglos. 

En cuanto á la idea de la virtud, la escuela mimansa admite 
en primer lugar como fundamento el mérito; es decir, la efi-
cacia invisible que , independientemente de la acción exterior 
que ha terminado, subsiste y persevera para ligar en el otro 
mundo la consecuencia de un acto á la causa que lo ha pro-
ducido. En segundo, la eficacia del sacrificio, que es el acto 
mas meritorio, y tiene cuatro formas : la oblacion, la muerte 
de las víctimas, la ofrenda del jugo de una planta llamada so-
ma, y la destrucción de un objeto por medio de las llamas. 

Bajo el aspecto teológico y cosmológico, la primera emana-
ción, según esta escuela, es el soplo de Dios, del cual proce-
den los sonidos que forman las letras. Estos sonidos y estas 
letras son una especie de escritura etérea, cuyas formas gro-
seras son los séres. 

La relación de las ideas con las palabras no es condicional, 
sino necesaria; porque la palabra humana es una reproduc-
ción de la palabra creadora. De aquí los efectos de la invoca-
ción y del encantamiento. 

SISTEMA VEDANTA. 

Vyasa fué fundador de esta escuela, que es de creer trae ori-
gen de los upanischads, antiguos extractos de los Vedas. 

Las leyendas antiguas añaden al de Vyasa los nombres de 
Badarayana y Draipayana como filósofos vedantistas. Hé aquí 
su sistema. 

El hombre aspira al reposo perfecto, para lo cual busca al-
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guna cosa inmutable y absoluta en que fijarse. Hay dos vias para 
conseguirlo. Las obras y la ciencia. Las obras , pasajeras por 
su misma índole, solo producen una satisfacción también pa-
sajera ; la ciencia, que contempla lo inmutable, es sola capaz 
de elevar á la criatura sobre la esfera de lo transitorio. 

Para adquirir la ciencia no bastan los sentidos , porque la 
sensación solo da idea de las cosas movedizas é inconstantes; 
elraciocinio no es tampoco adecuado para este propósi to , po r -
que , ceñido á l a capacidad relativa de cada entendimiento, es 
por esencia relativo, y mal podría convertirse en medida de 
lo absoluto. Fuerza es pues acudir á una revelación del ser 
absoluto é inmutable : revelación conservada de siglo en si-
glo por los maestros de la doctrina. 

Para disponerse á aprender esa ciencia, son menester al 
discípulo algunos preliminares. Ha de despojarse de todo deseo 
que se refiera á las cosas pasajeras , sea de goces terrestres , 
sea de la esperanza de la felicidad transitoria que se obtenga 
en el otro mundo como galardón de las obras ajustadas á las 
prescripciones de los Vedas. 

Debe absorberse , cer rando, por decirlo así , el alma al 
contacto de todos los objetos exteriores, concentrando el áni-
mo entero en meditaciones piadosas, y dejándose poseer de 
un vivo deseo de alcanzar la ciencia. 

Preparado así el discípulo, se bailará dispuesto á recibirla. 
La ciencia en esto consiste. 
Brahma es quien única y exclusivamente posee la existen-

cia, todo lo demás es pura ilusión. Para probarlo basta con-
siderar que él es el sér único e te rno , p u r o , racional y que 
no conoce límites. Si ademas de Brahma hubiese realida-
des múltiples, limitadas y compuestas , preciso seria que el 
mismo Brahma las hubiese producido; pero si tal producción 
fuera posible, habría de suponerse que Brahma poseia en sí 
mismo un principio de imperfección, de limitación y de multi-
plicidad que repugna á su esencia íntima. 

Sigúese de aquí que el alma humana en sus relaciones con 
la verdad existe en dos estados : uno semejante al sueño, 
otro á la vigilia. Guando reputa séres distintos de Brahma, el 
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mundo, los hombres y su propio sér , sueña y da realidad á 
fantasmas que de ella carecen. Guando reconoce que Brahma 
es todo, despierta ; y el despertar de este modo es la ciencia 
del hombre. 

Las imágenes mismas, que percibe durante su sueño, le sir-
ven para comprender la anterior verdad. La esencia divina es 
como la araña eterna que saca de su seno el tejido de la crea-
ción ; como un fuego inmenso, del cual, á manera de cente-
llas , proceden las criaturas, como el océano del sér en cuya 
superficie se levantan y vuelven á desaparecer las olas de la 
existencia, como la espuma de esas mismas olas que , aun-
que aparezca distinta de ellas, no son unas y otra mas que el 
océano mismo. 

Los séres múltiples se reducen á nombres diversos de Brah-
ma , y son nombres vanos como los que solemos fantasear 
durante el sueño. Considerando á Brahma al través de la ilu-
sión, aparece activo y pasivo juntamente. Activo, porque pro-
duce las trasformaciones aparentes; y pasivo , porque es el 
que trasforma y es trasformado. Esas trasformaciones si-
guen una escala decreciente de lo mas perfecto á lo ménos 
perfecto, esto es, que las formas distintivas que constituyen la 
ilusión son cada vez mas notables. Brahma deseó ser múlti-
ple , y produjo la luz; la luz tuvo el mismo deseo, y produjo 
las aguas; las aguas también desearon ser múltiples, y produ-
jeron el elemento terrestre ó sólido. Miéntras mas visibles son 
las cosas, mas predominan las formas y mas intensa es la ilu-
sión. Brahma ve y es invisible : la inteligencia humana ve 
también; pe ro , invisible en su esencia, es solo visible en las 
cualidades que la afectan. El ojo material ve y es visible : la 
forma de las cosas no ve , y es visible. 

Luego que cesa la ilusión se desvanecen todas las formas, 
todos los nombres , todas las distinciones ; y solo se percibe 
la sustancia sin distinción, sin nombre , sin forma, la unidad 
pura en la que son idénticos el sujeto capaz de conocer , y el 
objeto conocido. 

Cuando alcanza el alma este grado supremo de conoci-
miento, se liberta del e r ror , porque este consiste en la afir-
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macion de lo particular que supone la existencia distinta de los 
séres ; y de la ignorancia, porque conociendo á Brahraa todo 
nos es conocido. 

Asimismo queda exenta de pecado , y hasta de la posibili-
dad de pecar , y de obligaciones y deberes de toda clase, 
porque estas cosas suponen la distinción de lo justo y de lo 
injusto, que ni existe ni puede existir en Brahma. No hay ac-
tividad. Para que la haya son menester dos términos, el agen-
te y el objeto sobre el cual ejerce este la acción : dualismo 
ilusorio, puesto que se funda en la negación absoluta de to-
das las cosas. Ni deseos y afectos , porque nada desea y á 
nada se inclina el que todo lo posee. Al acercarse la hora 
postrera, el alma del sabio que conoce á Brahma, percibe 
todavía las impresiones ilusorias; al modo del que al despertar 
se acuerda de las impresiones sentidas durante el sueño. Al 
morir , el alma del sabio queda libre del dominio de la ilusión, 
y de todo vestigio de individualidad, de nombre y de forma, 
y va á confundirse con Brahma como los rios van á perderse 
en las profundidades del Océano. 

S I S T E M A S 

En parte conformes, y en parte contrarios á la doctrina 
de los Vedas. 

SANKYA. 

Kapila, fundador de esta escuela, es , según algunas leyen-
das , uno de los siete richis ó santos emanados de Brahma; 
y según otros, una encarnación del dios Vichnu ó conserva-
dor de las formas. Atribúyensele una coleccion de sutras ó 
aforismos distribuidos en seis libros. La exposición mejor de 
su doctrina es la que está en Karika, obra de cortas dimen-
siones, escrita en metro y dividida en sesenta y dos estancias. 

Asimismo es conocida con el nombre de Sankya la doc-
trina del Yoga Sastra, cuyo origen elevan algunos á un perso-
naje mitológico llamado Patandjali, autor de muchas obras 
célebres. 
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SAIS'KYA DE KAPILA. 

La palabra Sankya equivale á número , pero su raíz signi-
fica el raciocinio, la deliberación, y este nombre cuadra bien 
al sistema, porque toda la ciencia estriba, conforme á sus 
principios, en el uso legítimo de la razón. 

METAFÍSICA. 

Estaparte comprende el conocimiento : 1.°, del principio 
de las cosas ; 2.°, de las combinaciones de unas con otras; 
3.°, del fin de todas ellas. Existen veinte y cinco principios : 

Io. La naturaleza, Prakriti, que es la raiz de las cosas, la 
materia primordial indeterminada, que no puede percibirse 
en sí misma y que por raciocinio concluimos que existe, ob-
servando sus efectos. 

2.° La inteligencia, ó el gran principio. Es la primera pro-
ducción de la naturaleza, y da origen á otros principios. 

3.° La conciencia ó sentimiento del yo. Este sentimiento es 
en rigor el que tiene la inteligencia de su propia individua-
lidad. 

4-8. Cinco partículas ó átomos, que se derivan de la inteli-
gencia individualizada, son la forma primera de la individua-
lidad. 

9-19. Once órganos de los sentidos y de la acción que tam-
bién se derivan de la conciencia. Diez son internos, cinco de 
sensación, y cinco de acción. Van á parar á un órgano interno, 
llamado manas, que es centro de las sensaciones y principio 
de acción. 

20-24. Cinco elementos que proceden de otras tantas partí-
culas sutiles : el fluido etéreo, que es sonoro; el aire, que es 
sonoro y tangible; el fuego, que á estas dos cualidades añade 
la del color; el agua, que ademas tiene el sabor ; la tierra que, 
revestida de las propiedades precedentes, reúne también la 
del olor. 

2o. El alma, atma, eterna, inmaterial, inalterable, indivi-
dual y sensible. 

Tales son los veinte y cinco principios de Kapila, que com-
binados forman el universo. 
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CREACION ELEMENTAL Ó PERSONAL. 

Para explicarla supone Kapila que la individualidad es una 
forma que á manera de envoltura cubre el alma; y se deno-
mina persona sutil. Esta forma no depende de los elementos 
groseros que componen el cuerpo, pues que solo consta de 
la reunión de la inteligencia, la conciencia, las cinco partículas 
sutiles y los órganos que á las mismas están unidos. 

CREACION CORPORAL. 

Se divide en tres mundos. En la parte superior existe el 
mundo de la bondad, donde reina la virtud, y cuyos habitan-
tes son séres superiores al hombre. 

En la parte inferior existe el mundo de la oscuridad y de la 
ilusión, en el cual prevalecen la ignorancia y la estupidez : sus 
habitantes son séres inferiores al hombre. 

Entre ambos está colocado el mundo humano, en el cual 
domínala pasión. Es teatro de miserias, que durará hasta que 
el alma llegue á desprenderse de los lazos que la unen con ía 
persona sutil. 

CREACION INTELECTUAL. 

Comprende los diversos estados del entendimiento. Las re-
moras de este consisten en los errores, en las opiniones 
presuntuosas, en las pasiones que nos inclinan á los objetos 
de tos sentidos, en la envidia y el odio y en el temor. 

La incapacidad del entendimiento proviene de las imperfec-
ciones ó lesiones del organismo, tales como la ceguedad ó la 
sordera. 

La satisfacción del entendimiento tiene su origen en ciertas 
creencias y opiniones que le proporcionan la tranquilidad; pero 
que no teniendo por base el conocimiento de los verdaderos 
principios de las cosas, no pueden efectuar la redención final-

E1 perfeccionamiento de la inteligencia se verifica por aque-
llos medios que le sirven para prepararse á recibir la ciencia, 
que es el único preservativo del mal. 

El entendimiento está dotado ademas de ocho propiedades 
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divididas en dos series paralelas y antipáticas. La virtud, el 
juicio, la tranquilidad de los sentidos ó impasibilidad, y la 
fuerza, que es el poder de obrar prodigios, participan de la 
bondad. "V 

El pecado, el e r ror , la incontinencia y la debilidad, parti-
cipan de la oscuridad. 

Como acaba de verse, la bondad, la pasión y la oscuridad, 
hacen un papel de mucha importancia en las creaciones cor-
poral é intelectual. Residen en Prakriti ó naturaleza, y desde 
ella se extienden á todos los grados de la creación modifican-
do sus diversos principios, y viniendo á ser origen de multitud 
de fenómenos. 

La bondad , esencia del se r , cuyo efecto propio es aliviar, 
ilustrar y elevar el ánimo, considerada en el mundo corporal, 
prevalece en el fuego, que por esta razón propende á elevarse 
como se advierte en la llama. 

La pasión, tiránica, impetuosa, variable, considerada en 
el mundo corporal, prevalece en el aire, que por su peculiar 
índole se halla siempre en un estado de agitación, y es la 
causa del movimiento trasversal del viento. En el mundo de 
los espíritus la pasión es causa del vicio, que ha de reputarse 
como un movimiento trasversal del ánimo. 

La oscúridad, de suyo torpe y pesada, prevalece en el agua 
y en la tierra, que por esta razón se inclinan á descender ó á 
gravitar hácia el centro. 

En el mundo de los espíritus es causa de la estupidez y del 
embotamiento de la inteligencia. 

Aunque opuestas entre sí , concurren á idéntico fin las tres 
cualidades enumeradas, como sucede al aceite, la mecha y la 
l lama, que siendo sustancias diversas unas de otras, todas 
reunidas producen la claridad que despide una lámpara. 

DEL FIN Ó CONSUMACION DE LAS COSAS. 

La redención consiste en librarse el alma de los lazos e s 
que la naturaleza la tiene aprisionada : lo consigue penetrán-
dose de que esos lazos no son mas que apariencias fenome-
nales. Empieza por aplicar esta observación á los elementos 

/ 
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groseros que forman el cuerpo; y luego á la persona sutil, y 
examinando los principios de que constan, advierte que son 
ilusiones. 

Ye desde el primer momento que los órganos de la sen-
sación y de la acción, y las cinco partículas sutiles, es decir, 
lo que reunido forma el organismo individual, nada tiene de 
real. Líbrase también de la conciencia, que es la forma íntima 
de la personalidad. No queda mas que la inteligencia, que co-
mo forma particular de la materia ó de Prakriti, conserva algo 
determinado. Pero por lo mismo que es una forma, se la con-
sidera cual cosa fenomenal. 

Libre de todo lo que constituía la persona sutil, el alma es-
tá exenta de todos los vínculos de la naturaleza. 

El estudio de los principios ya referidos conduce á este re-
sultado. No existe el yo ni nada de cuanto le pertenece: toda 
existencia individual es un sueño. Tal es la verdad libertadora. 

LÓGICA. 

Tres son los orígenes de los conocimientos humanos. La 
percepción, que nos da idea délos objetos sensibles,; y la in-
ducción y el raciocinio, que nos la dan de aquellos á que no al-
canza la jurisdicción de los sentidos. Si una verdad no se de-
duce del raciocinio, ni puede ser percibida ni conocida por 
inducción, se la reputa revelada. 

La inducción trasforma en leyes generales lo que pasa en .la 
esfera de la experiencia humana. 

El efecto existe ántes de la operacion de la causa, porque 
no siendo mas que una emisión de lo que en aquella está con-
tenido , es claro que ha de preceder al acto de esa misma 
emisión. Así todo lo que aparece, y es distinto, es una mani-
festación de lo que está contenido en una causa general, 
Prakriti. 

Es indistinta, indeterminada, porque es la causa anterior á 
toda forma. 

Sabemos que los efectos observables conservan ménos 
analogía con su causa, á medida que se alejan de su origen; 
de manera que el orden de suceder se representa por los di-
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versos grados de su conformidad con la causa de que pro-
vienen. 

La naturaleza ó Prakriti es una causa general, indistinta; 
así su efecto mas inmediato lia de ser el que represente la 
forma ménos determinada é individual. Esta es la inteligencia; 
luego sigue la conciencia como mas determinada, y así p ro-
gresivamente hasta los elementos groseros, cuya forma es 
distinguible para los sentidos. 

Prueba la existencia del alma de este modo. Una cama se 
destina á un ser que va á dormir, una silla al que ha de sen-
tarse : así todo conjunto de objetos sensibles se destina para 
el uso de un sér distinto de ellos. Este ser es el alma. Todo 
espectáculo supone espectador; el mundo visible es el es-
pectáculo, y el alma el espectador. Cuando sabios y hombres 
indoctos convienen en un mismo deseo, ese deseo debe ser 
realizable. Todos aspiran al fin de las vicisitudes, á la destruc-
ción de todo lo que es variable, esto es, al reposo y á una 
abstracción absoluta. Ha de haber un sér capaz de esa abs-
tracción absoluta, y ese sér es el alma. 

Las almas existen en gran número, porque los actos no son 
conformes en los individuos, como lo serian si fuese un alma 
sola la que diese vida á todos los cuerpos. 

El alma no ha sido producida, porque difiere tanto de la 
naturaleza, como el que ve del objeto al cual dirige sus mi-
radas. 

Y O G A - s a s t r a Ó s a n k y a d e p a t a n d j a l i . 

Difiere del anterior sistema en varios puntos. Patandjali es -
tablece que Dios es el autor y el que rige el universo. Dios ó 
Iswara> el ordenador supremo, es un alma distinta de las 
otras almas; inaccesible á los males que afligen á estas, indi-
ferente á las acciones buenas y malas, á sus consecuencias, y 
á los pensamientos efímeros del hombre, que son al modo de 
sueños. 

Infinito y eterno, posee ia omnisciencia, y fué instituidor de 
los primeros séres creados, esto es , de las divinidades de Ja 
mitología. 
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Kapila al contrario niega la existencia de un ser infinito que 
haya hecho y gobierne el universo; porque suponiéndole se -
parado de la naturaleza y no pudiendo ser movido por la con-
ciencia y los otros principios, á consecuencia de esa separa-
ción, ningún motivo tendría para crear; por otra parte, si por 
huir de este extremo se supone que estaba unido á la natu-
raleza, habría de faltarle entonces el poder creador. 

Patandjali cree que la abstracción completa es la absorcion 
del alma en Dios. Aconseja como medios eficaces para con-
seguirla , prácticas de devocion que subyugan el cuerpo y el 
alma, al primero impidiendo que los sentidos perturben el 
recogimiento del espíritu, y al segundo aislándolo de todo pen-
samiento particular. Kapila limita la redención á que el alma 
se libre de los lazos de la naturaleza; y cree que las investi-
gaciones filosóficas son el mejor preparativo á la suprema 
ciencia que proporciona al alma su emancipación. 

SISTEMA NYAYA Y VAISECHIKA. 

La filosofía nyaya, ó de raciocinio, tiene por autor á Gotama. 
La vaisechika, ó de individualidad, fué inventada por Cañada. 

El texto de Gotama, que es una coleccion de sutras ó afo-
rismos, divididos en cinco libros, y la coleccion de sutras de 
Cañada, han dado ocasion á multitud de comentarios para ex-
plicarlos. 

SISTEMA NYAYA. 

Los Vedas prescriben este método en la investigación de la 
verdad : la enunciación ó proposicion, que es el acto de de-
signar una cosa por su nombre propio, esto es , por un tér-
mino revelado ; la definición que determina la propiedad ca-
racterística de esta cosa ; la investigación que discute la de-
finición. 

Hay diez y seis categorías lógicas : 1.a, la prueba; 2.a, el ob-
jeto ó la materia; 3.a, la duda; 4.a, el motivo; 5.a, el ejemplo; 
6.a, la verdad demostrada; 7.a, el argumento regular; 8.a, la re-
ducción al absurdo; 9. a , la adquisición de la cert idumbre; 
40.a, la discusión; 41 .a, la investigación ó interlocución; 12.a, la 
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controversia; 13.a, el aserto falaz; 14.a, el fraude ó mala cons -
trucción; 15.a, la respuesta fútil; 16.a, defecto en el argumento. 

Esta enumeración se reduce á tres partes. La 1.a trata de la 
prueba y de los principios que la constituyen. La 2.a c o m -
prende todo lo que es relativo á los objetos de la prueba. 
La 3.a la organización de esta misma prueba. 

PRINCIPIOS DE LA PRUEBA. 

1.a Categoría.—Hay cuatro clases de pruebas : 1.a, la con-
cepción; 2.a, la inducción, que es de tres especies : consi-
guiente, cuando va del efecto á la causa; antecedente, si des-
ciende de la causa al efecto; análoga, si tiene por fundamento 
las semejanzas ó analogías; 3.a, la comparación ; 4.a, la afir-
mación, que comprende la revelación y la tradición. 

Hay tres especies de causa : directa é íntima, como lo es la 
lana respecto al paño que de ella se hace ; mediata é indirec-
ta, como el cardar la misma lana que contribuye á la fabrica-
ción del paño; instrumental y concomitante, v. g. el oficio de 
fabricar paño. 

OBJETOS DE LA PRUEBA. 

2.a Categoría. — El alma es el objeto mas importante de la 
prueba. El alma suprema es una; es el centro de la ciencia 
eterna, creadora y ordenadora de todas las cosas. Las almas 
individuales son muchas. La prueba de la existencia individual 
del alma de cada hombre como distinta del cuerpo , se cifra 
en que posee atributos particulares. El conocer, desear y 
querer son atributos característicos, y en manera alguna co-
munes á todas las sustancias; al modo que el número y la 
cantidad. El alma, presente siempre donde quiera que vaya el 
cuerpo, es infinita y eterna. 

El segundo objeto de la prueba es el cuerpo. Es fruto, ora 
de la agregación de los átomos por influjo de una causa des-
conocida, ora de la generación. El cuerpo humano es el sitio 
del alma considerada como activa y como pasiva. Bajo el pri-
mer aspecto es la fuente del placer; bajo el segundo lo es de 
la enerjía y del esfuerzo. 
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Los órganos de la sensación componen el tercer objeto de 
la prueba. La tierra produce el olfato, el agua el gusto, la luz 
la vista, el aire el tacto, el éter el oido. 

El manas ó sentido interno conoce por ministerio de los 
sentidos los objetos exteriores, y por las sensaciones internas 
el placer y el dolor. 

Los objetos de los sentidos. Aquí se colocan las categorías 
inventarlas por Cañada. 

4.a La sustancia. Existen nueve : la tierra, el agua, la luz, 
el aire, el éter, el tiempo, el espacio, el alma y el manas. 

Las sustancias materiales se componen de átomos simples 
y eternos, siendo solo transitorias las agregaciones parciales 
que se forman y llamamos cuerpos. 

Las otras cinco categorías de Cañada son : la cualidad y la 
acción, que residen en la sustancia; lo general, que hace 
que muchos objetos parezcan semejantes, y comprende el 
género, la especie y el individuo; lo peculiar, que es lo opues-
to á lo general; la relación íntima ó agregación. 

Volviendo á Gotama, notaremos que en su doctrina los 
otros objetos de la prueba son : la inteligencia, que se divide 
en nociones y recuerdos; el manas, como órgano de la misma 
inteligencia; la actividad ó determinación, causa de la virtud 
y del vicio; las faltas; la trasmigración, cuando el alma pasa 
de un cuerpo que se disuelve á otro que de nuevo se forma; 
la retribución; la pena y la redención á que el alma llega 
cuando, meditando acerca de sí misma, distingue su propia 
esencia de todos los objetos que la circundan. 

ORGANIZACION DE LA JPRUEBA. 

Se divide en tres partes : 4.a Condicion de las pruebas legí-
timas ; reprodúcense aquí la 5.a, 4.a y 5.a categorías de Go-
tama. La duda, que se suscita al plantear la cuestión. El mo-
tivo y el ejemplo, que es un punto en el cual los que contro-
vierten están de acuerdo. 

6.a Categoría. —La verdad demostrada. Esta se la reconoce 
umversalmente, ó de una manera individual ó hipotética. 

7.a Categoría. — El argumento regular y completo. Es el 

•. • 
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silogismo compuesto de cinco miembros : la proposicion, la 
razón, el ejemplo, la aplicación y la conclusión. 

Hé aquí el silogismo : 
1.° Esta montaña está ardiendo. 
2.° Porque echa humo. 
o.° Lo que echa humo, quema, como el hogar de la cocina. 
4.° La montaña echa humo. 
5.° Luego quema. 
8.a Categoría. — La reducción al absurdo. Consiste en de-

ducir de premisas falsas una consecuencia notoriamente inad-
misible. 

9.a Categoría. — La adquisición de la certeza, que es el re-
sultado de la prueba. 

DE LA DISCUSION. 

40, 44 y 42 Categorías. — El debate se verifica entre dos 
adversarios, de los cuales quiere cada uno establecer su pro-
pia opinion y rebatir la ajena. 

La interlocución ó investigación es la conferencia de dos 
personas que discuten para alcanzar el conocimiento de la 
verdad. 

La disputa sucede cuando uno de los interlocutores pre-
tende destruir la opinion del otro sin establecer la propia. 

DE LAS PRUEBAS FALSAS Ó SOFISMAS. 

4o, 44 y 45 Categorías. — Consisten en el aserto falaz ó la 
semejanza de la razón. 

El fraude ó mala construcción, que se realiza cuando se al-
tera el sentido de las palabras, sea interpretando literal lo que 
se ha dicho metafóricamente, sea generalizando lo que es par-
ticular. 

La respuesta fútil, que es aquella que á sí misma se refuta. 
La 46 es el defecto en el argumento que produce la der -

rota del que lo usa. 
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SISTEMAS HETER0D030S 

DE LOS DJAINAS Y BUDAS. 

Mas bien que sistemas son sectas religiosas las que se co-
nocen con estas denominaciones. Es verosímil que los djainas 
sean los que designaron los griegos con el nombre gimnoso-
fistas. Los budas suscitaron, en época no determinada toda-
vía, luchas sangrientas y porfiadas con el bramanismo. 

Los djainas explican el universo por medio de los átomos, 
refiriendo á las varias combinaciones de estos las diferencias 
de los seres. Los séres se dividen en animados é inanimados : 
ei alma es el sujeto de los goces, y los objetos de estos son 
los séres inanimados. 

Los séres animados son eternos; pero constan de partes, 
porque tienen cuerpo. Los séres inanimados se forman de 
tierra, agua, aire y fuego. El alma puede hallarse en tres es-
tados diversos : ligada por los actos; libre, mediante la obser-
vancia de los preceptos que tienen por fin destruir la activi-
dad; y perfecta, cuando ha cesado del todo la actividad. 

Los budas se dividen en tres escuelas. 
La primera admite el vacío, bajo cuya denominación designa 

el ser inmaterial. Existen solo los espíritus, y esta existencia 
se revela á nosotros por la facultad de pensar. 

La segunda es sensualista y materialista. Parte de la sensa-
ción; pero sus partidarios disienten entre sí, sosteniendo unos 
que los sentidos perciben inmediatamente los objetos, y que 
por inducción llegamos á comprender que los objetos perci 
bidos se componen de átomos dotados de propiedades diver-
sas que comunican á los agregados de que forman parte; y 
otros creen que los sentidos solo perciben imágenes de los 
objetos, siendo la existencia de estos conocida por mera in-
ducción. Unos y otros convienen en que es no mas que mo-
mentánea la existencia de los objetos, y que dejan de existir 
cuando no los percibimos, porque los agregados ó compues-
tos varían sin cesar. Los átomos existen sustancialmente. 

La tercera no admite mas existencia real que la del yo, que 
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es eterno, y de cuya íntima naturaleza proceden todos los fe-
nómenos. Es este sistema un panteísmo individual. 

La serie de los fenómenos que forman el mundo físico y el 
mundo moral, es para los budas una cadena absoluta y nece-
saria de causas y de efectos, independiente de inteligencia al-
guna ordenadora. La libertad del alma, como su redención 
final, es un estado de completa apatía, en el cual hasta el 
pensamiento queda extinguido. 

Autores que hablan de la filosofía oriental. 

CHINA. — Abel-Remusat, Mémoires sur la Vie et les Opi-
nions de Lao-Tseu. París, 1825. 

Meng-Tseu, trad. por Stanislao Julien; De Paw, Recherches 
philosophiques sur lesEgypliens etles Chinois. 

Guignes, Dissertations dans les Mémoires de l'académie des 
ínscriptions. 

PERS1A.—Anquetil-Duperron, tr. duZend-Avesta, obra de 
Zoroastro. 

Ch. Ph. Meiners, De Zoroastris vita, institutis, doctrina et 
libris. 

Entre ios antiguos, Herodoto, Platón, Aristóteles, Diodoro 
de Sicilia y Jenofonte. 

EGIPTO.—C. Phil. Moritz, Sagesse symbolique des Egyptiens. 
Creuzer, Religions de VAnüquité. 
Moisés; Herodoto Manethon, Fragmentos. 
Plutarchi, Isis et Osiris. 
Porphirius, De Abstinentia. 
Iamblichus, De Misteriis ¿Egyptiorunu 
CALDEA. •— Berosi Chaldaica, en la obra de Scaliger. 
FENICIA. — Eusebio, Preparat. evangél. 
Sanchoniatho's phcenivian history translated from the first 

book of Eusebius. 
JUDEA, Antiguo Testamento. 
Fried. Andr. Walther, Ilistoire de la Philosophie des anciens 

Hébreux. 
INDIA.—J. Wagner, Idees pour servir á une mythologie uni-

verselle de Vanden monde. 
o 
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F i i e d S c h l e g e l , De la Langue el de la Pkylosophie des Hin-
dous. 

Jones, Asiatical researches. 
Colebrooke, Mémoires insérés de 1824 á 1827 dans les Trans-

acti07is de la Sociétó asiatique de Londres. 
Ritter, iivre deuxiéme du tome premier de YHistoire de la 

Philosophie. 

OBSERVACIONES. 

Li filosofía de la íirhina versa sobre la cuestión moral, ha-
ciendo poco aprecio de las investigaciones psicológicas y me-
tafísicas. Acaso la inmobilidad del imperio pueda atribuirse en 
parte á la asimilación de la sociedad política á ia familia, por-
que las relaciones entre los miembros de esta nacen de los 
vínculos que forma la misma naturaleza, y las del cuerpo so-
cial proceden de los intereses, de las ideas y de los hábitos 
de los asociados, cuya libertad se destruye reduciéndolos á la 
condicion de hijos de un mismo padre, que es dueño de las 
propiedades de todos y árbitro de los actos mas insignifican-
tes. Cesando la libertad, es imposible el progreso. 

Es de notar, sin embargo, la excelencia de las máximas mo-
rales de Confucio, que todas se subordinan á la ley divina, ó 
idea del bien absoluto, y el presentimiento de la caridad que 
se deja conocer en sus consejos. 

La filosofía de Persia fija su consideración en la dualidad 
del universo, que se manifiesta en la lucha del bien y del mal 
en todas las esferas de la creación; pero como la inteligencia 
humana propende de una manera irresistible á la unidad, los 
filósofos de aquella comarca no pudieron ménos de admitirla 
en el origen y en el fin de las cosas creadas. 

Para conciliar la existencia del mal con la bondad infinita de 
Dios, discurrieron explicaciones que, sin que sea lícito tachar-
las de vanas, y habiendo sido muchas veces repetidas en el 
discurso de los tiempos, no satisfacen á la razón que por su 
esencia misma, ó por un misterio que no nos es dado desci-
frar, vislumbra ciertas cuestiones insolubles, al modo del que 
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divisase á larga distancia el término de sus anhelos, y le fal-
taran las fuerzas para llegar al fin apetecido. 

Los egipcios tuvieron el mismo propósito, porque la acti-
vidad y la pasividad, ó, lo que es equivalente, el espíritu y la 
materia, son dos principios que explican la variedad del es-
pectáculo que ofrece el universo. La materia ha sido siempre 
reputada origen del mal; pero la dificultad ántes propuesta no 
adelanta lo mas leve, aunque se admita tal aserto, que es 
también uno de los temas reproducidos desde los tiempos 
antiguos hasta los nuestros por las sectas religiosas y por las 
escuelas filosóficas. 

Los caldeos fuéron célebres por sus descubrimientos as-
tronómicos : este estudio les condujo á una especie de fata-
lismo que consiste en la relación de los sucesos humanos con 
los fenómenos del cielo : de aquí la astrología, que ha dado 
luego origen á mil sueños y desvarios. 

Los fenicios, dedicados al comercio, dejan traslucirlas ten-
dencias materialistas que en épocas posteriores ha seguido la 
filosofía, cuando los intereses materiales predominan en los 
pueblos. 

Los hebreos son un pueblo aparte que requiere estudio 
especial. La unidad de Dios, base de las creencias religiosas 
consignadas en el Antiguo Testamento, es una idea eminen-
temente filosófica, que ha servido despues de cimiento á los 
sistemas de teísmo que ha habido en las edades sucesivas. 

La ciencia de la India, cuya antigüedad fué tan preconizada 
en el siglo xviii, es hasta ahora conocida de una manera im-
perfecta que no permite dar crédito á los que , dejándose ir 
con la fantasía, pretendieron que sus orígenes eran remotísi-
mos. Los primeros documentos que acerca de esta región 
poseemos, han llegado hasta nosotros en época posterior á la 
conquista de Alejandro Magno. La cronología de los indios es 
muy oscura, y sus cálculos astronómicos carecen de exactitud. 

Tampoco es factible determinar, en el estado presente de 
nuestros conocimientos , si la cultura de los griegos procede 
de los indios ó al contrario; porque siendo unos mismos los 
elementos de la inteligencia humana, no es bastante la seme-
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janza ó la identidad de ciertas ideas que hallemos en las lite-
raturas de dos pueblos diversos para concluir que el uno de 
ellos las ha recibido del otro. Pueden ser en ambos produc-
tos espontáneos; y en la historia de la filosofía hay de ello 
pruebas inconcusas. 

Los libros de los Tedas encierran gérmenes abundantes de 
panteísmo, que en lo sucesivo desarrolló sobremanera la re -
flexión filosófica; mas ha de tenerse en cuenta que al hablar 
del Sér infinito, en contraposición de las criaturas llenas de 
miseria é imperfecciones, el lenguaje, por querer acercarse á 
la precisión, suele degenerar en hiperbólico, reduciendo r í a 
nada el segundo término de la comparación. La grandeza de 
Dios absorbe todo cuanto existe en el universo. 

No obstante, la filosofía vedanta es una teoría de panteísmo 
reproducida despues siempre que ha pretendido la filosofía 
demostrar la existencia de los séres contingentes, porque no 
puede deducirse lo relativo de lo absoluto. 

Es notable asimismo que las primeras escuelas filosóficas 
de la India comienzan por ajustarse á los textos sagrados, 
desviándose luego de ellos y terminando en lucha abierta la 
primitiva armonía. Un espectáculo parecido nos presenta la 
edad media, y mas especialmente la época del renacimiento 
de las letras, porque la razón, que solo es capaz de sufrir el 
yugo que ella á sí misma se impone, busca primero los fun-
damentos de la creencia, y se adelanta despues á impugnarlos 
sustituyendo á ellos sus propias convicciones. Sin aplaudir ni 
vituperar tal proposicion, debe tenérsela muy presente al exa-
minar los sucesos de la humanidad, porque explica el movi-
miento perdurable de las opiniones, y la sucesión de épocas 
de creencias y de escepticismo que ofrece la historia. La 
creencia organiza y ordena; la razón todo lo perturba con sus 
dudas , pero lleva consigo el principio del progreso, q u e , 
acompañado de los males inherentes á todas las cosas huma-
nas produce los adelantos de las artes y las ciencias, y ace-
lera los pasos de los pueblos en la senda de la perfectibi-
lidad. 

En prueba de la disidencia indicada, obsérvese que el San-



DE LA FILOSOFÍA. ' 41 

kia de Kapila es una doctrina dualista; el alma y la materia son 
sus dos principios. Atribuye la actividad á la materia, y la pa-
sividad al espíritu, enseñando que á la consumación de las 
cosas volverán estas á la unidad material, y los espíritus al-
canzarán un desarrollo completo de felicidad. Cree mas efi-
caz la ciencia que las prácticas piadosas, porque aquella, li-
brando al alma de las vicisitudes del tiempo, produce un con-
tento inalterable y eterno. La virtud es solamente el ejercicio 
de la inteligencia; las obras son ociosas, ó cuando ménos in-
diferentes. La mano del filósofo borra las máximas del teó-
logo. El quietismo, que con otras formas veremos reprodu-
cido despues en los escritos de los alejandrinos y aun de 
algunos místicos cristianos, es también una consecuencia de 
esta doctrina. 

A propósito de los sistemas nyaya y vaisechika, se p r e -
senta la cuestión á que ántes se aludía. ¿Grecia es la cuna de 
la lógica, traída á este país en la época de la conquista de 
Alejandro, ó fuéron los sistemas griegos los que penetraron 
en las regiones bañadas por el Indo? 

No es dable resolver este problema ; mas la concordancia 
de la lógica en la Grecia y en la India es manifiesta. El orden s e -
guido en la división por ios filósofos indios corresponde al 
adoptado por Aristóteles. En la India la lógica consta de 'tres 
partes : la enunciación ó proposicion, la definición y ia i n -
vestigación. Aristóteles empieza por los términos, que equi -
vale á la enunciación. La proposicion, uniendo un atributo á 
un sugeto, determina en este una cualidad que le caracteriza : 
precisamente este es el oficio de la definición. El raciocinio y 
la demostración tienen sus equivalentes en la investigación. 

Las categorías de Gotama abrazan lo objetivo y lo sub je -
tivo , términos únicos de los conocimientos humanos , si bien 
no corresponden exactamente á las de Aristóteles. 

Comparando el silogismo europeo al de la India, verémos 
que las tres últimas proposiciones de este convienen estric-
tamente con el pr imero , con la sola diferencia de que la m a -
yor encierra siempre un ejemplo. Bajo este nombre se com-
prende un objeto sensible, cuya existencia admiten aquellos 
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con quienes discutimos. Por medio del ejemplo ía proposi-
cion general aparece realizada en un hecho positivo. La *Jbs-
traccion adquiere , por decirlo as í , cuerpo. Examinando d e -
tenidamente los cinco miembros del silogismo, se echa de 
ver comprenden dos silogismos , ambos fundados en la pro-
posicion mayor, que es la te rcera , y sirve de centro á la pri-
mera , segunda, cuarta y quinta. Asi, si parte de la terce-
r a , sea ascendiendo ó descendiendo, pueden formarse dos 
silogismos completos. Este procedimiento es análogo al de 
la inteligencia humana , que se vale ya del análisis, ya de ía 
síntesis, según las ocasiones. El primer silogismo, que parte 
de las proposiciones particulares para llegar á la general , 
corresponde al primero de estos dos métodos. El segundo, 
que empieza por la proposicion general para descender á las 
particulares, al segundo. La doctrina de los átomos en la 
nada difiere de la de Epicuro; porque-es te suponía que los 
á tomos , diversos entre sí por la fo rma, son idénticos en la 
esencia, explicando el universo por leyes mecánicas, esto es, 
por movimientos en virtud de los cuales las varias formas se 
unen ó se separan. 

Cañada enseña que los átomos tienen propiedades caracte-
rísticas , y que estas son tantas cuantos aparecen los f enó-
menos de la naturaleza. El sonido proviene de los átomos so -
noros , la luz de los luminosos, y así de los demás ; de modo 
que los conjuntos ó agregados no son debidos á movimientos 
mecánicos, sino á afinidades intimas que hacen se unan los 
átomos análogos y se separen los que por su esencia son an-
tipáticos. 

Hay en los escritos de este filósofo algunas observaciones 
importantes, i ." Que la gravedad es causa del descenso de 
los cuerpos. 2.a Que existen siete colores primitivos, si bien 
coloca entre ellos el blanco y el negro. o.a Que el sonido se 
propaga por medio de ondulaciones, que partiendo de un 
punto central se difunden en todas direcciones. 

Las notables analogías que se descubren entre los princi-
pios anteriores y los que adoptaron las escuelas griegas, de 
que en breve se tratará, p rueba , mas que la comunicación 
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tradicional de la ciencia, la identidad del entendimiento, que 
al investigar la causa de los fenómenos del mundo y de los 
suyos propios, viene siempre á parar á unas mismas explica-
ciones , naciendo la diferencia de estas de las circunstancias 
particulares en que se encuentra el observador. Asi, por 
ejemplo, las opiniones filosóficas de las dos escuelas de los 
budas se parecen mucho á las de los modernos. El esplritua-
lismo de la primera es semejante al de Berkley. El sensualis-
mo y materialismo de la segunda tiene muchos puntos de 
contacto con el de Cabanis ; y el panteísmo de la tercera ha 
sido de nuevo enseñado por Fichte. 

Las ideas que forman la esencia de los sistemas de la India 
son estas : 

1.a Una sustancia infinita y eterna, capaz de multitud de for-
mas , y que se manifiesta á nosotros por el conjunto de fenó-
menos que llamamos universo. 

2.a La idea de emanación sustituida á la de creación. Esta 
consiste en el acto de dar realidad á lo que ántes no existía : 
la de emanación en la manifestación de lo que ántes estaba 
latente. 

5.a La materia, considerada como medio del cual s e forman 
los individuos. Su existencia es aparente en unos sistemas; 
y en o t ros , si bien posee existencia real , es la fuente invisi-
ble de lo que solo tiene una existencia fenomenal. 

4.a Una sucesión indefinida de creaciones y destrucciones, 
dando á estos vocablos el sentido que les corresponde, según 
los sistemas filosóficos de la India : esto e s , un desarrollo de 
emanaciones sucesivas hace que la creación llegue á su tér-
mino ; en seguida las emanaciones vuelven á refundirse unas 
en otras por orden inverso al pr imero , hasta que acaban por 
quedar absorbidas en la sustancia divina. Comienza entonces 
el sueño de Brahma, y la materia vuelve á su prístino estado 
de indeterminación. La tortuga, que extiende y recoge sus 
piés alternativamente, es el símbolo de esas producciones y 
destrucciones alternativas. 

5.a El estado de abstracción, ó mejor de absorcion, por 
el cual e alma del todo se senara de ía naturaleza para con-
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fundirse con la sustancia, siendo este el reposo absoluto , el 
bien supremo y el término definitivo de la ciencia. 

6.a Propensión á la indiferencia y á la apatía absolutas, con-
sideradas como condiciones del perfeccionamiento de lhombre , 
aun en su vida presente. La actividad es un medio transitorio 
que solo debe usarse en cuanto sea necesario para que el 
alma llegue al reposo absoluto en que aquella de todo punto 
cese. La idea de la unidad no solo prevalece, sino que llega 
hasta destruir la multiplicidad ó existencias individuales. Lo 
Imito viene á absorberse en lo infinito. 

Sin embargo, no dejan de diferir unos de otros los siste-
mas de la India, á pesar de sus comunes tendencias. Cuando 
la razón inquiere el origen de las cosas, prescindiendo de las 
verdades reveladas, termina de ordinario, en el panteísmo, 
que reputa los séres individuales meras formas ó modifica-
ciones de lo infinito; ó en el individualismo, que divide la sus-
tancia infinita en dos principios improductivos; ó en el mate-
rialismo y ateísmo, que sustituyen á la unidad infinita una es-
pecie de multiplicidad indefinida, que es en rigor el sistema 
atomístico. Todas estas concepciones se encuentran en la fi-
losofía de la India. La escuela vedanla es la expresión mas 
cabal del panteísmo. El universo es , según sus principios, el 
espectáculo que Dios se da á sí propio, contemplando sus 
mismos pensamientos. 

La sankya es una filosofía dualista; y Cañada profesa el 
materialismo en sus doctrinas. 

Claro es que la escuela vedanta, que miraba como ilusión 
la materia y pretendía elevarse ¿ la contemplación del sér ab-
soluto , 110 podia admitir que las sensaciones fuesen el origen 
de nuestros conocimientos : identificando la inteligencia di-
vina con la humana , había de terminar, como sucedió, en el 
iluminismo. 

Kapila y Cañada, colocándose en el extremo opues to , solo 
consideraron como medios de conocer las sensaciones y la 
inducción á que las primeras sirven de materia ; pero habia 
consecuencia en dar cabida en el sistema á las ideas de eter-
nidad y de infinito que no proceden de la sensación, única 
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fuente , según estos filósofos, de todos los conceptos de la 
mente. 

Los sectarios del Yoga-Sastra ó Sankya de Patandjali d e - , 
bieron distinguir en la inteligencia, conforme á sus principios, 
las sensaciones que muestran el mundo material, y las nocio-
nes de esfera superior que revelan la esencia divina. Patand-
jali combina en efecto los principios sensualistas de Kapila 
con el iluminismo de la escuela vedanta, iluminismo que se 
deja percibir en la contemplación trascendental que absorve 
el alma en Dios. 

En cuanto á la sucesión de las diversas escuelas, careciendo 
de datos cronológicos, estamos reducidos á conjeturas. Pa-
rece verosímil que la mimansa, como mas ajustada á la doc-
trina de los vedas , fuese la primera. Debió seguirle luego la 
escuela vedanta , porque si 110 tan conforme como la anterior, 
es la que ménos se desvía de los textos sagrados ; naciendo 
acaso por reacción de este exagerado idealismo la escuela 
materialista de Ganada ; y es de creer que Sankya, con su 
doctrina de los dos principios, fuese el moderador de la ra-
zón humana agitada entre esos dos puntos extremos. 

Es ademas observación confirmada por experiencias diver-
sas , que la filosofía no se aleja súbitamente de la doctrina 
primitiva ; y así no es verosímil pasase de una vez del esplri-
tualismo panteista al materialismo, sin algún sistema que le 
sirviese como de tránsito, siendo mas probable que despues 
de haberlo espiritualizado todo en la unidad absoluta, discur-
riese el dualismo, que conservando todavía el principio espi-
ritual , lo combina con el material para resolver dificultades á 
que el panteísmo no alcanza por sí solo; y que por fin, adhi-
riéndose al principio material, buscase por ministerio de este 
la solucion de los problemas que los otros dejaban subsisten-
tes. Y como la necesidad de la lógica sobreviene despues de 
la lucha suscitada entre varias escuelas, parece consiguiente 
sea posterior á los otros el sistema de Gotama. 
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Ei pueblo griego se ha reputado siempre como la cuna de 
las bellas a r tes , de la historia y de la filosofía. 

Los poetas guiaron los primeros pasos de la ciencia, h a -
llándose en las teogonias de Hesiodo y de Homero la perso-
nificación de las leyes de la naturaleza; en los misterios y en 
ías iniciaciones de Orfeo, doctrinas que tendían á explicar de 
una manera mas intelectual el sistema de los seres ; y en los 
gnómicos la sabiduría práctica que ordena la sociedad y arre-
gla la conducta de sus individuos. 

Diógenes Laercio habla de un libro escrito por l i n o sobre 
la Generación del mundo, que comenzaba con estas palabras : 
Hubo un tiempo en que todas las cosas fueron hechas; pero no 
puede determinarse á punto fijo cuáles eran los principios fi-
losóficos contenidos en estos primitivos ensayos de la inteli-
gencia, si b ien , separándose de las groseras supersticiones 
del vulgo, enseñaban que las causas de los fenómenos son 
inmateriales. La filosofía, unida de este modo con otros ra -
mos del saber humano , no fué ciencia especial hasta la época 
de Tales. 

ESCUELA JÓNICA. 

Tales, natural de Mileto, nació, según las antiguas tradi-
ciones , seiscientos años ántes de Jesucristo. Era de origexa 
fenicio , y residió algún tiempo en Egipto durante ei reinado 
de Ámasis, con ánimo de iniciarse en la ciencia de que eraja 
depositarios los sacerdotes de Tébas y de Méniis ; y asimismo 
cultivó la geometría y la astronomía. Se cuenta su nombre 
entre los de los sabios. 

Adoptó el método inductivo, deduciendo de la observación 
-de los fenómenos sujetos á la esfera de los sentidos, las le-
yes de la formacíon del universo. Como ateniéndonos á los 
resultados de la experiencia, ninguna producción se verifica 
sin que concurran dos principios , la materia y la inteligencia 
que la da forma, Táles enseñó que la formacion del uní» 
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verso suponía una materia increada, destituida de toda espe-
cie de forma , y por consiguiente en estado de fluidez : este 
parece el sentido del principio que admite como base de su 
sistema. El agua es el elemento constitutivo de todas las co-
sas ; pero como donde quiera que advertimos el o rden , el 
movimiento y la vida no podemos menos de concluir que hay 
un principio activo y dotado de inteligencia, que se manifiesta 
en esos fenómenos, el caudillo de la escuela jónica admite un 
alma inteligente y distinta de la materia acuosa, que da á esta 
formas y establece las leyes que rigen el universo. En su sen-
tir los dos principios referidos se completan recíprocamente; 
porque sin la inteligencia la materia permanecería siempre 
privada de forma, y si la inteligencia careciese de materia, 
seria inactiva por falta de un objeto en que su actividad pu-
diera ejercitarse. 

Anaxiraandro, discípulo de Tales, prescindió de la nocion 
de Dios ó alma inteligente como innecesaria para la explica-
ción del universo ; y sustituyó á la materia acuosa el espacio 
infinito. 

Anaximénes ensenó que el aire es el principio primitivo ; 
pero no se sabe de qué modo explicaba cómo por medio de 
este elemento se realizan las varias formas de los séres indi-
viduales que pueblan el mundo. 

Anaxágoras, natural de Clazomena, reprodujo la idea de 
Tales, adoptando la inteligencia activa y distinguiéndola de la 
materia. Dios es en su concepto una sustancia pura , simple y 
absoluta, principio de la actividad y del movimiento, de que 
es incapaz la materia, que por su esencia carece de enerjía 
interna. Sus tareas, encaminadas á fijar los caractéres de la 
esencia divina y demostrar la necesidad filosófica de la teo-
logía , han sido causa de que los antiguos le hayan atribuido 
la primacía en esta parte. 

En cuanto á la materia primitiva, que sus predecesores ha-
bían considerado como extensa por esencia, y por consi-
guiente divisible, estableció que se compone de elementos 
que designa con el nombre de homoiomerías, ó partes simi-
lares ; no porque fuesen semejantes unos á otros, puesto que 
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los suponía dotados de propiedades distintas, sino que hace 
consistir la semejanza en la que hay entre esas propiedades 
y las que descubrimos en los cuerpos. Todos los fenómenos 
resultan de la combinación en diferentes grados y proporcio-
nes de esas propiedades elementales. 

Por lo expuesto se deja conocer que la filosofía jónica es 
una filosofía de la naturaleza, que tomó por objeto de estu-
dio el mundo físico ; si bien Anaxágoras eleva sus meditacio-
nes á la idea de Dios, perfeccionando asimismo las teorías 
anteriores acerca de la materia. Aunque las explicaciones da-
das por esta escuela 110 sean del todo satisfactorias, justo es 
reconocer que intentó constituir la unidad de la ciencia refi-
riendo los hechos particulares á las leyes generales del uni-
verso. 

Autores que hablan de esta escuela. 

L'abbé de Canaye, Recherches sur le philosophe Thalés, dans 
les Mémoires de l'académie des Inscript., t. x. 

Fried. Schleiermacher, Dissert. sur la philosophie d'Anaxi-
mandre. 

Ritter, liv. troisiéme du premier vol. de YIHstoire de la 
philosophie ancienne. 

Véanse sobre la época primitiva de Grecia : Cap. 27 del to-
mo 1 del Ensayo sobre la historia de la filoso fia del Dr. D. To-
mas La Peña. 

Ritter, liv. deuxiéme, c. 5 de la obra citada. 
Degerando, c. 4.° del t. 1 de la Historia comparada de los 

sistemas de filosofía. 

ESCUELA ITALICA. 

Por el mismo tiempo que la filosofía jónica comenzaba en 
el Asia menor , hizo sus primeros ensayos la ciencia en las 
colonias griegas de Italia. Fundadas estas por los aqueos y 
dorios, aunque no estuviesen unidas por vínculos políticos, 
conservaban unas con otras estrechas relaciones. Las céle-
bres leyes de Zaleuco y de Caróndas, la poesía y la elocuen-
cia , que brillaron en Sicilia, y la escuela de medicina de Cro-
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tona , demuestran que empezó muy luego la actividad inte-
lectual en aquellas colonias. 

ESCUELA PITAGORICA. 

Pitágoras, natural de Sámos, nació quinientos cincuenta 
años ántes de Jesucristo. Según las antiguas tradiciones, hizo 
viajes á Egipto y á Babilonia, y se cree penetró hasta la India. 

Fué fundador de un instituto ó cuerpo filosófico, especie 
de sociedad típica que había de servir de modelo á las de -
mas ; se le considera también como legislador y cabeza de 
una escuela filosófica. 

Su doctrina se nos presenta envuelta en nubes ; porque 
carecemos de monumentos , y porque los símbolos y el 
idioma matemático de que se vale hacen á veces ininteligi-
ble su pensamiento. La teoría de los números ha menes ter 
una larga disertación, si ha de formarse de ella algún con-
cepto. 

Sin embargo, los principios capitales de su teor ía , siguien-
do los textos mas acredi tados, son los siguientes : 

Tomando r u m b o opuesto al de Táles, parte de la idea mas 
general, procediendo luego por via de deducción. 

El principio de las cosas es la unidad absoluta que todo lo 
comprende. Le llama monada, sinónimo de Dios. La monada 
contiene el espíritu y la materia , pero sin separación : están 
ambos confundidos en la unidad absoluta de la substancia. De 
la unidad sale lo múltiplo ; y lo múltiplo es el universo, en el 
cual lo que antes existía en Dios en estado de unidad, se 
convierte en multiplicidad. Al separarse de Dios, la materia 
se trasforma en dyada, principio de lo indeterminado, de las 
tinieblas, de la ignorancia, de la instabilidad, del movimien-
t o , de la inconstancia, de la desigualdad, de la discordia, y 
por punto general , de todo lo imperfecto. 

Los séres espirituales, emanados de Dios y envueltos en 
la dyada, vienen á quedar reducidos á la condicion de lo im-
perfecto inherente á aquella. Aunque la palabra monada e x -
presa el espíritu y la materia contenidos en la unidad absolu-
ta , se usa especialmente para significar lo que hay de e sen -
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cial en Dios, esto e s , el espíri tu; al paso que dyada, cuya 
significación abraza asimismo el espíritu y la materia, designa 
á esta con preferencia, porque como es el principio de im-
perfección . es en tal concepto lo que hay mas de esencia en 
todas las cosas imperfectas. 

El movimiento de la creación tiene por fin supremo librar 
gradualmente á los espíritus de los lazos de la dyada; la in-
teligencia y la voluntad deben luchar contra la tiranía que en 
ellos ejerce la dyada. 

La inteligencia en cuanto recibe las imágenes de lo múlti-
ple y transitorio, está implicada en la dyada. Todo lo múlti-
ple y transitorio es un sér falso, una ilusión ; así, para eman-
ciparse ha de prescindir de la ciencia de lo inconstante, para 
alcanzar la de la verdad inmutable por esencia. 

Para llegar á esta ciencia hay diversos caminos. Las mate-
máticas, que comprenden la aritmética; la música , fundada 
en la armonía de los números ; la geometría y el conocimiento 
de la esfera, forman el primer grado de esa escala; porque 
son intermedios entre lo variable y lo invariable, puesto que 
bajo formas materiales tratan de relaciones necesarias y no 
sujetas á variación. 

A medida que el iniciado adelanta en su carrera , se acos-
tumbra á referir á la unidad la multiplicidad que se ofrece á 
sus ojos. 

Concebir la unidad es el término de la ciencia. Llegando á 
él queda libre la inteligencia de los lazos de la dyada. 

La voluntad está sometida á la dyada por la afición á los 
bienes particulares y variables, que son en este concepto ilu-
sorios. Para librarla de ese yugo ha de adoptarse la abstinen-
cia, que pone freno á los sentidos y nos emancipa de su d o -
minio. 

Sobre los principios enunciados descansa el edificio de la 
ciencia intelectual y moral. 

La política ha de aplicarlos á la sociedad. La comunidad de 
los bienes , administrados por un caudillo que distribuya los 
frutos de estos á cada uno según sus necesidades, debe ser 
.el fundamento de las instituciones sociales ; porque reduce á 
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k» anidad la posesion de esos bienes múltiples, que son orí-
gen de discordias entre los hombres. 

Gomo quiera que sean muy estrechos los lazos que enca-
denan el alma á la dyada, mal podría conseguir de una vez la 
redención definitiva. De aquí la metempsícosis ó necesidad 
de varias trasformaciones. 

Las almas encenagadas en el error y en el vicio van á jun-
tarse con cuerpos mas groseros que los que habían habitado. 
Al contrario las ilustradas y virtuosas : estas adquieren cuer-
pos mas puros y mas separados de la dyada. 

La redención final es la absorcion en la unidad infinita de 
Dios. 

Los principales discípulos de Pitágoras fueron : Aristeo dfv 

Crotona, sucesor y yerno de Pitágoras, según Jamblico; T e -
itíóges y Mnesareo, hijo de Pitágoras; Alcmeon de Crotona, 
célebre médico y naturalista; Hipon de Regio y Hipaso de 
Metaponte, que se adhirieron á la escuela jónica por su d o c -
trina acerca del elemento principal de las cosas ; Ecfanto de 
Siracusa y Epicarmo de Cos, el cómico. Nada puede decirse 
con certeza de Ocelo de Lucania y de Timeo de Lócres. 

La obra atribuida á Ocelo es un extracto del Timeo de Pla-
tón, siendo muy problemática la autenticidad del Tratado so-
bre el universo, escrito por el mismo filósofo, según algunas 
tradiciones. También en época posterior se enumeran entre 
los pitagóricos á Arquitas de Tarento y su discípulo Filolao, 
que se hizo famoso por el tratado astronómico que compuso.. 

La doctrina de Pitágoras tuvo considerable influjo en Gre-
cia, por la nueva dirección que dió á los estudios, advirtién-
dose esto especialmente en Platón. 

Si bien con el discurso del tiempo se reputó propio de la 
escuela pitagórica lo que el mismo Platón, Aristóteles y otros 
añadieron á la primitiva teoría. 

La excelencia de los principios de Pitágoras se cifra en h a -
ber tomado el orden moral como base de la ciencia, incul-
cando la necesidad de colocar la unidad al origen de las c o -
sas , para conseguir hubiese también unidad en la ciencia. 

Distinguió las sensaciones que corresponden á lo variable y 
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transitorio de las ideas que tienen lo inmutable por objeto, y 
estableció la subordinación de los sentidos al espíritu. 

ESCUELAS ELEAT1CAS. 

Hay dos : una que siguió las huellas de Pitágoras, y se de-
nomina escuela metafísica; otra, que es de época posterior, 
y adoptó los principios de Táles, se llama escuela física. 

E S C U E L A M E T A F I S I C A . 

Fué su fundador Jenofanes, nacido en Colofon hacia m e -
diados del siglo vi ántes de Jesucristo. Vivió cerca de cien 
años, siendo Elea el lugar de su residencia y donde enseñó 
filosofía. 

Jenofanes, despues de haber examinado el principio de Pi-
tágoras, de que todo está contenido en la unidad infinita, y que 
todo procede de la misma, establece que esa producción es 
imposible. Si alguna cosa ha sido hecha , decia, lo ha sido de 
lo que existia ó de lo que no existia. Lo segundo es imposi-
ble , porque nada puede hacerse de la nada. Lo primero lo 
es también, pues si existia de antemano no ha podido ser 
hecha. De la imposibilidad de toda producción deduce que 
solo existe un Sér eterno, único, infinito é inmutable. 

Bajo el aspecto de la experiencia explicó la multiplicidad de 
las cosas, adoptando por elementos primitivos el agua y la 
tierra. 

Parménides, fiel al principio de unidad propuesto por su 
maestro, negó la realidad de los séres finitos que había este 
admitido como meras formas del sér infinito. En su opinion el 
sér único debe ser en todo semejante á sí mismo, y por con-
siguiente excluye la diversidad de modificaciones : toda dis-
tinción cesa, y 110 queda mas que el concepto de unidad pura. 

Las sensaciones se refieren á lo variable, y no pueden ser 
fundamento de una afirmación absoluta, que descansa solo 
en las nociones racionales. 

También explicó los fenómenos del mundo físico por m e -
dio del fuego etéreo ú de la tierra. 
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Meliso de Sanios, su discípulo, adoptó el idealismo de Par-
ménides dándole mayor precisión; y siguiéndole hasta sus 
mas remotas consecuencias, llegó anegar l a s dimensiones de 
los cuerpos y la existencia del espacio. 

Zenon presenta la misma doctrina bajo la forma de polémi-
ca. Examina una á una las ideas que se derivan de lo finito, 
y concluye que todas son contradictorias, como la nocion 
misma de que proceden. Inclinado á disputar, investigó las 
leyes del raciocinio y compuso un tratado de lógica. 

El idealismo de los eléatas puso en claro una verdad de s u -
ma importancia. 

La escuela itálica había establecido de un modo vago la 
idea de producción ó creación, representándose esta como 
una emanación de la sustancia divina. Los eleáticos demos-
traron que, en el sistema de la emanación, lo que parece co-
menzar existia de antemano, resultando por consecuencia 
que la producción es aparente. También probaron que 110 ha-
biendo producción real, la existencia individual es un mero 
fenómeno. La doctrina de la emanación conduce irresistible-
mente al panteísmo. Las tareas de estos filósofos pusieron de 
manifiesto que cuando se duda de la existencia de los seres 
finitos, es imposible demostrarla partiendo de la nocion de lo 
infinito. De lo que se infiere, que ó lia de reputarse el uni-
verso pura ilusión, ó ha de admitirse su existencia como ver-
dad primitiva, á que la inteligencia presta asentimiento si* 
previas demostraciones. 

ESCUELA FISICA. 

Leucipo, que floreció á principios del sigio v antes de J e -
sucristo, fué discípulo de Zenon, cuyas teorías abandonó 
despues , dedicándose al estudio del mundo f ís ico, dejando 
consignadas sus ideas en dos obras perdidas en la actualidad. 

Demócrito de Abdera, nacido cuatrocientos ochenta años 
¿ntes de Jesucristo, fué discípulo de Leucipo : recorrió el 
Egipto, la Etiopia y la Persia; y aun se cree tuvo algunas re -
laciones con los gimnosofislas de la India. 

Fué su escuela una verdadera reacción contra la de Jenofu-
6 

f 
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fies y Parménides. Estos habían negado la existencia d e í uni-
verso, desechando por ilusorio el testimonio de ios sentidos. 
Demócrito asienta, conforme en parte con los principios de 
3a escuela eleática, que toda producción es aparente, r edu-
ciéndose en rigor á la manifestación de alguna cosa que de 

.antemano existia. De semejante principio, aplicado al mundo 
material que , según esta filosofía, contiene todas las realida-
des*, resulta que cuantos fenómenos de generación y destruc-
ción presenta el universo se reducen á trasformaciones de la 
materia-, y que la filosofía debe investigar el principio de que 
oslas proceden. 

Dos hipótesis distintas se les ofrecían para conseguirlo. 
La suposición de que había un principio único, es decir, 

una sustancia material é indeterminada, la cual, provista de 
cierta enerjía interna, producía esas trasformaciones, ó sé 
modificaba sin cesar á sí misma. Era esta una concepción 
dinámica del universo. 

O bien podían admitir muchos principios materiales, cuyas 
agregaciones variadas, regidas por las leyes del movimiento, 
producen los diversos fenómenos que observamos : esto es 
-concebir de una manera mecánica la formación del universo. 

No adoptaron la primera de esas dos hipótesis ; porque ad-
mitir un principio material como origen de las cosas creadas 
habría sido pisar ías huellas de la escuela metafísica, dando 
por es tablecida una unidad eterna, que no podia ménos de im-
plicar la idea de algo distinto de la materia, la cual solo se nos 
ofrece bajo las formas de la multiplicidad. Y si se representa-
ban ese mismo principio destituido de formas determinadas, 
hubiera sido muy difícil comprender el origen de las formas; 
y concibiéndolo con alguna determinada, tampoco era posible 
dar razón de la forma particular que quisiera atribuírsele. 

Así Leucipo y Demócrito prefirieron la multiplicidad de prin-
cipios materiales y su número indefinido. De aquí los átomos 
constitutivos del universo. Siendo estos innumerables y con 
variedad indefinida de formas , se explicaba la prodigiosa y 
perpetua variedad de las formas secundarias que nacen de 
svm agregaciones y separaciones sucesivas. 
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Estaban ademas dotados de un movimiento inherente á su 
esencia , en virtud del cual se aproximaban ó separaban unos 
de otros, explicando de este modo la formación y la disolución 
dé los cuerpos ; y como vagaban por el vacío, era fácil dar ra-
zón de la posibilidad de los movimientos. 

A la unidad infinita de los metafísicos sustituían una multi-
plicidad también infinita. 

Demócrito hizo ademas un ensayo de psycología sensualis-
ta. Las sensaciones son una especie de imágenes y que des-
prendiéndose de los .cuerpos , penetran en el hombre orgáni-
co. La inteligencia viene de lo exterior a lo interior : es r e -
sultado de un conjunto de imágenes, como lo es el cuerpo 
de una reunión de átomos. El alma es un efecto múltiplo, y 
no un principio de unidad sustancial. 

No habiendo mas que sensaciones en el hombro y átomos 
en el universo , es imposible la existencia de la idea absoluta 
de la justicia. La moral es un cálculo de placeres , á la manera 
que es el alma una combinación de sensaciones y el universo 
otra de átomos. 

Las ideas relativas á la existencia de los dioses las explica, 
en parte por la dificultad de comprender los fenómenos natu-
rales de que somos testigos, y en parte por las impresiones 
recibidas de ciertos seres de un tamaño enorme y de una for-
ma parecida á la nuestra , que habitan en el aire. Esos seres 
son también causa de los sueños y de la adivinación. 

La filosofía práctica ocupó también sus meditaciones. El 
bienestar (fue se consigue por la igualdad del humor, es su 
moral y su regla de prudencia. 

Fnéron discípulos de Demócrito, Neso de Chio y Metrodo-
r o , ambos eseépticos; Diomenes de Smirna y Nosifanes de 
Teyos, maestro de Epicuro ; Diágoras de Melos, liberto, á 
quien se cuenta en el número de los sofistas, y que se vió 
obligado á dejar á Atenas por la fama de ateísmo que tenia ; y 
Anaxarco de Abdera , contemporáneo y amigo de Alejandro 
Magno. 
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HERACLITO. 

Natural de Efeso, floreció quinientos años antes de Jesu-
cristo. 

Fué notable por su carácter y por la inlluencia de su siste-
ma, que tuvo numerosos sectarios. 

Era de genio melancólico, malcontento con la democracia 
que dominaba en su patria, y aficionado á la sátira. El cono-
cimiento que adquirió de las teorías de Tales, Pitágoras y Je-
nofanes, le hizo dar en el escepticismo ; aunque en lo suce-
sivo mudó de dictámen, dejando consignadas sus opiniones 
011 un libro escrito tan oscuramente, que en los siglos poste-
riores fué designado con el epíteto de oscuro. 

El fuego es en su sentir el substratum de todas las cosas, y 
el agente universal. El mundo es un fuego que se enciende 
o apaga, según cierto orden. De aquí la variabilidad perpetua 
de todas las cosas, en que también consiste la vida. La for-
mación y disolución por el fuego; el movimiento de arriba 
abajo ; la evaporación y el incendio del mundo ; el origen de 
todas las mudanzas por la discordia y la concordia, y por la 
oposicion de estas cosas, según leyes inmutables, forman los 
corolarios de su doctrina. El principio de todas las fuerzas 
naturales lo es también del pensamiento ó de la fuerza pen-
sadora primitiva. El mundo entero está Heno de almas y de 
demonios que participan dt:l fuego. El alma seca es la mejor. 
El alma, por sus relaciones con la razón divina durante la 
vigilia, es capaz de conocer lo universal y lo verdadero; por 
medio de los sentidos, percibe lo variable y lo individual. 

En este sistema, que nos es apenas conocido, hay un gran 
numero de principios muy superiores á la época de Heráclito, 
que este supo aplicar á las ciencias morales y políticas, y que 
fueron fecundos en consecuencias para Platón, los estoicos 
> Enesidemo. 

EMPEDOCLES. 

Natural de Agrigento, vivió cuatrocientos cincuenta años 
ántes de Jesucristo. Adoptó el principio mismo de Heráclito, 
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ensenando que el luego explica todos los fenómenos materia-
les. Distinguió las ideas de las sensaciones ; y separando así 
como distintos el mundo físico y el moral , se elevó hasta la 
idea de Dios. 

Restan algunos fragmentos de un poema escrito por este 
filósofo ; pero son insuficientes para formar concepto adecua-
do de su doctrina. Murió en una erupción del Etna, hallándose 
cerca del volcan por pura curiosidad científica. 

Diógenes de Apolonia considera el aire como elemento fun-
damental de toda la naturaleza, y lo cree de esencia divina. 
Arquelao, discípulo de Anaxágoras, admite por principio de 
todas las cosas el aire y el espíritu; y busca fuera del mundo 
material el origen de las ideas de lo justo y de lo injusto. 

El primero vivió cuatrocientos setenta y dos, y el segundo 
cuatrocientos sesenta años ántes de Jesucristo. 

OBSERVACIONES. 

Estas escuelas siguieron tres caminos distintos. Jenofanes 
y Leucipo trataron de las cosas en sí mismas : el primero, bajo 
el punto de vista espiritualista, > bajo el materialista el s e -
gundo. Parménides y Demócrito añadieron á todo esto una 
teoría acerca de los conceptos que sirven de representación 
á esas cosas mismas en el entendimiento : la teoría de Par-
ménides es idealista, la de Demócrito sensualista. Zenon y 
Metrodoro de Cilios fijaron las leyes de la razón ó la lógica. 
La ontología, lapsycología y la lógica propendían á constituir 
un todo científico. 

La impaciencia natural del hombre, que de una sola ojeada 
quisiera resolver el problema del universo, explica por que 
ía ontología, que debió ser el resultado supremo de la filo-
sofía, se encuentra siendo objeto de los primeros ensayos de 
los pensadores. 

Pero insistiendo en la especie ya ántes indicada, ha de no -
tarse que las pretensiones exclusivas de las dos escuelas, tí-
sica y metafísica, hicieron dudosa la autoridad de la razón. 
La escuela física quería que partiendo de las sensaciones, 
que proceden de lo variable, se viniese á parar a la demos-
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tracion de lo invariable y absoluto : lo que e s imposible ; y 
110 lo es menos que , según sustentaba la escuela metafísica, 
por medio de las nociones racionales se demostrase la existen-
cia de lo finito ó variable. Unos y otros se desentendían de 
que las sensaciones y las ideas son creencias naturales, que 
no se fundan ni pueden fundarse en demostración de ninguna 
especie. Admitiendo que todas las demostraciones estriban en 
principios indemostrables, ha de convenirse en que la inteli-
gencia presta asentimiento á esos principios por un acto de 
fe en sí misma, que la impulsa a declarar verdadero aquello 
que talle parece. La escuela física aplica este acto á las sen-
saciones ; la metafísica á las ideas absolutas : si la primera 
desecha, por falta de demostración, las ideas absolutas , la 
segunda hace lo mismo, por idéntico motivo, con las sen-
saciones ; y en esta lucha interminable la filosofía para fatal-
mente en el escepticismo. 

De aquí los sofistas que , aprovechándose de los argumen-
tos propuestos por las escuelas con el fin de impugnarse 
unas á otras , todo lo hicieron problemático. 

Azores que han tratado acerca de la escuela eleátiea. 

Aristocles'ap. Euseb. Prep. ev. 
Diógenes, Vidas de los filósofos ilustres. 
Aristóteles, Melaf. 
Sext. Emp . adv. Math. 
Clemente de Alejandría, Siromates. 
Plutarco, Vepl.phil. 
P»randis, Commentationem eleaticarum. 
Bayle. Dict. art. Xenoph. 
J. Gottfr. Walter, Les tombeaux des aléales. 
Fragmens du poéme deXenophane, dans le recueil de Fül-

leborn. 
Riaux, Essay sur le Parmémde. 
Ritter. L. 5.° de TITistoire de la phitosophie, t. i. 

LOS S O F I S T A S . 

La afición á las artes, que tan célebres hizo á los atenienses 
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durante la época de Pericles, degeneró muy luego, jando 
lugar á que la elocuencia se convirtiese en oficio y anduviera 
en solicitud de adornos y galas mas brillantes que sólidos. 

Los solistas fundaron escuelas de retórica, donde enseña-
ban á hablar con elegancia, y á argüir de una manera capciosa 
que solia dar el triunfo al ingenio sobre la razón. 

Así adoptaban el principio de que no hay derecho natural, 
sino legal, esto es , que el derecho es tal como las leyes le 
han formado. El arte de hablar era en concepto de los so-
fistas un medio de hacer variar las opiniones acerca del de -
recho, y aun de conseguir que la razón de derecho mas dé-
bil prevaleciese sobre la mas robusta. 

Las verdades al alcance del hombre les parecían todas r e -
lativas ; y se mofaban de la razón, considerándola solo apro-
piada para los ejercicios del ingenio. Su habilidad consistía en 
sustentar el pro y el contra de todas las cuestiones. 

PROTAGORAS. 

Era natural de Abdera y nació cuatrocientos ochenta y ocho 
años ántes de Jesucristo. Enseñaba que los conocimientos 
humanos consisten en la percepción de los fenómenos por 
los sentidos, y que el hombre es la medida de todas las co-
sas, concluyendo de aquí que respecto á la verdad la diferen-
cia entre unas y otras percepciones es ninguna , porque tanto 
hay de cierto en el pro como en el contra. 

GORGIAS. 

Floreció también en el siglo v ántes de Jesucristo, fué dis-
cípulo de Empedocles, y escribió un libro sobre la naturaleza, 
en que sustentaba que nada tiene realidad en el universo. 

PRODIGO DE JULIS. 

Natural de la isla de Leos, discípulo de Pitágoras, nació tres 
cientos noventa y seis años ántes de Jesucristo : decía que la 
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gratitud era el origen del sentimiento religioso ; y declamó 
con énfasis acerca de la virtud, sin cuidarse de practicarla. 

Hippias de Elis hacia alarde de un saber universal. Trasima-
co de Calcedonia, Polo de Agrigento, Calicles de Acames, 
Eutidemo de Cilio y otros sofistas, enseñaban que no hay para 
el hombre ninguna regla obligatoria, y que le es lícito aban-
donarse á su instinto, su fuerza física y su capricho, no 
siendo lo justo y lo injusto mas que invenciones de la política. 

Diágoras de Melos profesaba el ateísmo. Cricias de Ate-
nas , adversario de Sócrates, atribuye á la política el origen 
de la religión, y cree que el alma consiste en la sensibilidad, 
la cuai reside en la sangre. 

OBSERVACIONES. 

El exclusivismo de las varias escuelas filosóficas, que habían 
florecido hasta la época de los sofistas, fué causa de que co-
menzasen las dudas acerca de la certeza de unas doctrinas 
cuyos resultados eran entre si contradictorios. Favorecía se-
mejante tendencia el espíritu de frivolidad que reinaba en 
Grecia por aquel tiempo , pues solo se atendía al falso brillo 
de las apariencias, sin que las cosas sólidas merecieran apre-
cio alguno. 

lié aquí por qué el escepticismo y el prurito de disputar de 
los sofista? hallaron tan buena acogida. 

Autores que hablan de los sofistas. 

Platón, Theceteto. 
Arist., de Xenoph. Zenone et Gorgia. 
Sext., adv. Math. 
Ge. Nic. Kricgk, Diss. de sophistarum eloquentia. Jena 170*. 
Ritter, lib. 6.°, c. 1, de l'fíistoire de la plilosophie. 

SOCRATES. 

Nació en Aténas cuatrocientos setenta años antes de Jesu-
cristo : fué hijo de un escultor llamado Sofronisco, y de una 
matrona conocida por el nombre de Fenareta. Comenzó por 
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ejercer el oficio de su padre, consagrándose luego al estudio 
de la filosofía : hizo varias veces la guerra y desempeñó con 
acierto los cargos públicos que se le confiaron. Condenado 
por impío, bebió la cicuta en el año cuatrocientos ántes de 
Jesucristo. 

Se ignora si escribió alguna obra, aunque no es de presu-
mir que tal sucediese , porque todas las tradiciones convie-
nen en que fué oral la enseñanza de este filósofo. Cuando Só-
crates comenzó á difundir su doctrina, habia llegado la filoso-
fía al extremo del abatimiento por las argucias y el falso saber 
de los sofistas. Sócrates se propuso someter las especulacio-
nes científicas á la virtud, y referir la religión á la moral. Sin 
ser precisamente fundador de una escuela, ni establecer un 
sistema filosófico, se distinguió de sus predecesores por ha-
ber encaminado las investigaciones filosóficas á un orden de 
ideas aplicable á la dirección moral del hombre. Su doctrina 
es una verdadera teoría de los deberes. Dios es el tipo de la 
virtud, el autor del bien y de la belleza , y el que con su pro-
videncia gobierna el universo. La virtud reside en el alma, se-
mejante á Dios por su naturaleza y por su inmortalidad. La esen-
cia de la virtud comprende la prudencia que refrena los de-
seos, la justicia que enseña los deberes que tenemos respecto 
á los otros hombres, y la piedad que nos muestra los que 
nos unen al Sér supremo. Varios medios existen para practi-
car la virtud. El conocimiento que adquirimos de nosotros 
mismos, la moderación en los deseos, y la inspiración divina. 

La felicidad es el término de la virtud; y Dios nos asegura 
que la armonía entre la felicidad y la virtud llegará al cabo á 
verificarse. 

El método de enseñanza adoptado por Sócrates era consi-
guiente á su doctrina. Encaminándose á un fin práctico, en 
vez de comenzar por especulaciones abstrusas, casi siempre 
ininteligibles para aquellos a quienes se dirigen, solia partir de 
las ideas y hasta de las preocupaciones de los que con él ha-
blaban para conducirlos á la ciencia. Como creía que el alma 
contiene los gérmenes de la verdad, aunque envueltos y aho-
gados por las opiniones erróneas, enseñaba que el preludio 
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de todos los demás estudios es el librarla de los errores para 
que esos gérmenes fructifiquen. 

Así usaba el arte dialéctica, proponiéndose siempre un fin 
afirmativo aunque se valiera de la forma negativa. 

OBSERVACIONES. 

Sócrates varió la dirección que hasta su época habia seguido 
la inteligencia humana, haciendo que el hombre se conside-
rase á sí propio como el centro de todas las cosas. Su método 
dialéctico era un artificio discurrido para obligar al adversario 
á que reconociese los errores que habia adoptado. Los diálo-
gos de Platón contienen numerosos ejemplos de lo que deci-
mos , y lo propio sucede con los fragmentos de la doctrina 
socrática conservados por Jenofonte. Puede reputársele fun-
dador de la psveología, porque sus doctrinas tienen por fun -
damento la observación de los hechos de conciencia. 

Autores que han tratado de Sócrates. 

Platón, Diálogos. 
Jenofonte, Memorabilia. 
Diógenes Laercio, Vida de los filósofos de la antigüedad. 
Sexto Empírico, adv. Math. 
Cicerón, Quest. Tuse. 
Plutarco, de Curios. 
Fr. Cbarpentier, La vie de Socrate. 
Garnier, Le caractere de la philosophie de Socrate, dans les 

mémoires de l'Ac. des Inseript., t. xxn. 
Ritter, ch. i eí u du livre vn de L'Histoire de la philoso-

phie. 
ESCUELA CÍNICA. 

Antístenes, que vivía trescientos ochenta años ántes de Je-
sucristo, fué el fundador de esta escuela. Adoptó de Sócra-
tes el principio de que la virtud es el bien supremo para el 
hombre ; y considerando que Dios es por esencia indepen-
diente , enseñó que la virtud consiste en una absoluta inde-
pendencia de las cosas exteriores. De aquí el menosprecio há-
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cía todo lo que puede menoscabarla, y el desden, 110 solo de 
los placeres y la reputación, sino hasta de los usos que san-
ciona el trato social. Las teorías científicas las calificaba de 
sutilezas inútiles bajo todos conceptos. 

Se refiere que de resultas de haber oido á Sócrates , dijo á 
los discípulos á quienes hasta entonces había explicado retó-
rica, buscad maestro, que yo he encontrado yací mió. Por la du-
reza de su crítica le compararon sus contemporáneos al perro, 
proviniendo de aquí según algunos el nombre de su secta. 

DiOGBNES: 

Natural de Sinope y nacido hácia fines del siglo v ántes de 
Jesucristo, fué su discípulo. Quiso reducir la filosofíaá la 
práctica de fas acciones que conducen á una vida feliz, que 
consiste á lo que enseña en acostumbrarse á vivir con lo ab-
solutamente necesario ; pero llevó á tal extremo dé exagera-
ción el principio adoptado por Sócrates acerca de la sencillez 
de la vida, que adquirió reputación de maníaco. Nada dejó 
escrito ; ni se sabe tampoco á punto fijo cuál fuese la doctri-
na particular de Monimo, Onesicrito, Metrocles, Menipo f 
Menedemo, filósofos también de esta escuela. 

ESCBE1.A CIRENA1CA. 

Aristipo su fundador nacido en Cirene cuatrocientos treinta.y 
cinco años antes de Jesucristo, fué también discípulo de Só-
crates. Creía que la enseñanza filosófica debe encaminarse áuc 
fin práctico, y que la felicidad es este fin : degeneró su doc-
trina de la de Sócrates, porque en vez de cifrar la felicidad en 
el cumplimiento de los deberes, confundió lanocionde debar 
con la de deleite. Así preparóla vía al epicureismo, diferen-
ciándose de qste en que solo atendía al placer inmediato, y so-
bre todo á los placeres de los sentidos ; al paso que Epieuro 
consideraba el conjunto de la vida para calcular los bienes y 
los males, sacrificando muchas veces el bien presente al fu-
turo , y dando cabida en su sistema á los placeres puramente 
intelectuales y morales. 
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No admitía esta escuela mas origen de los conocimientos que 
la sensación. Teodoro de Cirene, conocido por el ateo, sacólas 
últimas consecuencias de 1a, doctrina de Aristipo enseñando 
que nada sabemos sobre la realidad de los objetos exteriores, 
profesando la mas completa indiferencia en materias de mo-
ral y de religión y sosteniendo que el deleite es el bien supre-
mo del hombre. Fueron sus discípulos Bion de Borístenes, 
EvemerodeMesenay Hegesias, quien sostenía que abundando 
mas en la vida los males que los bienes, la muerte es la feli-
cidad. 

Aniceris restableció los sanos principios d é l a moral, en-
salzando los nobles afectos de la amistad y del patriotismo. 

KSCTEI.A ESC.ÉHTICA. 

Pirron de Elea, que vivía trescientos noventa y ocho años án-
tes de Jesucristo, enseñó que toda la filosofía debe referirse á 
la virtud; pero trató de persuadirla imposibilidad de la ciencia 
por medio de los argumentos que los solistas habían usado 
con este propósito : así, queriendo probar la vanidad de las 
especulaciones científicas, vino á concluir que la filosofía 
práctica consiste en obedecer álos impulsos de la naturaleza. 

F.SCLEL.A I)K NEGARA. 

Fué su fundador Euclides, que vivía cuatrocientos años an-
de Jesucristo. Admitió á la manera de Jenofanes y Parmé)li-
des !a unidad absoluta; pero en vez de considerarla bajo el as-
pecto ontológico, como aquellos filósofos, la estudió por el 
lado moral conforme á la dirección que Sócrates había dado k 
esta clase de especulaciones. El sér absoluto era á sus ojos 
el bien supremo. Los filósofos de esta escuela, Eubulides de 
Mileío y Alexino de Elis, solo nos son conocidos por los ar-
gumentos capciosos y las cuestiones insolubles que dirigieron 
á los empíricos. También se cuentan entre los filósofos de la 
escuela de Megara, á Brison hijo de Stilpon, Cliiiomaeo, y 
Eufanto. 

ESCUELA DE EI.1S. 

Fundada por Fedon de Elis, apenas se distingue de la de 
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Ere tria que reconoce por cabeza á Menederno, y ambas pro-
ceden de la escuela de Megara. Profesaban como principio 
«que el verdadero bien reside en el alma, y depende de la 
«enerjia del carácter». 

OBSERVACIONES. 

Las doctrinas de los cínicos y de los cirenaicos pueden r e -
putarse coma corolarios de la enseñanza socrática, si bien la 
modificaban no poco, puesto que el amor á la virtud y el me-
nosprecio de los placeres que inculcaba el hijo de Sofronisco, 
no eran el cinismo de Diógenes, ni mucho ménos la volup-
tuosidad de Aristipo. Usando uno y otro del método del 
maestro, fueron á parar á término muy distante del que este 
habia señalado. Pirron y En elides reprodujeron á su modo los 
principios de la escuela de Elea, alterándolos según se ha vis-
to. Asi, el influjo de la filosofía socrática tanto se percibe en 
sus mas fieles discípulos como en los que, siguiendo el método 
por aquel establecido, se desviaron de su doctrina. 

Autores que tratan de estas escuelas. 

Jenofonte, Memorabilia. 
Diógenes Laercio, Vida de los filósofos de la antigüedad. 
Platón, Fedro y Fibello. 
Aristóteles, Etica á Nicomaco. 
Clem. Alex. Stromates. 
Cicerón, ad Attic. 
Ritter. Dis. de vita, moribus ac placitis Antisthenis CAnicy. 
Batteux, Développement de la vi órale d'Aristippe pour ser-

vir d'explication á un passage d'Horace. 
G. P. Crouzaz, Examen du pyrronisme ancien etmoderne. 
Ritter, ch. m, iv et.v du lib. vn de V Histoire de laphilo-

sophie. 
PLATON. 

Natural de la isla de Egina, nació cuatrocientos treinta año* 
«ntes de Jesucristo, era descendiente de Cadmo por línea de 
varón, y por su madre traia origen de Solou. Desde sus üe r -
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nos años fué muy dado al estudio de la pintura, la música, la 
poesía y la geometría. Su inteligencia privilegiada supo con-
ciliar la aridez de los cálculos matemáticos con el entusiasmo 
poético de la belleza. Las lecciones de Sócrates despertaron 
su afición á la filosofía. Hizo v arios viajes, ya para conocer á 
los filósofos que moraban en las varias comarcas de la Gre-
d a , ya para'visitar á los'sacerdotes dé Egipto, cuya sabiduría 
era por entonces tan famosa. Vivió algún tiempo en la corte de 
ios Dionisios, tiranos de Sicilia,'si bien'la rectiíud de sus prin-
cipios le acarre*) pe,rsecucion'és.' 

A dar fe á una antigua tradición habríamos de creer que es -
tuvo en Fenicia, que aprendió dé kfs hebreos la verdadera 
ley y el verdadero Dios,1 de los'mágos la'doctrina He Zoroas-
t r e sy de los babilonios la asíroViómía;' pero os ésto muy du -
doso. Todos convienen en qué de vuelta de Siracusa solo se 
dedicó á instruir'en los jardines de la'Academia' á l o s nume-
rosos discípulos á (juienes atraía la celebridad dé nombre. 
Murió de ochenta y un anos, trescientos cuarenta y ocho'antes 
de Jesucristo. 

Sus obras reúnen la profundidad de los pensamientos y las 
galas mejores de ia poesía. Su inteligencia elevada y su vasto 
sabor fueron.parte para que se aprovechara de las tareas'de 
sus predecesores, sin sujetarse á ningún sistema determinado. 

Establece que la filosofía consiste en el conocimiento de lo 
universal y de lo necesario, y en el de las relaciones y la esen-
cia do las cosas. Desecha como orígenes de la ciencia el tes-
monio de los sentidos, que solo da idea de lo variable, y el 
entendimiento y el raciocinio, asignando aquel oficio á' la 
razón que tiene por oJjjeto al sér inmutable , al que por sí 
mismo existe. Hay en su sentir ciertas nociones anteriores á 
la percepción de los sentidos, que denomina ideas, tipos 
eternos, ó modelos de las cosas, y principios de nuestros 
conocimientos., á los cuales refiere l amén te l a indefinida va-
riedad de los séres individuales, deduciéndose de aquí que 
fes ideas que de ellos tenemos 110 proceden de la <wperien~ 
cta, pues esta no es mas que la ocasion de qu» se produzcaa 
en nuestra mente. 
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El alma recuerda las ideas ó tipos eternos a medida que per-
cibe las copias hechas á su imagen, que son los objetos que 
.pueblan el universo : de manera que las percepciones la traen 
á la memoria otro estado de existencia anterior á su unión con 
el cuerpo. 

Con tal que los objetos correspondan en parte siquiera á las 
ideas, habrá de deducirse la existencia de un principio co-
mún á los objetos y al alma que de ellos adquiere conoci-
miento. Este principio es Daos , que formó los objetos por el 
modelo de las ideas. Hé aquí cómo Platón distinguía los cono-
cimientos empíricos de los racionales. Puede atribuírsele la di-
visión de la íilosofia en lógica (dialéctica), metafísica (fisiología 
ó física) v moral (política.) 

Platón habla en varios pasajes de sus diálogos de la psyco-
logia. El alma, según enseña, es una fuerza activa que tiene 
en sí propia el principio de sus movimientos : consta de dos 
partes , una racional y otra animal. La primera adquiere con-
ciencia de las ideas; y obedeciendo sus inspiraciones nos en-
caminamos á la suprema felicidad : la segunda es origen de 
ios apetitos y pasiones, cuyo impulso nos arrastra álos vicios 
y á los crímenes. 

Divide la lógica en absoluta, que corresponde á lo necesa-
rio , á lo invariable, en una palabra á las ideas ó tipos eternos; 
en probable, que tiene por fin las nociones deducidas de la 
comparación de unos individuos con otros, y en entimeiná-
tica, que se dirige á los individuos. 

La lógica hace que la mente imite el logos, el verbo divino, 
puesto que nos conduce á la idea eterna é inmutable por m e -
dio de las diferencias y las contrariedades de las ideas indivi-
duales : así percibimos la belleza ideal contemplando las co-
pias imperfectas que de ella conocemos; porque el alma, con 
ocasion del objeto que descubre por ministerio de los senti-
dos , se eleva á la idea acabada y perfecta de ese mismo 
objeto. 
. La moral enseña las leyes que han de regir al alma conside-
rada como activa y capaz de amor. El alma ha de procurar 
acercarse á su criador. Dios ama las ideas con amor infinito; 
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y por eso para realizarlas ha formado todas las cosas. El hom-
bre debe también subordinar el amor de los objetos sensi-
bles y perecederos, al de las ideas, ó del bien absoluto , j 
encaminar todas sus acciones á que se realicen las ideas di-
vinas. El principio fundamental de la moral es la imitación de 
Dios. El bien supremo consiste en hacer que la verdad, de 
especulativa se convierta en real. La belleza es el ornato de 
este mismo bien. 

En cosmología admite Platón dos principios : el uno espiri-
tual, que es el alma del mundo, el otro el mundo mismo, que 
es el cuerpo de esta alma. Individualizándose el alma del 
mundo, se forman las varias almas de los dioses, de los de-
monios y de los hombres. En la naturaleza existen una mul-
titud de centros de acción que pueden reputarse emanacio-
nes particulares del alma del mundo , y que desempeñan en 
cada parte de la naturaleza los oficios que el alma del hom-
bre hace en el organismo á que esta unida. Todas esas al-
mas diversas, todas esas inteligencias, tienen al alma del mun-
do por centro común : al modo que las facultades humanas 

# se reúnen en el punto central que constituye la individualidad. 
^ El principio material se subdivide en otros dos principios. 

El elemento terrestre, que es la materia de que se forman los 
sólidos, y el ígneo, que produce la luz. El uno es origen de que 
las cosas sean tangibles, el otro de que sean visibles. Para 
unirlos existen otros dos elementos : el agua y el aire ; son 
semejantes entre sí porque ambos poseen la fluidez , y ade-
mas el agua tiene analogía con la tierra, y el aire con el fuego. 

El mundo es eterno : su duración se divide en períodos, 
acaeciendo que al terminar cada uno de ellos, vuelven las co-
sas al estado primitivo. Este es el año grande de Platón. 

La política es la aplicación de la moral á las instituciones 
sociales. El fin de estas ha de ser dirigir progresivamente á 
los hombres al culto de las ideas, al amor del bien absoluto. 
Para conseguirlo, fuerza es reducir la multiplicidad á la uni-
dad, destruyéndo las causas que traen la división entre los 
hombres. Fundado en este principio, sostiene Platón que de-
ben abolirse el matrimonio y la propiedad. 
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La sociedad ha de dividirse en tres castas : i.f la de los 
sabios que , dedicados a contemplar las ideas, son la inteli-
gencia social y deben hacer las leyes; 2.a la de los guerre-
ros depositarios de la fuerza pública; o.8 la de los trabaja-
dores ó artesanos que se concentran en las necesidades físi-
cas , y son respecto á la sociedad lo que las sensaciones para 
el alma. La perfección social consiste en unir estas tres cas-
tas según las leyes de la subordinación ántes adoptada en 
psycología. 

Platón enseña que Dios es causa y sustancia juntamente. 
Como sustancia contiene en sí las ideas ó tipos eternos de 
las cosas : corno causa produce las formas que constituyen el 
orden del universo. Las almas humanas, en cuanto están uni-
das con las ideas, participan de la naturaleza divina y son por 
esencia inmortales ; pero en fuerza de la bondad y la justicia 
de Dios, las que han imitado la acción divina han de ser pre-
miadas, y castigadas las que hayan obedecido á los impulsos 
de la materia. 

Concurrían á oir á Platón una multitud de discípulos, entre 
los cuales se cuentan algunas mujeres, como Axiotea de Fli-
unto y Lastenift de Mantinea : según el sentir de Aristóteles, 
siguió en su doctrina á Heráclito, á los pitagóricos y á Sócra-
tes : fué de los primeros que formaron bibliotecas trayendo á 
Aténas obras de otros países , y tuvo su enseñanza esotérica 
ó reservada, si bien Aristóteles, discípulo suyo muchos años, 
solo se refiere á las obras escritas cuando habla de la filoso-
fía platónica. 

fían llegado hasta nosotros los diálogos que escribió para 
explicar sus concepciones filosóficas : son modelos punto 
menos que inimitables en este linaje de literatura. 

OBSERVACIONES. 

La filosofía platónica se extiende á todo el ámbito de los 
conocimientos humanos, sin perder por eso su unidad, por-
que refiere las ideas de que trata á un corto número de con-
cepciones que abrazan y comprenden cuantas materias hace 
Platón asunto de sus meditaciones. Si es cierto que se apro-
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vechó de los descubrimientos de sus predecesores, lo es tam-
bién que supo aumentarlos y modificarlos según sus princi-
pios, en términos que puede reputársele autor de aquello 
mismo que aprendió de los otros. 

En toda su filosofía se reproduce bajo distintas formas la 
teoría de las ideas. 

La moral de Platón es pura y desinteresada : muchos santos 
padres de la Iglesia adoptaron sus doctrinas, adelantándose 
S. Agustín hasta decir que la filosofía platónica es el proemio 
del Evangelio. Se leen con encanto los elogios que tributa á la 
virtud; y como se vale de imágenes tan expresivas como b e -
llas para pintar la lucha interminable de las pasiones y ia ra -
zón , al propio tiempo que deja la inteligencia convencida, em-
belesa la fantasía y conmueve el ánimo disponiéndole á abra-
zar las santas inspiraciones de que él estaba poseído. Los fi-
lósofos espiritualistas de las épocas posteriores apénas han 
hecho mas que reproducir la teoría de las ideas, que es una 
de las mas sublimes y fecundas concepciones de la mente 
humana. 

Autores que hablan de Platón. 

Aristóteles, Cicerón, Plutarco (Quaest Platonic.J, Sexto Em-
pírico Apuleyo (De doctrina Platonis), Diógenes Laercio, 
Suidas. 

Tiedeman, Argumenta dialogorum Platonis. 
Schleiermacher, traducción de los Diálogos. 
Tennemann, Systeme de la philosophie de Platón. 
Mars Ficini, Vita Platonis. 
Cousin, OEuvres completes de Platón traduiles du grec en 

francais. 
Ritter, los cinco primeros capítulos del libro 8.° de IHistoire 

de la philosophie. 
ACADEMIA ASTldliA. 

La filosofía de Platón tomó el nombre de académica del lo-
cal donde se juntaban el maestro y los discípulos para sus 
conferencias científicas. Como estos se dividieron luego en 
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varias sectas, fué necesaria en lo sucesivo la distinción de di-
versas academias. A la antigua corresponden Speusipo, sobrino 
y sucesor en la enseñanza de Platón, y Jenocrates de Calcedo-
nia, que adoptó en parte las ideas de Pitágoras enseñando que 
el alma es un número que se mueve por sí mismo. Sucedié-
ronle como cabezas de la Academia, Polemon de Aténas, que 
reputaba como bien supremo una vida conforme á la natura-
leza ; Grates de Aténas, y Crantor de Soli, amigo y discípulo 
de Jenocrates y Polemon. Crantor conservó ei sistema del 
fundador, salvas algunas alteraciones, principalmente en la 
enseñanza popular práctica. 

EPÍCURO. 

Nació en Sámos trescientos cuarenta y un años ántes de Je-
sucristo ; y aficionado desde la juventud á la filosofía, oyó á 
los discípulos de Platón y á los de Demócrito, si bien dió á 
estos la preferencia. 

El fin de la filosofía es, según Epicuro, la felicidad. Al bien 
moral absoluto que preconizaba Platón sustituye el bien indi-
vidual ; y como el hombre solo puede conseguir la felicidad 
por el recto uso de su razón que le enseña á libertarse de los 
males de la vida y á buscar los placeres que la hacen agrada-
ble , Epicuro dió suma importancia á la parte canónica de su 
doctrina, que contiene las leyes de aquella facultad privile-
giada. 

En la inteligencia humana existen las sensaciones y las an-
ticipaciones. Las primeras traen origen de las emanaciones de 
los cuerpos que se combinan luego con los órganos de los 
sentidos. Las segundas son las sensaciones generalizadas : 
estas, haciendo al hombre capaz de raciocinar, constituyen la 
diferencia esencial que le distingue de los animales. Como las 
anticipaciones, así llamadas porque forman el punto de donde 
parte el raciocinio, no son mas que el resultado de la acción 
del entendimiento en las sensaciones, se sigue que estas cons-
tituyen el origen de todos los conocimientos. El error no está 
en Ías sensaciones, porque nacen de la acción de la natu-
raleza , y no de la del hombre : encuéntrase en las anticipa-
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dones , que son obra exclusiva de la inteligencia de este ; por 
lo que debe compararías siempre con los elementos de que 
ha hecho uso para formarlas. 

Las causas del dolor son externas é internas. Las primeras 
nacen del. inundo material v de la sociedad; así la filosofía ha 
de enseñar á conocerse uno á sí m i s m o , y á conocer los 
principios constitutivos de las cosas para conseguir adaptar-
los a la propia conservación y á los placeres del individuo. 
También debe estudiar las leyes de la- sociedad á fin de no 
quebrantarlas y atraer sobre sí las consecuencias de su in-
fracción. Todos los deberes se cifran en el de alcanzar la fe-
licidad : desaparecen por consiguiente los dolores que p ro -
duce la lucha de la ley moral y del deleite ; puesto que todo 
consiste en el cálculo que mejor conduce al fin apetecido. 
El hombre ha de procurar no entregarse á los excesos que 
pudieran menoscabar su salud, ó robarle la tranquilidad del 
alma. 

Epicuro adopté la hipótesis de Demócrito, sustentando que 
ios cuerpos constan de átomos indivisibles y eternos ; pero, 
ademas del movimiento en línea recta que el primero les atri-
buye, supuso otro movimiento en línea oblicua, por medio del 
cual agitándose en todos sentidos y uniéndose unas veces y 
separándose otras, habían llegado á formar los cuerpos y á 
producir los fenómenos del universo. El alma es de materia 
mas sutil que el cuerpo ; pero ambos están unidos tan es t re-
chamente, que la disolución del cuerpo trae consigo la del al-
ma. El ateísmo es la condicion inexcusable de la felicidad : de 
manera que lo que dice acerca del bienestar de los dioses ha 
de considerarse como una especie de condescendencia de su 
parte a las preocupaciones del vulgo , toda vez que sus divi-
nidades ni han creado el mundo , ni se cuidan de los destinos 
humanos. 

La utilidad es el móvil que indujo a los hombres que co-
menzaron á vivir errantes á reunirse en sociedades, para a u -
mentar los bienes de que hasta entonces habían disfrutado, y 
apartar de sí los males que los aquejaban. Como el pacto so -
cial solo descansa en el ínteres del individuo, se disuelve 
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Juego que desaparece el provecho de conservarlo. Queda pues 
excluida la idea de justicia absoluta. 

OBSERVACIONES. 

Epicuro , aunque difiere en su doctrina de Platón y de los 
otros discípulos de Sócrates, siguió la ruta de estos , sustitu-
yendo á las especulaciones puramente científicas un objeto 
práctico. Todas sus teorías se encaminan á la moral. Pero la 
conf'usion de la idea de justicia con la de Ínteres, hace que 
las consecuencias de su sistema sean nocivas á la virtud del 
individuo y á la moralidad de los pueblos. Varias veces se ha 
reproducido su principio, variando la forma de que se le ha 
adornado según la índole de los tiempos y de los pueblos ; 
mas siempre deja ver el vicio esencial de que adolece. El ín-
teres , lejos de constituir la base, es el obstáculo de la moral. 

Autores que hablan de Epicuro. 

Diógenes Laercio, Vidas de los filósofos ilustres. 
Cicerón, Séneca y Plutarco. 
Petri Gassendi, De vita, moribus et doctrina Epicuri. 
Sam. de Sorbiere, Lettres de la vie, des mmirs et de la ré-

putation d'Epicure, avec les réponses a ses erreurs. 
Jac. Rondel, La vie d'Epicure. 
Quevedo (D. Francisco), Defensa de Epicuro. 
Ritter, chapé. 2 5 du livre 40 de l'Iiistoire de la,pkilosophic. 

ARISTOTELES. 

Natural de Estagira en Macedonia, nació trescientos ochenta 
y cuatro años ántes de Jesucristo. Comenzó por estudiar la 
medicina; pero habiendo pasado á Aténas, se hizo discípulo 
de Platón, y fué tan grande su fama, que Filipo, monarca de 
Macedonia, le confió la educación de su hijo Alejandro, quien 
no olvidó á su maestro, como lo prueba el haberle enviado 
todos los escritos y documentos que hubo á las manos durante 
sus conquistas. Daba lecciones paseando en un gimnasio d e -
nominado Liceo, por lo que él y sus discípulos se llamaron 
peripatéticos. 
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Habiendo sufrido algunas persecuciones despues de la 
muerte de Alejandro, se retiró á Calcis, en la isla de Eubea, 
donde murió á los sesenta y tres años de edad. 

Aunque la célebre máxima de nihil estin intellectu quod non 
fuerit prius in sensu, que se le atribuye y que tanto se ha r e -
petido y comentado en adelante, da á entender era su dicta-
men que la sensación es el único origen de los conocimientos 
humanos; como quiera que distingue lo contingente y lo nece-
sario, lo relativo y lo absoluto, y que lo contingente y lo re la-
tivo corresponden á las sensaciones, y lo necesario y lo abso -
luto á las ideas de la razón ó tipos platónicos, parece que en 
esta parte hay bastante analogía entre los principios de amboi 
fi lósofos; siendo muy verosímil que Aristóteles quiso es ta -
blecer una especie de término medio entre el sensualismo y 
el esplritualismo. 

Las formas lógicas emanan de la razón, y comunican á las 
sensaciones los caractéres de la universalidad y necesidad; 
hay pues en los conocimientos dos elementos: uno variable y 
otro invariable ; pero las ideas no son tipos eternos que exis-
ten realmente y que solo se manifiestan á la razón, sino las 
leyes internas que á esta rigen. La filosofía ha de comenzar 
por determinarlas; y la lógica es por lo mismo la obra por 
excelencia de Aristóteles, y el vinculo que une entre sí todos 
los ramos de sus vastas investigaciones. A pesar de las m u -
chas vicisitudes que han sufrido los estudios filosóficos con 
el discurso del t iempo, la lógica permanece tal como hubo 
de constituirla el estagirita. 

Supone principios indemostrables, porque faltando estos la 
demostración sería imposible, incurriéndose entonces para 
conseguirla en el círculo vicioso. Divide la lógica en tres par-
tes : 4.a que trata de los términos ó expresiones de las ideas; 
2.a de las enunciaciones de los juicios ; 5.a del raciocinio. 

En la primera clasifica los términos, que son las ideas de 
Ja inteligencia humana, colocándolos en diez categorías : sus-
tancia , cantidad, cualidad, relación, acción, pasión, tiempo, 
lugar, situación y hábito. Combínanse las categorías, llamadas 
también predicamentos, con los categoremas ó predicables, 
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que son cinco : género, especie, diferencia, lo propio y el ac-
cidente. Diferénciarise los predicamentos de los predicables, 
en que aquellos significan lo que es inherente á la naturaleza 
de los seres , y estos solo corresponden á los varios aspectos 
que ofrecen á la mente , siendo en realidad fórmulas, por 
medio de las cuales se combinan unos con otros los predi-
camentos. 

En la segunda parte divide las proposiciones en simples, 
complexas, afirmativas, negativas, universales, particulares, 
indefinidas, singulares, impuras y morales, distinguiendo la 
contradicción de la mera contrariedad, y acumulando sobre 
esta materia muchas é importantes observaciones. 

En la tercera parte establece la teoría del raciocinio, redi*-
ciendo todas sus formas al silogismo. 

La lógica que se ejercita en las cosas conjeturables se lla-
ma dialéctica. 

La ciencia tiene por objetos la especulación y la práctica. 
Las ciencias especulativas se dividen e n t r e s clases : 4.a, las 
meramente racionales, como la metafísica y las matemáticas; 
la metafísica trata del sér en general, haciendo abstracción de 
lo que constituye las diversas especies de séres : fundándose 
en el principio de que una cosa misma no puede ser y 110 ser 
en el mismo t iempo, deduce de la nocion general del sér va-
rias consecuencias. La sustancia es la unidad del sé r , que 
sirve de base á todas sus modificaciones : si la sustancia se 
separa de sus modificaciones, resta la materia primera del 
sér : esta materia se determina por la forma. El sér compuesto 
de materia y de forma implica la idea de potestad, ya activa, 
ya pasiva. La activa se manifiesta por el movimiento : es el 
principio modificante. La pasiva es la aptitud para recibir mo-
dificaciones por la acción de otro sér. La nocion del movi-
miento conduce á la de Dios, que es el motor inmóvil del 
universo. 

De las matemátic as apénas ha llegado hasta nosotros alguna 
obra de Aristóteles. 

La segunda parte comprende las ciencias experimentales. 
La historia natural, á la que se refiere la Historia de los ani-
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males, y los libros que t r a t ando «sus movimientos, dé l a s 
partes de que constan, de su generación, de la respiración, 
de las plantas, de la íisionómica, de la duración de la vida, 
de las narraciones maravillosas y de los problemas». 

La psycología ensena que el alma es principio de la vida 
orgánica, siendo á un tiempo mismo sensitiva é intelectual. 
Los actos de la vida orgánica son la generación y la.nutrición : 
esta especie de vida es común á todos los seres. La vida sen-
sitiva es privativa de los animales. Pero no percibiendo cada 
sentido mas que lo que caracteriza al objeto á que se le aplica, 
sería imposible la comparación de las sensaciones unas con 
otras, si no hubiese un sentido interno común , y destinado 
¿ recibir las sensaciones trasmitidas por los otros sentidos 
externos. Las sensaciones llevan consigo un apetito que les 
corresponde : unido este á las imágenes percibidas por nfiinis-
terio de los sentidos, completa la vida sensitiva. 

La intelectual, propia del hombre, tiene dos aspectos : pa-
sivo el uno, cuando recibe la acción de las cosas exteriores ; 
activo el otro, siempre que ejerce su propia enerjía en las 
sensaciones recibidas. El anhelo de la verdad e s , por decirlo 
así , el apetito racional del alma, que complétala vida intelec-
tual. El entendimiento concibe lo que es , y enseña lo que se 
debe hacer, encaminando álo bueno y desviando de lo nocivo. 

Las tareas psycológicas de Aristóteles están contenidas en 
los libros del alma, de la memoria, de los sentidos y de las 
cosas sensibles, de los sonidos, de los colores, de los sue-
ños , de la vigilia, de la juventud y de la vejez». 

Las ciencias mixtas son los diversos ramos de la física ge-
neral, que no es mas que la aplicación délas nociones meta-
físicas á los fenómenos generales del universo. 

Para la explicación física del universo son menester prin-
cipios , causas y elementos. 

Principios. La forma y la privación combinadas con la ma-
teria, especie de tercer principio necesario para la existencia 
de los dos anteriores. 

Causas. Divídense en cuatro especies : material, formal, 
eficiente y final. 



D® LA FILOSOFÍA. 1 0 5 

Elementos. Hay dos primitivos. La tierra y el aire : la pr i -
mera pesada y lijero el segundo. Están unidos por otros dos 
elementos : el agua y el fuego, participando el aire de la na -
turaleza del fuego, y el agua de la de la tierra. 

Combinados los tres principios , las cuatro causas y los cua-
tro elementos con las leyes del movimiento, explican el mundo» 
físico. A esta parte pertenecen los libros de las cosas físicas 
de la generación, de la corrupción del mundo y del cielo. 

Las ciencias prácticas comprenden la Etica, la Política, la 
Economía. 

La máxima moral de Aristóteles es moderar los deseos con-
forme á los principios de la razón. 

A los principios absolutos de sus predecesores sustituye 
una regla abstracta que liace consistir la virtud en un buen 
medio entre las pasiones opuestas entre sí. El fin de la moral 
es el placer que nace de la moderación de que hablamos. 

Divide la justicia en conmutativa, que rige las relaciones 
de individuo á individuo , y las transacciones que pueda haber 
entre ellos, según una proporcion aritmética; y distributiva, 
que concede los premios y impone los castigos, conforme los 
méritos ó las culpas del ciudadano. 

La política atiende á aquellas relaciones de los individuos 
que están determinadas por las leyes. Aquí también el bien con-
siste en el término medio entre la tiranía y la anarquía, esto 
es , en una constitución en que se combinaran la monarquía, 
la democracia y la aristocracia. 

Admitió como legítima la esclavitud, pagando así tributo á 
las preocupaciones que vino luego á destruir la doctrina evan-
gélica. 

OBSERVACIONES. 

Sobresale Aristóteles por haber poseído en supremo grado 
el talento de análisis y de distinción, á lo que se unia su vasta 
ciencia, adquirida en los libros y en las observaciones de 
la naturaleza, cuyo conocimiento era el blanco real de sus 
deseos. Por eso desdeñó la teoría de las ideas, enseñando 
que todo nuestro saber es fruto de la experiencia; y que ni 
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ias concepciones mas sublimes reconocen otro origen. Care-
cía del sentimiento de lo ideal, que tanto se ostenta en las 
producciones de Platón. Siempre procedía de lo particular á 
lo general, siguiendo así via distinta de la del fundador de la 
Academia; y en vez de los arrebatos poéticos de es te , se 
aplicó á clasificar los conocimientos que el discurso del tiempo 
habia acumulado. 

Autores que han de consultarse. 

Obras de Aristóteles. 
Ammonio, Alejandro de Afrodisea, Simplicio, comentadores 

todos de este filósofo. 
Cicerón, Plutarco, Sexto Empírico y Diógenes Laercio. 
J. Gottl Buhle, Vita Aristotelis per annos digesta, t. i de su 

edición de las obras de Aristóteles. 
Petri Rami. Animadversiones Aristotélica;, XX. libris com-

prehensce. P a r . , 4558, in. 8. 
Félix Ravaisson, Essai métaphysique d'Aristote, Paris, 4837. 
Barthélemy Saint-Hilaire, De la Logique d'Aristote, P a -

ris , 4858. 
Rit ter , liv. 9 du m vol. de YHistoire de la philosophie an-

cierne. 

ESCUELA ESTOICA. 

Fué su fundador Zenon, natural de Citio, en la isla de Chi-
pre. Habiendo estudiado las doctrinas de varias escuelas, es-
tableció la suya que tomó el nombre de estoica, porque Zenon 
daba sus lecciones en el pórtico. Vivió como unos trescientos 
años ántes de Jesucristo. 

El estoicismo abraza el conjunto todo de los conocimientos 
humanos, si bien carece de unidad, porque admite princi-
pios que no conservan entre sí verdadera armonía. Todos 
los conocimientos provienen de las sensaciones elaboradas y 
generalizadas por la mente : de lo que se infiere que los cuer-
pos son los únicos séres que existen, siendo unos activos, y 
pasivos otros ; puesto que el universo presenta dos grandes 
fenómenos : la actividad y la pasividad. 



DE LA FILOSOFÍA. ' 41 

El principio pasivo ó materia ha recibido su forma del prin-
cipio activo que se denomina Dios, —principio corporal é in-
teligente que es el éter puro y el fuego primitivo. El universo 
es un animal de considerables dimensiones; las almas de los 
dioses, las de los genios y las de los hombres , son emana-
ciones del fluido primitivo; todo está subordinado á pas leyes 
de la fatalidad ; porque Dios, ó el fluido primitivo inteligente, 
no puede obrar sino conforme á su naturaleza, y á la del 
principio pasivo sobre el cual ejercia su acción; por eso las 
almas emanadas del alma universal, obedecen á leyes fatales 
dentro de la esfera de su propia actividad; y , perecederas por 
naturaleza, se desvanecen al entrar de nuevo en el seno del 
alma universal: el mundo mismo formado por el fuego ter-
minará por un incendio general. 

La inteligencia queda reducida á las sensaciones : el uni-
verso á un conjunto de principios corporales ; y la fatalidad 
rige como ley suprema. 

A estos elementos de sensualismo y de materialismo se 
unían otros de muy diverso linaje. Enseñaba esta escuela que 
lo jus to , lo honesto, lo santo, y no el placer , deben ser los 
móviles de las acciones humanas. Es el oficio del sabio re -
frenar todas las conmociones que arrastran á la voluntad á n -
tes que la razón haya dado su fallo : con la obediencia á esta 
máxima, llega el ánimo á aquel estado de tranquilidad en que 
la voluntad, libre de todo afecto reprobado, se deja conducir 
hácia lo honesto y lo justo que la razón le muestra. Lo justo 
es el solo bien : lo injusto el solo ma l ; lo que no participa de 
la esencia de algunas de estas dos cosas , no es bien ni mal; 
cuéntanse en el número de las cosas indiferentes las privacio-
nes , el dolor y la muer te , que no merecen perturbar el ánimo 
tranquilo del sabio cuyos esfuerzos todos se dirigen á a seme-
jarse á Dios. El h o m b r e , que forma parte del gran todo, d e -
be vivir según las leyes de la naturaleza; y estas tienen su mas 
excelente expresión en la esencia divina y en la acción de Dios 
sobre el mundo. Dios es el orden, la justicia, la santidad y la 
bondad. Ni la nocion de lo justo ni la de lo santo proceden de 
las sensaciones, ni la idea de deber ó de obligación moral es 
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conciliable con el fatalismo. La unión del sistema moral con el 
natural y teológico que habían adoptado, da así margen á m u -
chas inconsecuencias y no pocos defectos, que se dejan pe r -
cibir muy especialmente en las ideas acerca de la libertad ab -
soluta; porque mal puede concebirse que esta exista cuando 
todo se subordina á un enlace de causas y efectos que con-
vierte en necesaria aun la mas indiferente de las acciones h u -
manas. 

Fueron los discípulos mas lamosos de Zenon : Oleantes, na-
tural de Asos; Crisipo, que lo era de Soles, en Cilicia; Perseo 
ó Doroteo, de Citio; Aristón de Cilio, que fundó una escuela 
aparte y fué algo inclinado á la doctrina escéptica ; Herilo de 
Cartago; Zenon de Tarso; Diógenes de Babilonia, que fué á 
Roma en cualidad de enviado, con Gritolao y Carneadas, ciento 
cincuentay cinco años ántes de Jesucristo; Antipatrode Tarso 
ó de Sidon; Panecio de Rodas, que dió lecciones en Roma y 
acompañó á Alejandría á Escipion el Africano ; en fin Posido-
nio de Apamea, en Siria. No es factible, aun despues de proli-
jas investigaciones en historia, asignar á cada uno de estos fi-
lósofos la parte que le corresponde en la doctrina que se lla-
ma estoica. 

OBSERVACIONES. 

Por dicha de la humanidad prevaleció del estoicismo mas la 
enseñanza moral que los principios de sensualismo y materia-
lismo, que tan extraño maridaje liacian con las santas inspira-
ciones de la virtud. Los varones insignes que en adelante si-
guieron esta secta, se inclinaron al Pórtico por la extremada 
severidad de sus principios morales. 

Envolvían estos sin embargo un vicio radical: la exalta-
ción del orgullo humano. Creíase el estoico igual á Dios , por-
que á semejanza suya solo dependía de las leyes de la na tu-
raleza ; porque era justo, como lo es el Sér supremo, por solo 
la enerjía de su voluntad ; y porque se lisonjeaba de conse-
guir como él la perfecta tranquilidad del ánimo. Era el estoi-
cismo una especie de apoteosis del hombre . De aquí el suici-
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dio y otros errores , nacidos de creer que ei sér racional es 
arbitro absoluto de su destino. 

Con el contacto del cristianismo se modificó considerable-
mente la doctrina de Zenon; pues si bien Epitecto era gentil, 
se deja bien conocer que la humildad que enseña no traia orí-
gen del Pórtico. Véanse á este propósito Mélanges de Mr. Vi-
llemain. 

Autores que han tratado de la escuela estoica. 

Cleanto, Himno por Heimart. 
Fragmentos de Crisipo y Posidonio ; Cicerón, Séneca, Ar-

riano, Antonino, Stobeo, Diógenes, Laercio. 
Justi LipsiiyManuductio ad stoicam philosophiam. Autuer-

pia 1604. 
Quevedo (D. Francisco de) Doctrina estoica. Manual de Epi-

tecto. Véanse sus obras. 
Tiedemann, Sisteme de la philosophie stoicienne. 
Libro 44 de l'Iiistoire de la philosophie de Ritter. 

NUEVA ACADEMIA. 

La escuela fundada por Platón recibió el nombre de Acade-
mia como ántes se dijo : llamóse antigua en tanto que los dis-
cípulos conservaron con fidelidad las tradiciones del maestro : 
pero cuando la doctrina platónica comenzó á sufrir alteracio-
nes se varió la denominación. 

Arcesilao de Pitaña, nacido trescientos diez y seis años án-
tes de Jesucristo, emprendió la primera reforma, habiendo mu-
chos historiadores que dan á su escuela el nombre de segunda 
Academia ó Academia intermedia. Carneades, natural de Cirene 
y nacido doscientos quince años ántes de Jesucristo, fué fun-
dador de la nueva Academia. 

Arcesilao enseñó que el hombre debe renunciar á la certeza, 
contentándose con la probabilidad : es imposible conocer las 
cosas en sí mismas, y por lo mismo hemos de abstenernos 
de todo juicio dogmático. En eí orden práctico, admite como 
regla del juicio la opinion, por cuyo vocablo entiende las apa-
riencias mas ó ménos probables. Carneades amplió la doctrina 
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de la probabilidad. Entre el sujeto que conoce y ei objeto que 
cree conocer, se coloca la fantasía, la apariencia, que es r e -
lativa á uno y á otro. Pero siendo imposible comparar la apa-
riencia con el objeto, porque para ello sería necesario que 
de antemano conociésemos el objeto mismo, se sigue no hay 
medios hábiles de poseer ciencia cierta de las cosas. 

No es de negar tampoco toda confianza á la apariencia por-
que al cabo puede ser verdadera, y debemos investigar y dis-
cernir cuál es probable y cuál no lo es. Esta probabilidad ha 
de buscarse en el sujeto que conoce y no en el objeto co-
nocido. 

Distingüese por la vivacidad de la impresión , por la conso-
nancia que tenga con otras apariencias , y por el exámen que 
hagamos considerándola bajo las distintas faces que nos ofrez-
ca. La reunión de estas condiciones constituye el criterio. El 
ilustre Cicerón fué adepto de esta escuela; y de aquí el tono 
dubitativo que se advierte en todas sus obras filosóficas. El 
carácter de la Academia es la modestia que propende á limi-
tar las pretensiones de la inteligencia, sin negar del todo hava 
algunos medios de acercarse á la verdad. Clitomaco de Car-
tago, discípulo de Carneades (ciento veinte y nueve años á n -
tes de Jesucristo), puso por escrito los argumentos escépti-
cos de su maestro. 

Filón de Larisa, aunque discípulo y sucesor de Clitomaco, 
redujo ei escepticismo á no ser mas que un argumento con-
tra la metafísica estoica. Antioco de Abscalon halló en la con-
ciencia moral un medio de destruir el escepticismo á que en 
sus años juveniles había tenido inclinación. Como los estoi-
cos , admite certeza en les conocimientos humanos, abando-
nando el probabilismo académico. 

Teofrasto, discípulo de Aristóteles y autor de los Carac-
téres , obra que sirvió de modelo á Labruyére, quiso expli-
car los fenómenos del mundo físico, y las facultades y las ope-
raciones del alma por las leyes del movimiento, refiriendo es-
tas mismas leyes á los predicamentos de Aristóteles. 

Dicearco de Mesina negó la existencia de las fuerzas espiri-
tuales, reputando fuerza puramente material el principio déla 
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vida, lo que equivale á explicarlo todo por el movimiento á la 
manera de Teofrasto. 

Estraton de Lampsaco negó en metafísica la realidad de la 
nocion general del ser , reputándola mera idea abstracta. En 
psycología, identificó la idea con la sensación: en lógica sos-
tuvo que la verdad para el hombre se cifra toda en los vocablos. 
En cosmología, desechó la idea de una fuerza divina, no admi-
tiendo mas que la fuerza material. Todos los fenómenos deri-
van en su sentir de dos principios: 1.° el movimiento inheren-
te á cada cuerpo; 2.° la gravedad que le es también esencial 
y en virtud de la cual busca su centro. 

Entre los sectarios de Aristóteles se cuentan Eudemo , 
de Rodas; Aristoxenes de Tarento, Heraclito de Ponto , De-
metrio deFaler io , Licon, Cristolao de Faseiis, Diodoro de 
Tiro. 

Andrónico de Rodas llevó á Roma la filosofía de Aristóte-
les , cuyas obras explicó en la capital del orbe liácia el año 80 
ántes de J. C. Alejandro de Afrodisea, en el segundo siglo de 
la era cristiana, estableció una escuela peripatética en Alejan-
dría. 

OBSERVACIONES. 

La filosofía platónica, por medio de la teoría de las ideas, in-
tentaba dar explicación cumplida de todas las cosas que exis-
ten en el universo; pero la elevación misma de sus concepcio-
nes era origen de dificultades y vacilaciones, que trajeron por 
resultado el escepticismo de las academias fundadas despues 
de Platón. Supuesto que al hombre no le es dado conocer la 
esencia de las cosas, debe contentarse con las apariencias: la 
probabilidad sustituye á la certeza; hé aquí la doctrina de e s -
tos nuevos filosófos que , por combatir el dogmatismo de las 
otras escuelas, rehusaron á la inteligencia humana la facultad 
de conocer la verdad con cabal certidumbre. 

Autores que hablan de las Academias. 

Cicerón, Sexto Empírico, Diógenes Laercio. 
Foucher Histoire desacadémiciens. París , 1890. 
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Ritter. Chap. vi du liv. xi du ni. vol. de V Histoire de la 
philosophie ancienne. 

FILOSOFIA EN ROMA. 

Para comprender debidamente este período es necesario 
hacerse cargo dé los sucesos que le habian precedido, y del es-
tado en que se encontraban el pueblo romano y las escuelas 
filosóficas. 

La libertad de Grecia pereció en manos de Alejandro, que 
habia sometido á su imperio el Egipto y una gran parte del Asia 
hasta el Indus. Esta unión del Oriente y el Occidente contri-
buyó á dar mayor ensanche á las artes y á las ciencias entre los 
griegos. LosToloincos, sucesores de Alejandro en Egipto, es-
tablecieron en Alejandría la famosa biblioteca, y el 110 menos 
célebre Museo. En aquella época sobresalía mas la erudición 
que la originalidad: decayó el espíritu filosófico y comenzaron 
las tareas de los eruditos. 

Los romanos, mas guerreros y políticos que afectos áia cul-
tura intelectual, hubieron de iniciarse en la filosofía despues 
de la conquista de la Grecia. Garneades, Diógenes y Gristolao, 
levaron á Roma las doctrinas de los filósofos griegos. 

A pf3sar de prohibiciones reiteradas de parte del Senado, la 
doctrina de la Academia halló acogida en la ciudad eterna. Lu-
culo y Sila trajeron bibliotecas de Atenas; y este último, des-
pues de haber tomado aquella famosa ciudad ochenta y cuatro 
años antes de L G., adquirió la biblioteca de Apelicon que cons-
taba principalmente de las obras de Aristóteles. Los romanos 
consideraron la filosofía no como fin, sino como medio opor-
tuno para alcanzar fines, ya personales, ya políticos, lo que 
manifiesta cuan lejos estaban de conocer la verdadera índole 
de la filosofía. 

El espíritu de investigación de la antigua Grecia habíase ex-
tinguido. Todas las tentativas de la razón no liabian logrado re-
solver el problema fundamental, esto es , la naturaleza misma 
de la razón. Los varios sistemas descubrían cada uno de ellos 
un aspecto de la verdad; y por lo mismo abundaban en erro-
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res . De aquí las disputas de unas sectas r o n otras q u e aboga-
ban el amor p u r o y des in te resado de la verdad . 

El es tado polí t ico, mora l y religioso del imper io duran te los 
pr imeros siglos del cr is t ianismo, no era m u y a d e c u a d o pa ra 
los p rog re sos del saber . Grecia habia pe rd ido su i n d e p e n d e n -
cia; R o m a la consti tución repub l icana : el l u jo , el e g o i s m o y l a 
indolencia re inaban en la capital y extendían su influjo á larga 
distancia. Olvido del culto nacional , afición a los ri tos ex t ran-
j e r o s , supers t ic ión difundida por las clases t odas de la s o c i e -
dad , preferencia á lo ra ro y extravagante, y de sden á lo n a t u -
ral , pueri l curiosidad de la vana ciencia de las cosas ocu l tas , y 
olvido de los sent imientos nobles y e levados , eran los rasgos 
caracterís t icos de esta época . 

El movimiento de los es tudios racionales t o m ó diversas di-
recciones y obje tos . Unos quer ían conse rva r las escuelas y los 
s is temas ya ex i s t en tes , sin per juicio de admitir n o pocas inno-
vaciones. Otros pensaban en rest i tuir la vida á doctr inas ya o l -
vidadas , c o m o las de los pi tagóricos , orfe icos y he rmé t i cos . 
O t r o s , p o r f in , pre tendían reuni r los varios s is temas por m e -
dio de ta in te rp re tac ión , el s incret ismo y el eclecticismo apl i -
cados sob re t odo á los s is temas de Pla tón y de Ar is tó te les , 
acercándolos asi a los ant iguos dogmas de P i tágoras , O r f e o , 
Zoroastxo y Henr i e s , y fund iendo en una unidad f ecunda el e s -
píritu del Oriente y el del Occidente . 

No fue ron p e r d i d a s para la ciencia estas tareas. Los griegos 
y ios romanos se familiarizaron con las doctr inas de los jud íos , 
naciendo de aquí algunas obras filosóficas que 110 ca recen de 
novedad . El escept ic ismo adoptó una fo rma mas científica. Un 
nuevo m o d o de c o n o c e r , c o m o lo era la contemplación de lo 
a b s o l u t o , y el deseo de conciliar las ideas del Oriente y las de 
Occ iden te , f u e r o n causas de q u e se tratara de dar una base 
mas sólida á la filosofía dogmát ica , de q u e se hallasen a r g u -
mentos para de fende r la religión del E s t a d o , y de q u e se i n -
tentara opone r un d ique a los rápidos p rog resos del cristianis-
mo. Pe ro apesar de e s t o s es fuerzos se estraviaban cada vez 
mas en la región de los ensueños rnetafisicos. 

l o s doc tore - de la Iglesia , que habían comenzado por m e -
8 
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nos.predar la filosofía griega, acabaron por aceptarla en parte 
para formar y defender sus creencias religiosas, prolongán-
dose este,estado hasta que las invasiones .do los bárbaros del 
Norte produjeron la completa interrupción de las tareas cien-
tíficas, 

A pesar de todo lo observado, no puede negarse que los 
romanos contribuyeron á propagar la filosofía griega; y m e r -
ced a las atinadas aplicaciones hechas por los jurisconsultos, 
perfeccionaron la ciencia de las leyes y la política. 

MARCO YULIO CICERON, 

Nacido en Arpinio ciento ocho años antes de J. C. , tuvo pre-
ceptores griegos, como era entonces costumbre en Roma. Pa-
ra perfeccionar sus conocimientos pasó á Rodas y á Atenas, 
donde cultivó la filosofía dedicándose particularmente á la aca-
démica y estoica. 

Como académico consecuente juzgó con ánimo imparcial las 
doctrinas de filósofos, dando sin embargo la preferencia á los 
estoicos. 
• Sus diálogos, imitación de los de Platón, contienan impor-
tantes discusiones acerca de Dios, del soberano bien, de los 
deberes, del destino, do la adivinación, de la república, de las 
leyes y de la amistad. 

Abundan todos ellos en doctrinas luminosas, escritas en es-
tilo y en lenguaje que se han reputado siempre modelos in-
imitables en este género de composiciones. 

La vasta erudición del célebre orador hace que sus diálogos 
sean un precioso depósito de noticias para la historia de la fi-
losofía. 

Autores que hablan de Cicerón. 

Middletou i l is toire de Cicerón, ir. de tangíais par Prévost. 
Morabbin, ilistoire de Cicéron. 
Cautier de Siberl, Examen de la philosophie de Cicerón, 

düns les memoires de l'Académie des inscrip. 
Essai pour terminer le débat entre Middleton et Ernesli sur 

le caractére philosophique du traité de Natura deorum. 
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Ritter, section m , liv. xi i , v o l i r de i'Histoíre de ia philo-
sophie ándenme de Ritter. 

Epicuro tuvo entre ios romanos muchos aficionados, po r -
que sus principios se adaptaban perfectamente á la molicie y 
á la incredulidad dominante en Roma por aquel entonces. 
Ent re los epicúreos romanos se cuentan á Casio, Amafanio, 
Tito Poinponio Atico, Cayo Veleyo, Baso Aníidio, los poetas 
Horacio, y Lucrecio, quien por un raro esfuerzo del ingenio 
consiguió hacer poética la doctrina de los átomos y del egoís-
mo. Ninguno de ios citados hizo progresar el sistema del ma-
estro. Fueron meros expositores de los principios que Epicuro 
habia enseñado. 

La filosofía de los estoicos tuvo también sus adeptos. Cuén-
tame entre los discípulos del Pórtico nombres ilustres, como 
los Escipiones, Cayo Lelio, los jurisconsultos Pub. Rutilio 
Rufo , Quinto Tuberon, Quinto Mucio Scevola el Augur, Catón 
de Utioa y Marco Bruto. Aplicada la filosofía estoica á las co-
sas positivas, ejerció una notable influencia en las leyes, como 
lo manifiestan las escuelas de los proeuleyanos y otras de ju-
risconsultos no ménos esclarecidos. Pertenecen á la escuela 
estoica : Ate no doro de Tarso, Musónico Rufo , Anneo Gorna-
to , Eufrates Dion y Basílides; todos adquirieron nombradla 
por su sagacidad en las aplicaciones que, hicieron de la moral 
á los actos de la vida. 

Séneca, aunque en cierto modo ecléctico porque enseñaba 
que la verdad ha de buscarse en los diversos sistemas de los 
filósofos, prefería no obstante al Pórtico, y daba mas impor-
tancia á la filosofía práctica que á la especulativa. Sus epísto-
las encierran máximas excelentes de moral. 

Epitecto redujo el estoicismo á esta sencilla fórmula : sus-
tine et obstine, y supo conservar ileso el libre alhedrío, lia-
hiendo vivido en la esclavitud. 

Marco Aurelio Antonino, el emperador , comunicó á la doc-
trina estoica un carácter especial de dulzura y benevolencia, 
haciendo que en ella dominara el amor de la humanidad aso-
ciado á la religión. 
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A m a n o , discípulo de Epitecto, escribió la doctrina de su 
maestro. 

Ya observamos ántes que la sustitución de la humildad al 
antiguo orgullo de los primitivos discípulos del Pórtico, p rue-
ba el influjo ejercido por eí Evangelio en esta filosofía. 

La escuela cínica enumera por sectarios : á Demonax de 
Chipre, Crescente de Migalópolis, y Peregrin, apellidado Pro-
teo , que según algunas tradiciones se arrojó á las llamas en 
Olimpia, ciento sesenta y ocho años despues de J. C. 

Aristóteles tuvo en Roma comentadores, como Andrónico 
de Rodas y Cratipo de Mitelena. Fueron también peripatéticos: 
Nicolás el Damasceno, Jenarco de Seleucia, que dieron lec-
ciones en Roma durante el reinado de Augusto ; Alejandro 
Egeo, que fué uno de los maestros de Nerón; Adrasto de 
Afrodisea, y el célebre comentador Alejandro, también de 
Afrodisea, discípulo de Herminio y de Aristocles : este fundó 
una escuela en Alejandría, y combatió la doctrina del fatalis-
mo como inconciliable con el orden moral. También se r e p u -
tan peripatéticos : Ammonio de Alejandría, Temistio de Pa-
ngon ia , Siriano y Simplicio. Son muy notables los comenta-
rios de este último. 

Pitágoras, cuya fama habia llegado á Roma merced á los 
misterios de su doctrina y á las tradiciones milagrosas acerca de 
su vida, no careció de discípulos entusiastas en la ciudad eterna. 

Unos deseaban hacer reformas morales, adoptando eí sis-
tema de vida y los principios prácticos de Pitágoras. Tales fue-
ron Quinto Sexto y Socion, de Alejandría, ambos contempo-
ráneos de Séneca; y á esta misma escuela corresponden 
Apolonio de Tyana, en Capadocia, discípulo de Euxena de 
Heraclea, imitador de Pitágoras, y que unia á las doctrinas 
morales el misticismo religioso y la adivinación. Filostrato lo 
califica de Mesías del Politeísmo. 

Anaxilaode Larisa aplicó la doctrina pitagórica al estudio de 
la naturaleza, y con Moderato y Nicomaco intentó descubrir 
hondos arcanos en la teoría numérica de los pitagóricos. 

Mencionaremos también los nombres de algunos filósofos 
que , siguiendo las huellas de Platón, intentaron dar nueva vida 
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¿ las ideas de este filósofo. Trasilo de Mendos, conocido por 
ei Astrólogo; León de S m i r n a , q u e compuso una explicación 
de la filosofía platónica ; Alcinoo, autor de un compendio de 
esta misma filosofía; Albino, maestro de Galeno; Plu tarco , de 
Queronea , discípulo de Ammonio y preceptor de Adriano; 
Calvisio Tauro, de Bery te , maestro de Aulo-Gelio ; Apuleyo de 
Medaura , y Máximo de Tiro, el Retórico. 

Esforzáronse todos elios en p ropagar , bajo formas popula-
res y didácticas, la moral y la teoría religiosa de Pla tón, dis-
curriendo una especie de interpretación alegórica, que expli-
caba los principios filosóficos por los antiguos misterios de la 
religión. Así la amalgamaron con la escuela de Pitágoras y la de 
Aristóteles , desenvolviendo bajo formas dogmáticas especu-
laciones sublimes que apénas hizo mas que tocar l i jeramente 
Platón en sus diálogos, disertando á la larga acerca de Dios, 
del Demiurgo, del alma del m u n d o , de los demonios , de los 
orígenes del mundo y del ma l , y atribuyendo á las ideas r e a -
lidades sustanciales. 

Galeno, inventor de la cuarta figura del silogismo, dab> 
cuenta de los fenómenos de la vida por medio de dos espír i -
tus : uno vital, y otro que denominaba espíritu-alma, 

Favorino de Arles es casi escéptico. 
Estos nuevos discípulos de Platón eran de ordinario ec léc -

ticos. 
Autores que tratan de esta escuela. 

Car. Phil. Conv. Dissertations sur Vhistoire et le caractere 
particulier de la philosophie stoicienne des dernieres époques, 
avecun essai sur la mor ale du christianisme, de Kant el des 
Stoiciens. Tiib. 1794, in 8.° 

Quevedo (D. Francisco) , Manual de Epitecto, 
Christoph. Meiners, Mémoires sur l'Histoire des opinions ré-

pandues pendant les premiers siecles aprés la naissance de / . C., 
Leips . , 1782. 

Rit ter , section i , liv. x n , du iv vol. de l'Histoire de la philo-
sophie ancienne. 

ESCUELA ESCÉPTICA. 

E n e s i d e m o , natural de Gnoso, que florecía aigun t iempo 
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despues de Cicerón, es el fundador de esta escuela. Renové 
la opinion de Meráciito, sustentando que cada cosa tiene sil 
contraria , y aplicándola á las percepciones del entendimiento 
para concluir que estas son entre si contradictorias. Estable-
ce diez motivos que deben hacernos suspender cualquier juicio 
decisivo : 1.° la diversidad de ios animales; 2.° la que hay en-
tre los individuos de nuestra especie; o.° la organización física; 
4.° las circunstancias y el estado variable dei sujeto que p e r -
cibe ; 5.° las diversas situaciones locales; 6.° las asociaciones 
y hasta mezclas en que las cosas se nos presentan; 7.° las 
diferentes dimensiones y conformación de estas mismas c o -
sas ; 8.° las relaciones que tienen unas con otras; 0.° el hábito 
ó la novedad de las sensaciones; 10 la influencia de la educa-
ción y de la constitución civil y religiosa. 

El escepticismo es la reflexión aplicada á los fenómenos 
sensibles y á las ideas , por cuyo medio se descubre la confu-
sión que entre ellas re ina, y la ausencia absoluta de ley alguna 
constante. Reproduce los argumentos usados por los antiguos 
escépticos contra la posibilidad de la ciencia. 

Desde Enesidemo hasta Sexto-Empírico hubo gran número 
de médicos q u e , siguiendo los principios de esta escuela, a d -
mitían la observación de las enfermedades , desechando la 
teoría que investiga las causas de que estas dimanan. 

Enuméranse entre ellos Agripa y Menodoto de Nicomedia. 

SEXTO-EMPÍRICO. 

Era natural de Mitelene y discípulo de Herodoto de Tarso. 
Expuso en todas sus partes la doctrina escépfica. Hay en el 
hombre un instinto irresistible que le mueve á dar crédito á 
las cosas que percibe por ministerio de sus sentidos : guiado 
por ese instinto, satisface sus necesidades , y se adapta á las 
costumbres y á las leyes. Así la vida práctica tiene una e spe -
cie de criterio seguro «pie la basta para conservarse. Pero 
cuando por medio de la razón probamos á pasar de las apa-
riencias á las realidades, intentamos un imposible. 

Hay contradicción notoria en la hipótesis del criterio e spe -
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colativo. Si se pre tende demostrarle ía demostración habrá 
de fundarse en un principio adoptado á la ventura, so pena 
de que intentando tambieu la demostración de e s t e , se dé 
por necesidad en una serie indefinida de demostraciones. Si 
se prescinde de demost ra r te , queda entótiCes »educido á Ja 
categoría de un aserto cuya certeza carece de base . 

Por otra pa r t e , la inteligencia, ó si se quiere el sujeto de 
los conocimientos, es capaz de sensaciones y de conceptos ó 
ideas , siendo indudable que las sensaciones y las ideas c o n -
ducen á opuestos resu l tados , como lo prueban las p e r d u r a -
bles contiendas de sensualistas é idealistas. 

Ademas, los -conceptos ó ideas son opuestos entre sí, según 
da de ello testimonio la historia de la filosofía. 

La propia oposicion hay entre las sensaciones , po rque 
participan de todas las modificaciones que producen las dife-
rencias de la organización, la distancia de ios ob je tos , la 
e d a d , el movimiento y la qu ie tud , la alegría, la tristeza, el 
amor y el odio ; pues no solo alteran tales modificaciones las 
cosas que están sujetas á los sentidos, sino que alcanzan 
hasta las que constituyen el dominio de la inteligencia. 

La antítesis inherente al hombre se refleja en 1a diversidad 
indefinida de las l eyes , cos tumbres y creencias religiosas. 

En cuanto á los objetos de nuestra facultad de conocer , 
como tienen entre sí relaciones, fuera preciso adquirir c ien-
cia del todo , para que pudiésemos alcanzarla de cada una de 
las partes que le constituyen. Ningún objeto se presenta d i -
rectamente a nosotros : le conocemos por medio de un signo 
ó un med io , sin que podamos distinguir lo que á cada uno de 
ellos corresponde. Siendo compuestas de muchas partes, e s -
tas sufren por necesidad perpetuas vicisitudes. 

La inteligencia procede intuitivamente, ó por medio de r a -
ciocinios. En el primer caso , para líegar á la cer t idumbre, 
fuera necesario distinguir y separar lo que en las simples p e r -
cepciones corresponde al sujeto, de lo que es propio del o b -
jeto ; lo cual es imposible, porque no hay medios de resolver 
el problema. 

En cuanto al raciocinio , el arte lógica combina las pe rcep -
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ciones, y por lo mismo ha de participar de la incertidumbre 
peculiar á estas. 

Las definiciones son inútiles, porque se supone que e i q u e 
define comprende la cosa de que se trata. Si nada se concibe 
sin definición, tuerza será definirlo todo ; pero entonces h a -
bremos de dar en una serie sin término de definiciones. Si 
por el contrario se comprenden las cosas sin necesidad de 
este auxilio, de nada aprovechan para la investigación de la 
verdad. 

Las categorías son, ó vanas ó falsas. Si se las supone puras 
creaciones del entendimiento, 110 es posible concluir de ellas 
cosa alguna respecto á la realidad de las cosas. Si se admite 
que fuera del entendimiento existen rea lmente , son falsas ; 
porque mal pudiera suceder que la especie estuviera conte-
nida en el género, teniendo ambos propia existencia. 

El raciocinio también flaquea por sus cimientos. Combina 
proposiciones generales y particulares , pero tiene que f u n -
darse en las verdades individuales, para venir A parar á ias 
generales : y como la verdad de una proposicion particular se 
quiere deducir de la general en que está comprendida , se 
viene á incurrir en un verdadero círculo vicioso. 

Ademas , siendo la verdad de la proposicion general resu l -
tado de la que haya en las proposiciones particulares de que 
se compone , ó mas b ien , de que es fórmula , para darla c ré -
dito fuera menester sujetar al examen cada una de esas p r o -
posiciones particulares , cuya tarea deja ver al primer aspecto 
que es superior á las fuerzas humanas. 

El modo de argüir de los escépticos consiste , como es f á -
cil conocerlo, en demostrar que admitidas las doctrinas de 
los dogmáticos, se destruyen unas á otras y acaban con la 
inteligencia á fuerza de querer estudiarla. 

OBSERVACIONES. 

Todo el esfuerzo de ingenio que ofrecen ios argumentos 
anteriores, 110 basta para extinguir la necesidad de creer en 
la verdad inherente á la criatura racional. 

Cierto es que no puede demostrarse que el hombre es c<*-
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paz do conocer con cabal certeza la verdad ; pero exigir esa 
demostración es dar al olvido nuestra esencia misma, que 
irresistiblemente nos impele á c r ee r , á pesar de cuantas ob-
jeciones se nos opongan. 

Sexto niega las relaciones de la inteligencia humana con 
las cosas ; pero cree en la existencia de la inteligencia misma, 
en virtud de esa propia fe que desdeña cuando se aplica á 
todos los demás objetos. 

El escepticismo niega la competencia de la razón para dis-
cernir lo falso de lo verdadero. Una vez dado este paso , no 
cabe en lo posible que haya criterio alguno para suplir la falta 
del que abandonamos : es querer juzgar de la luz desdeñando 
el testimonio de los o jos , ó de los sonidos no haciendo caso 
de las sensaciones auditivas. Y tan fuera del alcance del hom-
bre está salvar los límites de su inteligencia, que hasta para 
aniquilarla tiene que acudir á las armas que ella misma le su-
ministra. ¿En virtud de qué autoridad sustenta que toda ver-
dad ha de ser demostrada? Si esa autoridad no es la inteli-
gencia ¿cuál otra podrá discurrirse? y si es ella, porque otra 
cosa no es posible, ¿110 equivale esto á sujetarnos al fallo del 
juez que tan denodadamente habíamos recusado? 

Nos hemos detenido en este punto, porque, si bien varian-
do de forma y con argumentos de otro linaje, cunde el escep-
ticismo en la era presente , y quizá sea el cáncer de la mo-
derna civilización. 

Para hacerse cargo de las cuestiones que se suscitan en 
filosofía respecto á la certeza , debe consultarse la Filosofía 
fundamental de D. Jaime Balmes. 

Autores que hablan de la escuela escéptica. 
Eusebii prceparatio evangélica XIV, 7, 18. 
Fragmens des ouvrages d'JEnesideme, dans Photius, Myrio-

biblion, sive bibliotheca, cod. 2 1 2 , et dans Sextus-Empiricus, 
et Diog. Laert. 

yEnesideme, par Tnnemann, article dans CEncyclopédie 
universelle donnée par Ersch, II partie. 

Ritter. Section 1. du liv. xii, vol. iv de VHistoire de la phi-
losophie. 
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BE l.OS 

PRIMEROS SIGLOS .DE LA ERA CRISTIANA. 

Los filósofos (le esta época se dividen en dos grandes c a t e -
gorías : 1.a los qne se opusieron á la religión cristiana; 2.a los 
que pretendían conciliar con ella sus teorías. 

GNOSTICISMO. 

Es esta secta un conjunto de las doctrinas de los persas, 
caldeos, egipcios é indios, que se mezclaron unas con otras 
por consecuencia de las conquistas de Alejandro. Los varios 
reinos de Oriente se pusieron en contacto unos con otros : de 
aquí la especie de fusión de sus sistemas ; y como también 
entraron en comunicaciones con el Occidente, se concibe que 
formaran un cuerpo de doctrina, y que intentasen subordinar 
el cristianismo, que imaginaban traía origen de los antiguos 
dogmas de la filosofía oriental, a sus sistemas filosóficos. 

El vocablo gnoso significa, según los gnósticos, la triple s u -
perioridad de su doctrina sobre los cultos y los símbolos de 
!os paganos, que se proponía explicar, sobre las doctrinas 
hebreas, cuyas imperfecciones ponía de manifiesto, y sobre la 
creencia común de la Iglesia católica, que era a sus ojos la 
envoltura material y corrompida del cristianismo t rascenden-
tal de que se creían depositarios. 

Unos menospreciaban la enseñanza de los apóstoles ; otros 
pretendían que la verdadera enseñanza apostólica, distinta de 
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j a s formas vulgares que había adoptado para el pueblo, había 
venido á su noticia por secretas tradiciones. 

Los gnósticos no desechaban , como en lo sucesivo los 
heresiarcas, algún punto determinado de la fe católica, ni la 
negaban del todo á la manera de tos orientalistas paganos; su 
pretensión era subordinar el cristianismo á los dogmas anti-
guos del Oriente, mirando con desden los sistemas de los filó-
sofos de la Grecia. ; 

Los dos principales focos del gnosticismo íueronla Siria y el 
Egipto; observándose en los varios sistemas de los gnósticos, 
ya el predominio del panteísmo, ya el del dualismo. 

Los gnósticos admiten la existencia de dos mundos : uno 
supremo donde reinan la luz , la pureza , la felicidad y la in-
mortalidad ; otro inferior, presa de las tinieblas, de los vicios, 
de la miseria y de la muerte. 

Há aquí el origen de esta distinción. No pudiendo perma-
necer inactivo el ser infinito, se difundió en emanaciones : las 
primitivas, como mas próximas, participaron ampliamente de 
los atributos de la esencia divina; las subsiguientes iban p e r -
diendo grados de perfección á medida que se alejaban de su 
origen. Una emanación que participaba de las perfecciones y 
de los defectos , á punto de tenerlos equilibrados , formó el 
mundo inferior con todos sus defectos y desórdenes. Entre 
los gnósticos, unos sostenían que la emanación autora del 
mundo inferior no lo había producido, limitándose á ejercer 
su acción sobre la materia preexistente y eterna. Otros creían 
que lo había producido sacándolo de su propia sustancia. 

El sér infinito, manantial de todas las emanaciones, es en 
todos los sistemas gnósticos una cosa invisible, oculta en una 
noche inmensa; es el padre desconocido, ei abismo: el Brahiu 
indeterminado de ía metafísica índica: el Pirómis de la teolo-
gía egipcia, y en el lenguaje de la moderna filosofía, el fondo 
del sé r , la sustancia impalpable en sí misma, y que solo se 
concibe como lo que está oculto bajo las apariencias de las 
cosas cuya realidad conocemos. Las emanaciones que cons-
tituyen el mundo super ior , son las manifestaciones de lo que 
está contenido en el seno del abismo: la difusión de la sus-
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tancia, sus atr ibutos, sus fo rmas , sus nombres . Forman 
con la sustancia el pleromo ó la plenitud de las inteligen-
cias; y se las llama eones. En cuanto al número de estos, hay 
variedad en los s is temas: alguno los hace subir hasta trescien-
tos sesenta y cinco. Clasificanse en series subordinadas que 
son eptadas, ogdeadas , décadas y dodécadas. Todas estas 
clasificaciones dimanaban de las» antiguas teorías sobre los 
números , que algún fundamento deben tener en las ideas 
humanas , puesto que los hallamos en casi todas las teogonias 
y cosmogonías de que se conserva noticia. 

Las emanaciones proceden de dos en d o s , por sizigias. El 
Demiurgo, última emanación del p le romo, y pr imera po t en -
cia del mundo inferior que produce , ó por lo ménos organiza, 
es el bien de los dos mundos . Dios , el padre desconocido, 
no interviene en la creación: efectúase esta por el Demiurgo 
mezcla de luz y de ignorancia, de fuerza y de debilidad; por 
lo que el plan de la creación, aunque contiene cosas buenas , 
es radicalmente malo , y habrá de ser destruido. 

La idea de la degradación 110 es peculiar en las doctrinas 
d é l o s gnósticos al linaje humano ; sino que alcanza al mundo 
infer ior , y en algunos de ellos empieza en el seno mismo del 
pleromo. 

Considérase esta degradación, bien como el descenso de 
las almas al mundo corporal donde quedan aprisionadas, ora 
por la voluntad del Demiurgo , ora por la invasión de la m a -
teria á que no ha sabido resist i r ; bien como la consecuencia 
de un crimen primitivo que aparece bajo la forma del orgullo 
que 110 sufre superioridad de ninguna especie , ó bajo la de ia 
sensualidad que atrae á las almas y hasta á los genios mismos 
á los bienes sensibles. 

La idea de caida ó degradación conduce naturalmente á la 
de regeneración. 

Consiste esta en reformar la obra del Demiurgo, por lo que 
él mismo es incapaz de verificarla. Una de las mayores potes-
tades del p l e romo, el primer pensamiento divino, la inteligen-
cia , el espíritu, tuvo que descender personalmente hasta ios 
grados extremos de la creación , ó que comunicar sus dones 
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á un sér humano para ilustrar al hombre , y mostrarle ía sen-
da que habla de restituirle al seno del pleromo. Esa virtud 
redentora es el Cristo, el antagonista del Demiurgo, el re for -
mador de su plan y el destructor de su creación. 

El Cristo no se revistió de cuerpo real, sino de una apa-
riencia corpórea. La ley promulgada por el Salvador no es el 
desenvolvimiento de la ley primitiva, ni de la mosaica. 

Esas dos leyes son del Demiurgo, que es el Jehovah de los 
judíos , y solo expresan su pensamiento ; al paso que la ley 
cristiana expresa el pensamiento divino, la inteligencia del 
Padre desconocido. 

En ia primera época, desde ía creación hasta la redención, 
ios hombres solo han conocido la religión del Demiurgo: en 
la segunda la de Dios. 

Entre los hombres los que se dejan cautivar por el mundo 
inferior, viven la vida hílica, cuyo principio es la materia. Los 
que aspiran á volver a) seno del pleromo, participan de la 
vida superior que en este tiene su principio: el principio espi-
ritual ó pneumático. 

El principio psyquico constituye la vida de los que se con-
tentan con elevarse al Demiurgo; y el alma, que no es ni m a -
teria , ni espíritu, corresponde á ía naturaleza del Criador, que 
es una combinación del principio pneumático y hllico. 

Los judíos , sometidos al Demiurgo, Jehovah, han sido psy-
quicos. Los paganos encenagados en la vida inferior, hllicos: 
los pneumáticos son los verdaderos cristianos. 

El «mhelo del linaje humano ha de ser elevarse de ia vida 
hílica y psyquica á la espiritual ó divina. 

SATURNINO. 

Vívia en el primer siglo de la era cristiana, y se le reputa 
natural de Siria. No juzgaba que el mal fuese una emanación 
de Dios, pura en su origen y despues corrompida: lo creia 
eterno. Enseñaba que este principio era Satanas, mezcla de 
materia y espíritu, aunque no explicó cuál de estos dos ele-
mentos fuese generador del otro. 
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BARDESANES. 

También de Siria, que existió á mediados dei segundo siglo 
de nuestra era , consideró la materia como el elemento pr i -
mitivo del mal , y á Satanas como manifestación espiritual de 
la materia. El abismo dei bien produce la inteligencia, y por 
ministerio de esta una multitud de emanaciones que le mani -
fiestan bajo diversos aspectos. El abismo del mal, que es la 
materia indeterminada, engendra á Satanas, y por medio de 
este una serie de emanaciones análogas. 

116 aquí una especie de dualismo que recuerda la idea de 
Kapila, que sostenía que la mater iapracri t i engendraba la in-
teligencia y comenzaba por medio de ella para manifestár-
sela. 

Bardesanes había estudiado la filosofía de ia india , según 
lo muestran los comentarios acerca de este pa is , de que se 
conservan dos fragmentos. 

BASILIDES. 

Asimismo de Siria, que vivió en el segundo siglo de ia fera 
cristiana, creia que los seres emanados del principio t ene -
broso , llenos de amor á la luz , se elevan hasta lanzarse en 
el seno del p le romo, siguiendo en esta parte rumbo opuesto 
al de otros gnósticos que decían q u e él pleromo se difunde y 
desciende hasta la región de las tinieblas. 

Todos estos sistemas son en realidad, bajo formas dualistas, 
un verdadero pante ísmo, puesto que todos los seres se r e -
ducen a fo rmas , ya del sér bueno, ya del sér ma lo , y son por 
lo mismo fenómenos de las dos sustancias admitidas por esta 
hipótesis. 

VALENTINO. 

Natural de Alejandría y contemporáneo de los anteriores, 
pertenece á la escuela egipcia. La materia era á sus ojos la 
sombra de lo que existe, y considerada en los diversos es ta -
dos que le dan realidad, procedo de) espíritu. Ei mal comien-
za en el seno mismo del pleromo. Nace de la oposicion que 
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liMjy' entre el deseo que impele á los eones a unirse á Butos, 
esto e s , á comprender le , y los límites de su naturaleza, que. 
hacen impotente tal deseo. El mal se reduce en esta hipó-
tesis á una falsa dirección del b ien, porque el deseo de unir-
se a este es laudable, y solo merece vituperio cuando traspa-
sa los límites que circunscriben todo lo que no es el Padre 
infinito, ó Sér supremo. 

También admite Valentino un tercer nmndo que íluctúa 
entre los otros dos : idea vaga en extremo , pero que contri-
buye á explicar cómo habia podido la sustancia pr imera, por 
medio de trasformaciones sucesivas, producirse al fin bajo 
¿a forma material. 

Corresponden á los gnósticos Simón el Mago, Menandro el 
Samaritano, el judío Corinto, Carpócrates,. Marcion de Sino-
pe y (lerdón de Siria. 

O Í Í S E R V A C I O N E S . 

Es de notar,que desde ios primeros ensayos del entendi-
- miento hechos en la India, y de que dimos noticia al princi-
pio de esta obra , ocupa á los pensadores la resolución del 
problema relativo á la coexistencia del bien y del mal, que la 
razón quiere en vano conciliar con los atributos de la divi-
nidad. 

Si se da sentimiento á la opinion de los q u e , u la manera 
de los gnósticos, salvaban la dificultad por medio del panteís-
mo ó del dualismo, Haquea la moral por sus cimientos. 

En el panteísmo Dios es fuente de todo : el bien y el mal -
se convierten en puros fenómenos de su sustancia ; y la dis-
tinción entre la virtud y el vicio queda del todo desvanecida. 

En el dualismo, el h o m b r e , emanación de dos principios, 
vive sometido á dos fuerzas rivales que le impelen de un 
modo irresistible al bien ó al mal. Cesa el libre aibedrío : no 
hay mérito ni demérito en los actos, y la virtud y el vicio son 
vocablos sin sentido. 

Atribuyendo los gnósticos la creación á un sér imperfecto 
sujeto al e r ro r , dedujeron que la ley por el mismo promul-
gada debía ser también imperfecta : de aquí el menosprecio 
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cío los principios morales , que por siempre había admitido la 
conciencia humana. 

La religión contiene, según los gnósticos, dos principios; 
el espíritu dé la ley, causa de la perfección interior ; la letra, 
que prescribe los actos exteriores. Los de ánimo llaco se 
adhieren á esta; pero el gnóstico, dueño del sentido espiri-
tual , aspira á una virtud tan sublime, que ante ella se borra 
ioda distinción entre el bien y el mal de los actos exteriores. 
Esa distinción es una sombra de virtud que se desvanece 
cuando á las alturas del gnoso ve el alma brillar la luz del 
pleromo, y comienza para ella el dia divino. Es este una espe-
cie de quietismo pernicioso para la moral , porque propende 
á tener en poco las obras , ó mejor todavía á reputarlas del 
todo indiferentes. 

En sus aplicaciones á la política, e¡ panteísmo de los gnós-
ticos ideó la comunidad de bienes y de mujeres aboliendo la 
propiedad y el matrimonio; el autor de este sistema parece 
ser un tal Epifanío. Otros gnósticos dividieron el linaje h u m a -
no en dos razas, una buena y otra mala, justificando así la e s -
clavitud. 

El error del principio recibido como fundamento de la doc-
trina de que tratamos, va reproduciéndose en infinitos e r r o -
ees, que adoptando su lenguaje, deberían llamarse emana-
ciones del error primitivo. 

Autores que hablan del gnosticismo. 

Walsch. De philosoph. oriental gnosticorum sislematis fonte. 
Joh. Aug. Neander. Origine el développement des principaux 

sistemes gnostiques. 
Livre deuxieme de YHistoire de la philosophie ckrétienne, 

par H. Ritter, tr. de .1. Frullard, t. i, París, 1845. 

E S C U E L A DE K A N E S . 

Nacido en Persia á principios del sigio III de nuestra e ra , se 
cree fuese discípulo de Terebinto, que habia adoptado el nom-
bre indio de Bu da. Quiso conciliar el dualismo de los sabios 
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(le su país con el cristianismo. Fué condonado a muerte por 
el rey Behrani, en 274. 

Supone que la inteligencia, la luz, es lo que liay de primi-
tivo en Dios. Explica la mezcla del bien y del mal por el deseo 
violento que hubo de impeler á las potestades de Jas tinie-
blas á que se uniesen á la luz. El gnosticismo ofrece en esta 
parte una insuperable dificultad. Suponiendo separados en 
un principio y sin contacto alguno á Dios y a la materia, los 
genios del mal ni percibir hubieran podido el reino del bien. 
Manes salvaba la dificultad diciendo que la materia está en 
perpetua discordia, cuyo estado da origen á la guerra : esta 
trae consigo movimientos y evoluciones en el espacio, y por 
consecuencia las potestades de las tinieblas acabaron por 
traspasar el lindero que las separaba de la luz. Infiérese de 
aquí que el principio del mal contiene algo de bien, cuando 
no sea mas que el necesario para impulsarle á buscarlo. 

Manes admitía que la esencia divina estaba manchada en las 
almas que son emanaciones suyas, y que la voluntad está 
sujeta á la doble fatalidad que procede de la acción de Dios 
y de la materia. La redención es la regeneración de Dios 
hecha por Dios mismo. 

Greia que todas las cosas, como emanaciones de la divinidad, 
se restituirían al seno de esta después de purificadas. La ma-
teria era ¿i sus ojos indestructible, puesto que no ha sido 
producida : y para conciliar esta idea con la victoria definitiva 
de Dios, supuso que quedaría para siempre reducida á una 
especie de estado cadavérico, atribuyéndole de este modo 
una muerte inmortal hasta cierto punto : sus cenizas habían 
de ser arrojadas al abismo de donde había salido, y las almas 
que por ella se dejaron seducir serian condenadas á hacer 
tristes é inmóviles la guardia de ese sepulcro sempiterno. 

Autores que hablan del maniqueismo. 

Beausobíe, Histoire critique de Manichée etduManiehéisme. 

DOCTRINVS FILOSÓFICAS DK LOS JUDÍOS» 

Durante su destierro habían adquirido los pensadores del 
9 
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pueblo de Moisés muchas ideas de la filosofía religiosa de 
Zoroastro, tales como la de una luz primitiva, la de dos séres, 
uno bueno y otro malo, y la de los demonios. Algunos judíos, 
establecidos en adelante en Egipto, adquirieron nociones de 
la filosofía griega, atribuyendo sin embargo todo lo que p r e -
sentaba caracteres de verdad á las antiguas tradiciones d e s ú s 
mayores, que reputaban ser las fuentes de donde los filóso-
fos de la Grecia las habían sacado. Para dar crédito á esta e s -
pecie , Aristeas inventó la fábula de una traducción griega del 
viejo testamento, y Aristóbulo supuso libros y pasajes a p ó -
crifos. 

Filón de Alejandría, nacido en esta ciudad algunos años 
ántes de Jesucristo , aprovechando los conocimientos q u e 
tenia de los sistemas griegos, y muy en especial de la e s -
cuela platónica, tan en harmonía bajo muchos conceptos 
con las ideas religiosas de Oriente, presentó su religión nacio-
nal como perfecta y divina. En su dictamen, Dios y la ma te -
ria son los dos principios primitivos que existen de toda e te r -
nidad. Dios es el sér rea l , infinito, inmutable, que 110 puede 
concebir ninguna inteligencia : la materia es el 110-sér, que ha 
recibido de Dios forma y vida. Dios es la luz original y la in te -
ligencia infinita, de cuyos rayos dimanan las inteligencias fini-
tas. Dios contiene las ideas de todas las cosas posibles. El 
pensamiento de Dios que comprende las ideas , es el mundo-
ideal mismo, y se llama también el hijo de Dios ó el Arcán-
gel. Este ¡ogos es la imagen de Dios, el tipo que por minis -
terio de su poder le sirvió para formar el mundo sensible. 
De aquí las tres hipostasis del Sér divino. El conocimiento de 
Dios solo se verifica por la acción inmediata que ejerce en 
nuestras almas : de esto proviene la intuición interna. 

Se ve, p u e s , la mezcla de platonismo que aparece en las-
concepciones de Filón. 

Numenio de Apamea en Siria admitió algunas de estas in-
novaciones , y sostuvo que la razón es la facultad por cuyo 
medio conocemos lo absoluto, y todo lo que excede la capa-
cidad de los sentidos. Perfeccionó la nocion de la trinidad 
distinguiendo en el sér divino incorpóreo, en primer lugar, el 
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Diob primitivo y sup remo , la inteligencia inmutable , eterna y 
perfecta ; en segundo , el criador del mundo ó demiurgo que 
existe en relaciones con el padre como h i jo , y con el m u n d o 
como su autor . Defendió la inmaterialidad y la inmortalidad 
del alma: y llamó á Platón el Moisés ático. 

Autores que hablan de Filón. 

Philonis opera. FL. Josephi opera. 
Jo. Alb. Fabricii de Platonismo Philonis. 
C. F. Stchal. Essai d'une exposition systématíque de la doc-

trine de Philon d'Alexandrie. 
J. Chph. Schreiter, Idees de Philon sur l'immortalité, la 

résurrection, ¡a rémunératíon. 

CAHALÍSTICA. 

La cabala ( equivale á trasmisión oral) es una supuesta 
sabiduría divina, perpetua y propagada entre los judíos por 
una tradición sec re ta , cuya luz va envuelta en un tejido de 
fábulas. Tuvo origen como secta filosófica en los pr imeros 
siglos despues de Jesucr i s to , y la puso en orden el rabí 
Akibha, y su discípulo Simeón Ben Jochai , el destello de 
Moisés. Es una serie de narraciones filosóficas que rep resen-
tan á Dios como origen de todas las cosas , llamándole ensofo 
ó luz primitiva, del cual emanan con diversos grados de pe r -
fección, en una escala de degradación progres iva , todos los 
séres de la naturaleza. De aquí los diez sefirots ó círculos 
luminosos y los cuatro mundos Aziluth, Brah , Jes i rah , Aziah. 
Adam Kadmon, el pr imer hombre , es el hijo primogénito de 
Dios, el Mesías por cuyo medio el universo emana del padre 
todopoderoso , que no deja por eso de contenerle en su seno, 
porque Dios es la causa inmanente de todas las cosas. Acaso 
deba entenderse por la persona del hijo la idea del mundo 
concebida por Dios. Todo lo que existe es de naturaleza e s -
piritual; y la mater ia , aun la del ca rbón , no es mas que una 
condensación y un oscurecimiento de los rayos de la luz : 
en una pa labra , toda sustancia es divina. Allégase á esta 
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teoríal'dc la emanación una multitud, de desvarios acerca de 
los demonios, á ios cuales se refiere la magia sobre los cuatro 
e lementos de las a lmas, su formación y su o r igen , en fin 
sobre el hombre considerado como micróscomo, de cuya 
idea se deriva un modo de conocer por medio del éxtasis. Es 
el todo de la cabala una mezcla de raras concepciones , naci-
das principalmente de las ideas religiosas de Pers ia ; y de que 
pretendían valerse para poner al alcance de los hombres la 
doctrina sagrada de los judíos, la creación y la existencia 
del mal. 

Los libros Jezirali y Sohar. el pr imero de Akibha y el s e -
gundo de Simón Ben Jochai , lian recibido con el discurso del 
tiempo algunas interpolaciones hechas por mano de los in -
térpretes . 

En el siglo xv fué cuando los cristianos supieron el nombre 
de Cabala, cuyo misterio habían ocultado hasta entonces los 
judíos. 

Autores que hablan de la Cúbala. 

El Talmud, que es su origen. 
Ártis eabbalística\ hoc est recóndita:, t¡teologice el philosophia:, 

scriptores, por Pistorio. 
Kabala denúdala. 
Eisenmenger , Le judaisme decollé. 
De la Nauze, Remarques sur l'antiqmté el. C origine de la 

Kabbale. 
Vie de Saloman Maimón , pnbtiec par Phil. Moritz. 

Antes de hablar de la escuela de Alejandría , observaremos 
que si bien las doctrinas de los gnósticos fueron destruidas 
por el dogma cristiano, no dejaron p o r eso de permanecer 
vestigios suyos que luego se presentan bajo distintas formas . 
El arrianismo es en parte el panteísmo gnóstico. El Verbo di-
vino fué para los arríanos una emanación inferior al P a d r e ; y 
como al propio t iempo lo concebían cr ia tura , toda la nocion 
de la creación se des t ru ía , pues todo quedaba convertido en 
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una serie de emanaciones. Lo mismo se aplica á la idea del 
Espír i tu-Santo. 

El dualismo se perpetuó en algunas herejías que abusando 
de las ideas cristianas sobre la caída del h ombre y la lucha de 
la carne con el espíritu, calumniaban una parte de la obra del 
Criador , y censuraban muchas de las leyes que rigen á la hu-
manidad. 

También estas doctrinas ejercieron influjo en las herejías 
relativas á la encarnación del Verbo divino. Los nestorianos, 
imitando á los dualistas que habían dividido la unidad sustan-
cial en dos principios, dividieron la unidad personal del R e -
dentor en dos personas. Lo que Nestorio llamaba la antítesis 
de dos voluntades, de dos naturalezas, divina y h u m a n a , ó 
la dificultad de concebirlas unidas en una sola persona , fué 
la base principal de su herejía; así como la antítesis del espí-
ritu y de la mater ia , ó la dificultad de referirlos á un mismo 
origen, fué antes uno de los motivos de Ja doctrina dualista. 

La herejía de Eutiques, al contrario, es una idea panteística 
aplicada á la encarnación ; puesto que el heresiarca niega la 
realidad de la naturaleza humana en J. C, absorviéndola en la 
naturaleza divina. La carne de J. C. había sido una sombra, á 
la manera que la materia es pura ilusión á los ojos del pan-
teísmo. 

ESCUELAS I>E ALEJANDRÍA. 

Esta ciudad, centro de las relaciones mercantiles por su s i -
tuación geográfica, lo vino á se r asimismo de las ciencias y de 
las ar tes , merced a la protección do los Lagidas. 

La escuela de Alejandría comienza al fin del segundo siglo de 
nuestra era, y termina su existencia en el siglo v imperando 
Justiniano. 

Los filósofos que comprende este largo período (pusie-
ron conciliar las escuelas griegas con las orientales, de suerte 
que juntas constituyesen un cuerpo de doctrina: para lograr-
lo era necesario unir los cultos religiosos y los sistemas de filo-
sofía, lo cual se alcanza, según los alejandrinos, examinando 
los misterios del antiguo Oriente, que encerraban el secreto 
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de esa armonía en cuya solicitud se afanaban entónces los pen-
sadores. 

La escuela de Alejandría se designa en la historia con los 
nombres de ecléctica y neoplatónica. El primero significa que 
examinaba las varias teorías de los filósofos, para aprovechar-
se de sus respectivos descubrimientos,¡y llegar á la unidad 
apetecida. El segundo, que ei platonismo era para los alejan-
drinos el regulador de las escuelas filosóficas, pues estudian-
do sus doctrinas se proponían modificar y rejuvenecer las ideas 
del discípulo de Sócrates. 

La escuela de Alejandría , en dictamen de .1. Simón (1) t r a -
taba de establecer una vasta metafísica que coronase toda la 
filosofía de la antigüedad. Las investigaciones acerca de lo ab-
soluto eran por aquella época ías que prevalecían en el mundo 
científico. 

AMMOMO SACAS. 

Nacido ciento noventa y tres años despues de J. C . , de os-
cura estirpe, como lo prueba el sobrenombre de Sacas que 
provino de haber sido esportillero en su juventud, apostató 
del cristianismo, según Eusebio , y fundó una escuela con el. 
fin de conciliar entre sí á Platón y Aristóteles. Pudo trasmitir 
sus ideas y su entusiasmo á varios discípulos, entre los que 
se enumeranLongino, Herennio, Plotino y Orígenes, enco-
mendándoles , si ha de darse crédito á Porfirio, que conser -
varan secreta su doctrina : encargo que Herennio quebrantó 
á poco. 

De Potamon, á quien también se lia considerado como fun-
dador del eclecticismo, apenas se sabe cosa segura ; porque 
ni siquiera ha podido determinarse la época en que vivió, con-
servándose solo acerca de su persona algunos textos de Dió-
genes Laercio, Suidas y Porfirio, que no concuerdan entre sí. 

PLOTINO. 

Nacido en Licópolis el año doscientos cinco despues de 

(i) Histoire de l'écoie d'Alexandne. París, 184S. 
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i . c . , fué discípulo de Ammonio durante once años : estuvo 
en el Oriente y en Roma donde permaneció veinte y seis años, 
acaeciendo su muer te el doscientos setenta despues de i . C. 
Contaba veinte y ocho años cuando comenzó á f recuentar las 
escuelas de Alejandría, no habiendo encontrado un maes t ro 
que llenase sus deseos hasta que conoció á Ammonio. Propuso 
al emperador Gordiano reedificase una antigua ciudad de Cam-
pania, que la poblara de filósofos y realizara la idea de la re-
pública de Pla tón, denominándola por esto Platonópolis. El 
proyecto no se llevó á cabo ; pero es muy verosímil la p r o -
pues ta , atendidos el entusiasmo que reinaba por aquel t i em-
p o y la facilidad con que los filósofos consentían en abrazar el 
régimen de vida mas austero. Según la relación de Porfir io, 
su b iógrafo , se elevó cuatro veces hasta el pr imero y s o b e -
rano Dios por medio del éxtasis. 

La coleccion de sus obras hecha por Porfirio tiene por t í -
tulo Enneadas. Trata de todas Jas cuestiones que ofrece la filo-
sofía desde Dios hasta el h o m b r e , no dejando punto alguno 
por resolver ; si bien la idea de lo absoluto le ocupa cons tan-
temente . Habia abrazado la filosofía, no por el m e r o placer 
d e adquirir conocimientos, sino por efecto de una vocacion 
religiosa que le impelía á estudiar las facultades del alma, para 
usarlas de modo que todos los actos de la vida se encamina-
sen á la virtud. Su vida fué la de un ángel en un cuerpo h u -
mano. 

PORFIRIO. 

Natural de Siria, nació doscientos treinta y tres años d e s -
pués de J. C. Hay quien opine era de origen jud ío , quiza po r -
q u e tanto con los judíos como con ios cristianos tuvo e s t r e -
chas relaciones. Pr imero fué discípulo de Longino, hasta que 
habiendo conocido á Plotino se le aficionó en términos de ser 
entusiasta suyo. La doctrina del menosprecio de la materia, que 
llegaba hasta considerar el cuerpo corno una carga molesta, le 
sugirió la idea de suicidarse; pero , según refiere el propio P o r -
firio en la vida de Plotino,. este adivinó su designio, y le disua-
<iió de que lo realizara. 
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También creyó haber sido favorecido con visiones celestia-
les ; murió en liorna en 304. Consérvame de sus obras la Vida 
de Pitágoras, la de Platino, el Tratado de los Predicables y otro 
sobre la abstinencia pitagórica. Dedicó sus tareas á explicar y 
difundir la filosofía de Plotinó, á buscar los medios de con-
certar entre sí los sistemas de Platón, de Aristóteles y de P i -
tágoras ; á ilustrar varios puntos de religión, como Jos sa-
crificios, la adivinación, los demonios y los oráculos; y á 
combatir al cristianismo, contra el cual compuso algunos li-
bros. 

JÁMB1JC0. 

Discípulo de Porfirio , era natural de Caloides en la Celesi-
r ia , y florecía hacia el año trescientos diez despues de J. C. 
Escribió la vida de Pitágoras ; y en los fragmentos de sus tra-
tados sobre el alma, conservados por Stobeo, abundan la» n o -
ticias acerca de las opiniones de los antiguos filósofos. 

Es controvertible si es obra de .iamblico el libro sobre los 
misterios de los egipcios que se le atribuye. El misticismo 
domina en lodo este tratado. Distingue, con los mas minucio-
sos pormenores , las diversas clases de ángeles, y las apari-
ciones de los dioses y de los demonios, aplicando á cada una 
de estas cosas una multitud de circunstancias positivas; ense-
ña la unión con Dios por medio de la teurgía y la teología, la 
primera ciencia sobrenatural á la que subordina la filosofía. 

La teurgía consiste en la práctica de ciertos actos misterio-
sos particularmente gratos á Dios; y en la virtud de algunos 
símbolos inefables. cuyo conocimiento corresponde á Dios 
solo, por medio de los cuales atraemos á las divinidades hácia 
nosotros. Para justificar tan grandes desvarios se apoya en la 
autoridad de los libros herméticos, de los cuales supone que 
Pitágoras y Platón sacaron su ciencia. 

ÍIIERQCLES. 

Era nativo de Alejandría, v floreció en el siglo v despues 
de L C. Se le atribuyen el libro De la Providencia y el Destino, 
y un Comentarlo de los versos dorados de Pitágoras. Quiso con-
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ciliar Ja doctrina de los alejandrinos con el dogma cristiano 
acerca de la creación de la materia. 

Fué discípulo de Jamblieo , así como lo fuéron también de 
este filósofo, Dexipo, Sopater de Apainea, Edesio , que fué su 
sucesor , y Eusta to , ambos de Gapadocia. 

Edesio tuvo por discípulos áEusebio de Mindes, y Prisco 
de Moloso, aunque unos y otro desecharon la magia y la teurgía 
como artes vanas, a las cuales eran muy afectos Máximo de 
Efeso y d i s a n t o de Sardes. De la escuela de este último fué 
Eunapio, también de Sardes, y el emperador Juliano. Glau-
diano enseñó algunos ramos de la filosofía neo-platónica; y lo 
mismo hizo Salustio, que fué cónsul en tiempo de Juliano, y 
escribió un resumen de esta filosofía. 

Siguen á estos el ecléctico Temiscio de Paílagonia, que ense-
ñaba en Nicomedia y Gonstantinopla; el comentador y epilo-
guista Macrobio, Olimpiodoro y Eneo de Gaza. Hacia fines del 
siglo iv de la era cristiana, Atenas vino á ser el emporio de la 
nueva filosofía; tuvo allí por intérpretes a Plutarco de Aténas, 
hijo de íNestorio, por sobrenombre el Grande; á Siriano de 
Alejandría, su discípulo y sucesor, que reputábala filosofía de 
Aristóteles como una preparación conveniente para entender 
la de Platón \ á Hermias. 

PROCLO. 

Nacido en Bizancio en cuatrocientos doce, frecuentó pr ime-
ro las escuelas de Alejandría, y fué despues á Aténas doude 
estudió la filosofía griega. Viajó por el Asia, y dió lecciones 
en Aténas. Tuvo también visiones celestiales a la manera de 
Pío tino ; escribió muchos l ibros, y se hizo iniciar durante su 
viaje en todos los misterios y secretos de la teurgía. 

De este modo llegó á ser filósofo, lo cual quería decir, s e -
gún s-u doctrina, «sacerdote del universo». Tenia en concep-
to de revelaciones divinas los poemas orfeicos y los orácu-
los de los caldeos, á cuyo estudio había dedicado mucho 
tiempo , considerándolos como el manantial de la filosofía, 
merced á una explicación alegórica que usaba también para 
poner en armonía á Platón y Aristóteles* Era él, conforme ase-
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guraba, el último eslabón de la cadena hermética, esto es , de 
la serie de hombres consagrados por Mermes, en los cuales se 
habia perpetuado por una especie de herencia constante la 
sabiduría oculta de los misterios. Coloca la fe en grado supe -
rior á la ciencia. 

Enseñaba que en la unidad pura y absoluta no existe dis-
tinción , ni siquiera la de lo conocido y el sujeto que conoce. 
De la unidad emana la inteligencia, emanación ya inferior al 
principio de que proviene. La inteligencia produce otra ema-
nación que es el a lma, también inferior á la inteligencia, que 
es la imagen inmanente de la unidad inmóvil, al paso que el 
alma es una fuerza motriz ó principio de movimiento. 

Plotino oponía esta triada ¿ la trinidad cristiana. Proclo m o -
difica esta doctrina para aproximarla á las ideas de la nueva 
religión. Admite pues la unidad que se desenvuelve en tres 
emanaciones progresivamente inferiores: el sér que engendra 
la inteligencia, la inteligencia que engendra el alma, el alma 
que engendra todos los séres. 

Luego que la unidad ha llegado á producir la inteligencia, 
nace la dualidad , origen del número. La unidad se convierte 
en multiplicidad. 

La inteligencia, que posee en su seno todas las ideas de las 
cosas posibles, contiene también lo múltiplo bajo este aspecto. 
Las ideas son juntamente ía inteligencia y el objeto de la inte-
ligencia ; y así hay identidad absoluta entre las ideas y las r ea -
lidades: lo que conoce y ¡o que es conocido son una cosa 
misma. 

Como las ideas existen en la inteligencia, que es su sujeto, 
es real la distinción de la forma y de la materia. Plotino deno-
minaba á las ideas dioses inteligibles. 

El alma, principio de movimiento , fuerza activa, propende 
por necesidad á producir las ideas, y las ideas producidas son 
las diversas almas. Pero como las ideas ó formas no pueden 
existir sino en un suje to , es preciso que el alma al producir 
ías ideas ó formas produzca también la materia. La materia es 
la habitación, el templo que eí alma a si propia se construye 
para colocar en él las formas. 
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He aquí de qué manera se verifica esta producción de ía 
materia. El alma participa de la luz infinita de la inteligencia 
limitadamente, como emanación inferior. Percibe, en los l í m i -
tes de su propia luz, tinieblas á las que imprime formas; y esas 
tinieblas vienen a ser la materia ó receptáculo de las ideas. Si-
gúese que la materia es una derivación del mundo inteligible. 

Este concepto tan vago y tan oscuro procede del otro pr in-
cipio ahora enunciado , esto e s , que las ideas residen en la 
inteligencia como en un sujeto ó en una materia. Esta, que en 
sí misma es indeterminada y desprovista de cualidades, se 
reduce a la capacidad de recibirlas. Cuando así se verifica pa-
sa de ia potencia al acto. La reunión de la potencia y del acto 
produce el compuesto , esto e s , 1a corporeidad, el cuerpo. 

De todo lo que precede se sigue que el mundo es la grande 
alma que da forma á la materia por medio de las ideas ó al-
mas que produce. También distingue Proclo dos almas : una 
supra-mundaria , y el alma del mundo , emanación de la pr i -
mera. Ei mundo es eterno , p o r q u é el alma es una fuerza ac-
tiva por esencia, que le precede por prioridad de principio, 
pero 110 por prioridad de tiempo. 

En la producción del mundo intervienen la inteligencia, 
sujeto de las ideas, y el a lma, principio del movimiento : de 
esa unión procede la razón seminal, principio inmediato de 
todas las cosas, y que se particulariza en los varios fenómenos; 
porque hay por necesidad tantas razones seminales en el 
m u n d o , cuantas ideas existen en la inteligencia. 

Aunque el mundo sea uno, divídesele en mundo inteligible 
y mundo sensible. Son ambos el propio mundo considerado 
en si mismo y en su imágen. El mundo está regido por 1a n e -
cesidad. Del mismo modo que el alma grande no ha podido 
ménos de producirlo , las almas que de esta emanan, obran 
por impulso de su naturaleza : su voluntad es no mas que esta 
naturaleza en acción, porque todo lo que existe está de te r -
minado por las ideas , de las cuales es manifestación necesa-
ria ei universo. La rueda de los sucesos se mueve por 1a 
fatalidad «le las ideas. Y como el mundo sensible es paralelo 
al mundo inteligible ó archetipo, esa correlación es el funda-
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mentó de la astrología y de la magia. El mundo es per fec to ; 
todo está en su lugar. El mal consiste en la desigualdad de las 
almas : es la manifestación de esa desigualdad. Algunos a le-
jandrinos sostienen que la materia es el principio del mal. 

No siendo el mundo sensible mas que la imagen del mundo 
inteligible, se sigue que todo el universo y todas las partes 
que le componen contienen almas que son las ideas p r o d u -
cidas. Pero las almas, aunque engendradas todas por el alma 
del m u n d o , componen diferentes clases. 

1.a Los dioses intelectuales, eventos de dolor y de pasión, 
contemplan los dioses inteligibles , ó sea las ideas no p rodu-
cidas. Animan y gobiernan los cielos y los astros. 

Los dioses y los hombres forman los dos extremos de 
una proporción , de la cual ¡os héroes y los demonios son los 
•términos medios. Los primeros están mas cercanos á la natu-
raleza de los dioses , tos segundos á la de los hombres . Los 
primeros administran el universo y dirigen las fuerzas vitales, 
y presiden al gobierno de las cosas humanas . Ambos son 
mediadores entre los dioses y los hombres . 

o.a Son inferiores á las almas de los hombres las de los 
animales , las de las plantas y las que están unidas A los cuer-
pos brutos . El alma del m u n d o , de que participan los vegeta-
les y los cuerpos b r u t o s , está en una especie de entorpec i -
miento. 

foclas las almas que p roceden del aliua suprema han d e s -
cendido del mundo inteligible al mundo inferior. En el p r i -
mero carecen de cuerpo : lo adquieren cuando penetran en 
el m u n d o ter res t re . 

Es indivisible el alma en tanto que proviene del mundo in-
teligible ; es divisible en cierto modo en cuanto está unida al 
c u e r p o , porque dejando alguna parte de si misma en el 
mundo inteligible , desciende por medio de otra pa r t e , t a m -
bién de su esenc ia , id mundo corporal . 

Hay dos almas. La que procede del mundo inteligible es 
independiente de la naturaleza. La otra se produce en el h o m -
bre por el movimiento circular de los mundos celes tes , y 
depende en sus actos do las revoluciones de los astros. 
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Ei alma toda entera está presente en cada parte del cuerpo. 
El cuerpo esta en ella, mas bien que ella en el cuerpo , po r -
que solo se comunica con el cuerpo por la vida vegetativa y 
sensitiva , y no por la inteligencia. 

El alma, activa por esencia, no es pasiva en las impresiones 
de los objetos sensibles. Esas impresiones las recibe el cuer-
po : cuando se verifican, el alma las percibe fuera de sí 
misma, fijando en ellas la atención , esto es , percibe activa-
mente el estado pasivo del cuerpo. 

Las almas, emanaciones del alma grande, se esfuerzan por 
quebrantar las ligaduras de la naturaleza y restituirse al seno 
de donde salieron. Gomo son el último de los principios in-
teligibles , y el primer principio de las cosas sensibles, están 
lejanas de Dios. Ha de haber otra evolucion que las aproxi-
me. Las q u e , abusando de los sentidos, hayan por eso des -
cendido aun á grado mas inferior de la vida sensible, rena-
cerán, despues de la muerte , en los lazos de la vida vegetativa 
de las plantas ; las que solo hayan vivido de sensaciones, vol-
verán á la vida bajo la forma de animales; las que hayan tenido 
una vida puramente humana , tomarán de nuevo cuerpos hu-
manos. Solo se restituirán al seno de Dios las que hayan 
vivido la vida divina: para conseguir esa vida son menester los 
esfuerzos del hombre y los auxilios divinos. Los primeros na-
cen de la inteligencia y de la voluntad, y producen la ciencia y 
la virtud. 

La ciencia imperfecta es la que se adquiere por medio délos 
instrumentos lógicos de que nos valemos para combinar nues-
tras ideas. Es una preparación para la ciencia superior que se 
adquiere por la iluminación, y la que por este medio se con-
sigue e s , mas bien que ciencia, la presencia íntima de Dios 
al alma. El alma puede llegar á ese estado . en virtud de una 
potestad que le es inherente. 

Las virtudes corresponden á la ciencia. Cuas son prepara-
ciones á las virtudes teúrgicas y divinas. Tales son las físicas, 
relativas al perfeccionamiento del cuerpo; las morales y polí-
ticas, que comprenden los deberes del hombre, como sér so-
cial ; las purgativas, por las cuales el hombre se abstiene de 



154 MANUAL Dfi HISTORIA 

Jas acciones y afecciones corporales ; las teoréticas, que se 
cifran en la contemplación que hace el alma de sí misma. Pa-
sando por estos diversos grados se llega á las virtudes teoré-
ticas llamadas teúrgicas. El que las posee, admitido á conversar 
con los dioses, puede evocarlos, mandar á los demonios y 
librarse del yugo de la humanidad. El último grado de las 
virtudes teúrgicas constituye las virtudes divinas que produ-
cen la trasformacion en Dios. 

Pero el desarrollo de la vida divina depende principalmente 
de los auxilios de los dioses. Nos comunican su pode r , sea 
por medio de la oracion, que es el movimiento que imprimen 
al alma para que hasta ellos se eleve, sea por ministerio de 
los símbolos y ceremonias exteriores. Como todas las cosas 
sensibles son imágenes de las intelectuales, los dioses se sien-
ten inclinados á descender hasta esas imágenes en las cuales 
se reconocen. Por eso los símbolos y los ritos que represen-
ten las cosas divinas, tienen una maravillosa eficacia para atraer 
a los dioses. De aquí deducía Jamblieo los principios de la 
teoría de los sacrificios, de la adivinación, de la idolatría y de 
todas las partes del culto pagano. 

Emancipadas las almas por la concurrencia de todos los me-
dios indicados , se trasforman en dioses. Las que hayan 
prescindido de estos medios , quedarán sometidas á las tras-
migraciones ó metempsícosis de la filosofía de los indios, c u -
yos efectos hemos descrito. 

Proclo murió en 485, creyendo sus adeptos no solo en su 
sabiduría, sino en su potestad de hacer milagros. Hay algunas 
mujeres entre sus discípulos. Tales son Hepacia, Sosipatra, 
Edesia, Asclepigenia. Fuéron sus discípulos Marino, de Fla-
via Neapolis, que fué sucesor de Proclo en la enseñanza de 
la filosofía en Aténas. y compuso su biografía, aunque en 
adelante, interpretando á Platón, se apartó de la doctrina de 
Proclo. Isidoro de Gaza, que sucedió a Marino en Aténas, y 
Zenodoto, sucesor de este último, en lo que suele llamarse 
la cadena de oro. 

Heliodoro y Ammonio, los egipcios Heraíseo y Asclepiade, 
Asclepiodoto, Severiano , Hegias y Ulpiaiio, y el compilador 
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Juan Stobeo, que florecía en el sexto siglo despues de Jesu-
cristo , fueron asimismo sectarios de Proclo. El último que 
enseñó en Aténas la filosofía neoplatónica fué Damascio, dis-
cípulo de Ammonio, hijo de Hermias, y de Marino y de Isidoro 
y de Zenodoto. 

Damascio, no satisfecho con la manera que había tenido 
Plotino de dividir la unidad primera en varias unidades subor-
dinadas (la trinidad de las trinidades, ó la enneada), trató de 
referirlo todo á la unidad, entreviendo era imposible concebir 
idea del principio absoluto de las cosas. 

Sostuvo que lo absoluto no está al alcance de nuestra inte-
ligencia directamente, sino por medio de analogías, de s ím-
bolos y de una descomposición en muchas nociones parciales. 

Entre sus discípulos se distingue Simplicio . de Calecía, el 
célebre comentador de Aristóteles, que siguiendo el método 
de sus antecesores quiso conciliario con Platón. 

En 529 un severo decreto de Justiniano ordenó se cerrasen 
las escuelas de filósofos paganos, obligando á Damascio, Isi-
doro , Simplicio y o t ros , á que se acogiesen á la corte de Cos-
r o e s , monarca de la Persia; y aunque volvieron en 533, de 
dia en dia fué extinguiéndose el entusiasmo inspirado por ía 
escuela de Alejandría en comarcas tan diversas. 

Autores que hablan de la escuela de Alejandría. 

Obras de Plotinio, Porfirio, Jamblico, Juliano,. 
Eunapio, Vitas philosophorum. 
Sallustius, De diis et mundo; Proclus , Suidas. 
Gl. G. Fiilleborn, Philosophie néoplatonicienne. 
Procli, Philosophi platonici opera, six. vol. ed. par. Y. 

Cousin. 
Jules Simón, Du commentaire de Proclus sur le Tirnée de 

Platón. 
Matter, Histoire de l'¿colé d'Alexandrie. 
Jules Simón, Histoire de l'école d'Alexandrie. Paris 1845. 

OBSERVACIONES. 

El eclecticismo es el carácter que distingue ías especuiacio-
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nes de los filósofos alejandrinos. Mas que.inventar, era su pro-
pósito reunir los elementos de verdad esparcidos en los sis-
temas de los filósofos que hasta entonces habia habido; siendo 
Procio particularmente quien intentó armonizarlos entre sí y 
reducirlos á la unidad de una doctrina filosófica. 

Por eso se advierten en sus libros ideas que corresponden 
á la filosofía oriental, corno las relativas á las emanaciones, á 
la materia y á la trasmigración y absorción final de las almas; 
otras que pertenecen á Platón, como la triada primitiva, com-
puesta de la unidad, de la inteligencia y del alma; la distinción 
del mundo sensible y mundo de las ideas ; y la no menos cé-
lebre de la materia y de la forma, inventada por Aristóteles. 

La doctrina de la emanación, combinada con la de las ideas 
personificadas en dioses, en demonios y en héroes, que go-
biernan y animan toda la naturaleza, les inducía á ser apolo-
gistas de todos los cultos, particularmente del de los astros y 
los elementos. 

Algo adoptaron también del cristianismo sobre la necesidad 
de la mediación y la Trinidad; y por fin, demostrando á su 
manera la insuficiencia de la razón , vinieron á parar al éxta-
sis como único medio de contacto entre la criatura y el Cria-
dor. Por eso en un pasaje del tratado dt; los misterios se di-
ce : «el que evoca la divinidad ve algunas veces un soplo que 
desciende y se insinúa ; por su medio se instruye místicamen-
te. El favorecido por esa comunicación divina percibe una es -
pecie de imagen de un rayo luminoso : el rayo luminoso se 
muestra también á los que le rodean anunciando la presencia 
de un Dios... el soplo divino extermina los sentidos y las facul-
tades, como si Dios se apoderara de todo nuestro se r ; y el 
que esta acción sufre profiere luego palabras proféticas.» 

FILOSOFÍA DE 1.08 SANTOS PADRES DE LA IGÍESIA 

Durante el primer siglo de nuestra era , ios cristianos no se 
cuidaron de la filosofía, atentos solo á las creencias religiosas 
y á la práctica de las virtudes evangélicas. En lo sucesivo, ex-
tendiéndose indefinidamente los términos de su dominio, co-
menzó á contar entre sus adeptos las personas de mas alto 
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rango, en cuyo número había sabios y filósofos de profesíon. 
Consideráronse entonces las cosas bajo diverso aspecto. La 
filosofía fué reputada, ¡por obstáculo, ó por instrumento fa-
vorable para la propagación del Evangelio, según el uso que 
de ella se hiciera. Y como los neo-platónicos intentaban iden-
tificar la filosofía con la teología pagana, era forzoso despojar 
á l o s Plotinos, á los Porfirios y á los Jamblicos, de las venta-
jas que de esa alianza se prometían. Por eso los doctores de 
la Iglesia instituyeron escuelas cristianas, aceptando la filoso-
fía para subordinarla al cristianismo y conseguir sirviese al 
triunfo de los intereses de la religión. 

Muchos padres de la Iglesia, principalmente griegos, juzga-
ron que la filosofía y la religión estaban en armonía, por lo 
menos en par te , puesto que ambas son de idéntico origen. 
A esta clase corresponden S. Justino mártir , Clemente de 
Alejandría y S. Agustín. 

Otros latinos, como Tertuliano, Arnobio y su discípulo Lar-
tancio, juzgaron era la filosofía una ciencia vana contraria al 
cristianismo, que aleja al hombre de Dios y es fuente perenne1 

de herejías. Prevaleció la opinion favorable á la filosofía, y 
los santos padres escogieron, por una especie de eclecticismo, 
aquellas doctrinas mas en armonía con la ley de Jesucristo. 
Apreciaron poco á Epicuro, á los estoicos y á los peripaté-
ticos, por razón de que sus opiniones acerca de la existencia 
de Dios, la providencia y la inmortalidad del alma, no eran 
conformes al dogma cristiano. 

La escuela platónica por su estrecha analogía con las ideas 
de los judíos y de los cristianos obtuvo gran estima. 

S. JUSTINO. 

Nacido en Palestina ciento tres anos despues de Jesucristo, 
estudió en Egipto la filosofía, y allí abrazó el cristianismo. 
Fundó mas adelante una escuela de filosofía cristiana en R o -
m a , donde sufrió el martirio en 167. 

Fué adepto de la escuida estoica, la peripatética, pitagórica 
y platónica , antes de abrazar la fe de Jesucristo , que recibió 

10 
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como sohwion única de los problemas que el hombre se p r o -
pone sin cesar sobre su origen, sus deberes y su destino. 

Afirmaba que el logos ántes de su encarnación se habia r e -
velado á los sabios del gentilismo. «Esa razón primitiva * prin-
cipio de todo verdadero conocimiento, como de toda resolución 
acertada, se ha comunicado á lodos los h o m b r e s , sin debili-
tarse por la efusión que ha llegado hasta los paganos. . . por 
este medio alcanzaron ios filósofos las nociones que .poseían 
acerca de la divinidad.> 

Merecíale sumo afecto la filosofía de Platón, cuya doctrina 
acerca dé las ideas elevaba su a lmaá los mas sublimes pensa -
mientos. 

T ACIANO. 

Natural de Siria, nació ciento treinta años despues de J e -
sucristo. Habiendo sido primero platónico, se convirtió al cris-, 
t ianismo, v fué discípulo de S. Justino. 

Intentó cristianizar la filosofía or iental ; pero la doctrina de 
las emanaciones le indujo en algunos errores acerca de la g e -
ueracion del Verbo, y de la producción de las criaturas. 

El alma humana se halla en estado de tinieblas y de co r -
rupción : la redención restablece su alianza con el Espíritu-
Santo, y le. restituye la vida divina, apartándola de la materia á 
que antes se había inclinado. 

Pero, la regeneración se verifica concurriendo el l ibre-alve-
drío. El Discurso á los griegos es la única de sus obras que ha. 
llegado hasta nosotros. 

S. 1KENE0. 

Nacido ciento veinte años, despues de Jesucr i s to , fué d is -
cípulo de S. Poliearpo, obispo de Smirna. Despues de gobe r -
nar por muchos años la iglesia de León , sufrió el martirio 4 
principios del siglo m.. 

En su tratado A duerma luereses, se dedicó á refutar los e r -
rores orientales que habían invadido el mundo g reco - romano , 
estableciendo que la .doctrina de las emanaciones destruye la 
indivisible unidad de la sustancia divina ó su pureza malte-
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rabie. Si las emanaciones se separan de Dios, por necesidad 
se divide la sustancia divina; si se verifican en el seno de 
Dios, la imperfección, la ignorancia y el mal corromperán la 
incorruptible esencia. 

HERMIAS. 

Filósofo cristiano del segundo siglo de la era de Jesucristo-
Solo tenemos escasas noticias acerca de su vida. En un libro 
que escribió titulado : írmio gentilium phüosophorum, im-
pugnó los errores de las escuelas filosóficas de Grecia. 

ATEN AGO RAS. 

Oriundo de Aténas , vivía en el segundo siglo de Jesucr is to . 
Abrió escuela de filosofía cristiana en Alejandría. Su apología 
en favor de los cristianos contiene una serie de especulacio-
nes y raciocinios filosóficos, correspondientes á los dogmas 
de la revelación. Aunque concede á Platón la preferencia, era 
un verdadero ecléctico, l a u t a afición conservó á su primera 
profesion de filósofo, que usó siempre de este nombre y del 
traje propio de los que así se llamaban. Encuentra en los p o e -
tas y filósofos griegos el dogma de la unidad de Dios, y se 
congratula de advertir que estén en armonía con la verdad 
cristiana. Reproduce las pruebas racionales en que esa v e r -
dad estr iba, censurando solo los errores que mancharon la 
teología natural y primitiva con las supersticiones del paga-
nismo. 

TERTULIANO. 

Natural de Cartago, nació el año 160 despeos de Jesucr is -
to. Comenzó por ser muv hostil al cristianismo, pero causán-
dole viva impresión el valor de Ios-mártires* se reconcilió con 
la doctrina evangélica... Sus escritos apologéticos sobresalen 
mas por la profunda inteligencia de la grandeza moral del cris-
tianismo , que por sus teorías ; si bien hay grandes ideas y 
sobre todo una enerjía de estilo que le distingue de sus c o n -
temporáneos. 
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CLEMENTE DE ALEJANDRIA. 

Vivió hacia fines del siglo n. Fueron sus padres paganos, de-
biéndose su conversión á S. Panteno, filósofo cristiano de Ale-
jandría : murió en 217. 

Entre sus obras goza de mayor celebridad la que se titula 
Stromates, que contiene una considerable multitud de hechos 
é investigaciones de sumo Ínteres. La parte histórica es un 
precioso tesoro de noticias acerca de la antigüedad, que ha s u -
ministrado abundantes materiales á los historiadores de la fi-
losofía. La parte teórica encierra nociones excelentes relativas 
á la distinción que existe entre la fe y la ciencia, y considera-
ciones filosóficas sobre los dogmas cristianos. 

Contemperáneoy émulo de Ammonio Sacas, se propuso tam-
bién dar unidad á los conocimientos filosóficos, construyendo 
con ellos la parte inferior de una elevada pirámide, cuya cús -
pide ocupase el cristianismo. Traídas á un fin idéntico las opi-
niones de todos los sabios antiguos y modernos, habían de te r -
minar por su concordancia y armonía con la doctrina enseña-
da por J. C. 

Preceden á los Stromates otras dos obras , una titulada Pro-
treptica, dispuesta para purificar al futuro cristiano. Otra Pedctr 
gógica, destinada á la iniciación de los neófitos. 

Estas tres obras forman un todo cuyo objeto es conducir al 
santuario de la fe por medio de la ciencia. 

«La f e , dice, es un conocimiento sumario de las verdades 
»mas necesarias. La ciencia es la demostración de las verdades 
»aprendidas por ministerio de la 'fe.» 

«La opinion de Platón acerca de Jas ideas, dice en otro lu-
» gar , es la verdadera filosofía cristiana y ortodoxa. Esas lu -
»ees hubieron de ser comunicadadas á los griegos por el mis-
> mo Dios.» 

ORIGENES. 

Natural de Alejandría, vivió por los años ciento ochenta y cin-
co despues de J. C. Sufrió grandes persecuciones sin que su 
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celo desmayara, dirigiendo durante muchos años la escuela 
cristiana de Alejandría: murió en 255. 

Sus ideas tienen cierto sabor ¿orientalismo. Dios es criador, 
porque es omnipotente. De toda eternidad es señor y dueño, 
y por eso de toda eternidad ha debido crear séres sometidos 
á su imperio. Ha producido también la materia pasiva, que es 
el sujeto de las formas. Los espíritus que dan forma á la m a -
teria son el principio inteligente, activo, de la misma natura-
leza del Verbo divino, pero circunscritos por la materia. Los 
espíritus existieron primero en el estado de inteligencias pe r -
fectas, que solo vivían la vida divina. Habiéndose enfriado la 
caridad en algunos de estos espíritus por consecuencia del abu-
so de la libertad, se condensó su esencia, y esa especie de con-
densamiento produjo los cuerpos. Entonces las inteligencias 
descendieron al estado de almas, y los cuerpos fueron ia cár-
cel de tales espíritus decaídos. La creación, no tomada en ge-
neral , sino la que se refiere á la formación del mundo actual, 
es mas bien que creación una catástrofe ó caida. La cárcel de 
los espíritus varia según la índole délas faltas que cometieron. 
Aquellos que las cometieron leves, han recibido á los astros 
como envoltura corporal; y por eso se dice que los astros 
son inteligentes, que pueden ser virtuosos ó viciosos, y ca-
paces de orar y rendir adoraciones al Sér supremo. 

El mundo decaído se rige por una ley de restauración, cuyo 
cumplimiento ha menester una prolongada serie de períodos. 
Los espíritus pasarán sucesivamente á diversos estados hasta 
que todos se purifiquen: entonces la materia misma sufrirá una 
trasíiguración gloriosa, y Dios será todo en todos. 

Orígenes habia estudiado á Platón, Numenio, Apolofanes, 
Longinos,Moderato y Nicomaco, y entresacado de los pitagó-
ricos y estoicos las ideas que podían concillarse de estos dos 
sistemas. Atribuye las doctrinas secretas de ios griegos á las 
tradiciones religiosas de los judíos. Entre sus oyentes los ha -
bía paganos, judíos y herejes. Porfirio, según Ensebio, asis-
tió á sus explicaciones; hallándose mucha analogía entre sus 
doctrinas y las que enseñó Plotino en las Enneades. 

Decía que la moral de los sabios de Grecia era conforme-
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«con Ja de! cristianismo. porque los principios destinados á r e -
gir los actos de la vida, han sido gravados por la Divinidad en 
todos los hombres-

Supone come hecho histórico que los griegos sacaron de los 
hebreos los primeros elementos de la filosofía. 

Escribió dos libros: i . ° De los principios, 2.° Contra Celso, 
También se le atribuye una coleocion de los sistemas de filo-
sofía griega, publicada despues por Amo vio; pero su auten-
ticidad está, sujeta á muchas dudas. 

' ÁRNOBIO. 

Corresponde al tercer siglo, y era natural de ¡Sumidla. No ca-
recen de mérito los siete libros que escribió contra los gen-
tiles. 

Habiendo comenzado por ser ardiente apologista del paga-
nismo , impugnó luego con igual celo las opiniones filosóficas 
que ántes había defendido. Sostuvo que la lógica, con todo el 
vano aparato de sus fórmulas, era incapaz de demostrar la ver-
dad ; á punto de afirmar, conforme a este modo de ver escép-
tico, que la razón 110 podía establecer las pruebas de la exis-
tencia de Dios. Merecióle sin embargo alta estima Platón, á 
quien reputaba el primero de los filósofos: adoptó sus ideas 
acerca de la naturaleza del alma, de las revoluciones del uni-
verso, y de la materia considerada como el origen y la causa 
de todas las imperfecciones y de todos los desórdenes. La no-
ción de la divinidad, en su sent ir , es innata en nosotros. 

LAGTANCIO. 

Asimismo de Numidia, vivió hacia fines del siglo ni . y m u -
rió en o2o. Fué discípulo de Arnobio; odió como él la cien-
cia mundana, defendiendo la excelencia del cristianismo en un 
libro que lleva por título Instituciones divinas, y que le ha va-
lido el renombre de Cicerón cristiano. Juzga á los filósofos con 
extremada severidad, llegando hasta justificar el escepticismo 
académico. «La ciencia, dice, no puede adquirirse por la in-
»teligencia humana, porque poseerla es prerrogativa de Dios 
j y no del hombre....» 
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Lejos de cifeer que los sabios de Grecia recibiesen algo de 
los hebreos , se admira de que Pitágoras y. Platón, poseídos 
del deseo de saber , se dirigiesen a. los egipcios, á Jos magos 
y á los persas, para estudiar sus ritos y misterios, y río busca-
sen á los judíos cuyo acceso les era mas tVic.il; • concluyendo 
de aquí que la Providencia divina le* aparto con deliberado 
designio de esta via, para que no adquiriesen conocimiento de 
la verdad, porque 110 babia llegado el tiempo de que. la reli-
gión del Dios verdadero fuese conocida de todas las naciones. 

No obstante, en algunos pasajes de su obra se muestra m e -
nos'desfavorable a la -filosofía. 

S. AGUSTIN. 

Nacido en Tagasto, en Africa , el año 5o-i despues de J. G. , 
toé adepto de la herejía dé los maniqueos, durante su juven-
tud. S. ¡Ambrosio le redujo por fin al gremio de la Iglesia, y 
murió siendo obispo de Hiponael año 45, mientras los vánda-
los tenían asediada la ciudad. No deja por combatir ninguno 
de los errores de su -época. Las Confesiones y las Retractacio-
nes son dos de sus mas excelentes obras. Refiere que Aristó-
teles fué su primer maestro', habiéndose por lo mismo dedi-
cado al estudio de las (•alegorías. Luego se dejó llevar de una 
inclinación extremada a las tradiciones orientales, yendo a dar 
por este camino en los errores de Manes: las funestas conse-
cuencias quenista escuela traía á la .moral, le obligaron a r e -
t roceder ; los-escritos de losacademicos le iniciaron en la duda 
reflexiva y saludable., hasta que Platón se le -ofrecio corno 
término de sus deseos; si bien es de advertir que la escuela 
platónica penetro en su ánimo al través de los comentarios de 
Plotino. 

En la ciudad de Dios preséntalos sucesos humanos - como 
cumplimiento del plan de la Providencia que; hace converger 
las voluntades de los hombres a sus designios,' sin que por 
•eso desaparezca el libre albedrío. 

En los libros sobre, La vida feliz, El orden y la cantidad del 
alma, trata de la filosofía como ciencia independiente de cual -
quiera otra; discute la multitud de opiniones de las varias 
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escuelas íilosóticas, sentando que la doctrina de Platón es el 
último grado de la escala que conduce la inteligencia á la fe . 

Sus diálogos contra los académicos se asemejan á los de Ci-
cerón sobre el propio asunto. Enumera los varios pareceres de 
los filósofos acerca de la felicidad, mostrándose adversario del 
triste escepticismo que reduce á la nulidad el entendimiento 
humano. 

En el libro Sobre el órden se encuentra este notable pasaje : 
«El órden es el b ien , la perfección; el mal es el desorden; el 
» órden es la ley según la cual se ejecuta todo lo que Dios ha 
» establecido; el sábio, concibiendo el ó rden , se une á Dios, 
» porque concibe al mismo Dios que es la idea del órden.» 

En el libro de La cantidad del alma que es realmente un tra-
tado de psycología dice: «El alma es una sustancia dotada de 
» razón, y puesta en contacto con el cuerpo para gobernarlo. 
» Trae origen de Dios; es simple, inmaterial, como lo prueba 
» el que es capaz de concebirla nocion de las dimensiones abs-
» tractas y de las figuras rigurosas, que no son corporales. 
» Aunque siente en todo el cuerpo , no por eso está esparcida 
» en todo el cuerpo.» 

En su tratado sobre las ochenta cuestiones se apropia la teo-
ría de las ideas de Platón, afirmando que sin ellas no es posi-
ble alcanzarla sabiduría. Son esas ideas ciertas razones de ias 
cosas, fijas é invariables y por consiguiente eternas, y con-
tenidas en la inteligencia divina; y como esta, no nacen ni p e -
recen, y por su medio se forma todo lo que nace y pe rece ; el 
alma racional es la sola que puede percibirlas por la intuición. 

Creía que los filósofos profesaban en materia de religión 
principios mas sanos y fundados que los que ostentaban en 
público, y que la prudencia hubo de hacerlos sigilosos en esta 
parte. 

Aunque S. Agustín adolece de los defectos de su siglo, en 
punto á las sutilezas y á la afectación entonces dominantes, la 
profundidad de su talento, el fervor y la elocuencia de su dic-
ción y sus vastos conocimientos, le constituyen en el rango 
de los ingenios mas excelentes. 
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S. DIONISIO ARE OP AGITA. 

Se cree que vivió en el quinto siglo de nuestra era. Unia á 
una exaltación mística y poét ica, notable apego a las doctrinas 
de los neo-platónicos. 

En su tratado de Los nombres divinos, dice : «Como todas 
las nociones se refieren á las existencias , lo que es superior 
á todas las existencias 110 tiene nocion. Ni los sent idos , ni la 
imaginación, ni la inteligencia lo perciben , ni el lenguaje p u e -
de expresarlo : es ese uno desconocido, supersustancial, que 
es el mismo bien.» 

La esencia y las propiedades de todas las perfecciones son 
á sus ojos la naturaleza y la sustancia de la divinidad, en tanto 
que en ella residen ; pero en cuanto derivan de la misma divi-
nidad, constituyen entre el Criador y la creación una especie 
de medio que los pone en comunicación. Esos ejemplares han 
sido creados de toda eternidad. 

S. Máximo, már t i r , escribió unos comentarios á las obras 
de Dionisio : en el siglo ix , un emperador de Oriente las e n -
vió al monarca f rancés , y las tradujo Juan Scoto Erigeno. 

SNESIO. 

Es dictamen recibido entre los erudi tos , que floreció en el 
quinto siglo de nuestra e ra , y que Cirene fué su patria. Con-
virtióse del paganismo á la religión de J. C. por las exhortacio-
nes del patriarca Teófilo, llegando al sacerdocio y al obispado 
sin perder su afición á las tareas filosóficas. 

Fué discípulo de Teon , de Papus y de Heron , habiendo sido 
Hipacia, hija del p r imero , también maestra suya. 

E11 un libro titulado Dion cuenta la historia de sus propios 
estudios. Quiere conciliar con el cristianismo el sistema de los 
neo-platónicos , distinguiendo el dominio de la ciencia del de 
la f e , aunque dando á este mucha latitud. 

Sus himnos son una magnífica exposición del neo-pla to-
nismo. Hablando de la unidad primordial , dice en uno de ellos: 
« l u eres el germen de las cosas p r e sen t e s , pasadas y f u t u -
»ras : de todo lo que existe ; tú eres el padre , la madre , la voz, 
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í e l silencio, la naturaleza que f e c u n d a : ¡Salve, ó centro p e r -
p e t u o de los seres! unidad de los números divinos, unidad 
»anterior á toda unidad, semilla de los seres, alma eterna, a n -
v lorcha universal, manantial de los manantiales, principio de 
i los principios. s> 

Reviste al Verbo divino de las propiedades atribuidas aj De-
miurgo por los gnósticos. «El Padre supremo, dice , le ha con-
fiado la producción de los mundos para que diese á l o s seres 
fas formas lomadas de los tipos inteligibles.» 

También escribió un Tratado de las vigilias platónicas, que 
despues comentó Niceforo. Otro titulado Polimátict), en el 
cual habla de re tór ica , de filosofía y de teología, con todas 
las galas de su estilo y con una elegancia rara en aqwd 
t iempo. 

EXEAS DE GAZA. 

Floreció cu el siglo v de nuestra era ; fué discípulo de Hie-
rocles. En un tratado que denominó Teafrasto, se propone 
impugnar aquellas opiniones de Platón y de los neo-platónicos 
sobre la naturaleza y el.destino, del alma, que no se conforma-
ban con los dogmas del cristianismo; si bien siguiendo en esta 
parte la escuela de J a m b l i é o e s t a b l e c e que Platón sacó su 
filosofía de las tradiciones de los caldeos y de ios egipcios. 

Zacarías el Escolástico enseñó la ju r i sprudenc ia , prinkiro en 
Alejandría y despues en Reri to , y escribió dos libros sobre 
los principios contra los mamqueos, y un-diálogo contra los filó-
sofos que admiten, la eternidad de Ja.matcria. Nemes io , obispo 
de E m e s a , que vivió en ei siglo i v , sigúe la filosofía ar is toté-
lica en su tratado antropológico. 

Autores que hablan de los Santos Padres. 

Fried. k o p p e n , Philosophie du christianisme. 
Marheinecke, Sur íorigine el le dévtioppement de iortodo-

xie et de Thdtérodoxie, dans les iréis premien siéeles du chris-
tianisme. 

Ritter (Henry) . Histoire de la philosophie chrétienne. 
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OBSERVACIONES. 

La mayor parto de los escritores eclesiásticos dieron la p r e -
ferencia a Platón por la pureza de su moral , la elevación de 
sus pensamientos , y las ideas sublimes que había concebido 
de Dios y del destino del hombre . Por las propias razones tu-
vieron en poco áEpicuro q u e , según el dicho de S. Clemente 
en sus Stromates, "desechaba la Providencia, elevaba la vo-
luptuosidad al rango de los dioses, y no reconocía cansa efi-
ciente á los elementos con que formaba el universo*. 

No menos temibles que la filosofía epicúrea eran el pan-
teísmo y el dualismo. El sistema de las emanaciones destruye 
la unidad de la sustancia divina, porque siendo todos los sé -
res fracciones de Dios, no puede menos de dividirse al p r o -
ducirlos. El mal , bajo todas sus formas, hace parte de la esen-
cia divina, puesto que lo son también ios séres finitos, en 
quienes existe. Así desaparecen las nociones de potestad, in-
teligencia y amor infinitos. 

El dualismo que atribuye a la materia, de. suyo variable y 
divisible, la eternidad, no se aviene tampoco con la idea de 
Dios : porque suponiendo eterno lo que se reputa principio 
del mal , se niega la potestad infinita, toda voz que ese prin-
cipio es independiente de Dios , y también se destruye lo infi-
nito de la inteligencia, porque la materia esencialmente tene-
brosa es incomprensible para , el mismo Dios, y del amor, 
porque el de Dios infinito encuentra como obstáculo un prin-
cipio también infinito de odio , de discordia y de destrucción. 

Desechadas estas doctrinas como contrarias al dogma cató-
lico , y no pudiendo explicar cómo ios seros finitos e imper-
fectos proceden del sér infinito, fuente de las perfecciones 
todas, los metafíisicos cristianos convinieron en que el acto de 
ía creación encierra un misterio insondable para la inteligencia 
humana ; si bien algunos, como S. Dionisio el Areopagita, 

Atentaron esclarecer, ya que no podian dar solueion cumplida 
al problema de que tratamos. 

Es digno de observar que la razón no sabe darse cuenta do 
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lo infinito; y sin embargo, en todas épocas y en todas latitu-
des, se propone el problema que á primera vista parece debiera 
haber abandonado, convencida de la inutilidad de sus es fuer -
zos. Aun la fe mas robusta no se libra de esa curiosidad s in-
gular que la atrae quizá al borde del abismo. 

l«a inteligencia divina es en sentir de los Padres la unidad 
absoluta; pero concibieron que contiene el principio, la ra-
zón de la diversidad, esto e s , las ideas, los tipos de todas las 
naturalezas creadas. Bajo este aspecto, el Yerbo divino se 
proporciona á la condicion de las criaturas : unido al amor, es, 
según S. Atanasio, el eterno mediador entre la creación y el 
Padre . 

El mal le reputaban como la privación del b ien , porque no 
puede dimanar de este: e s , conforme al dicho de S. Ambro-
sio , «la indigencia del bien.» El mal mora l , consecuencia del 
libre albedrío que constituye al hombre responsable dé los 
actos de su vida, aleja la idea del destino que somete todas 
las acciones á leyes tan inflexibles y necesarias como las que 
gobiernan el mundo físico. 

Eos Padres consideran la materia como una cosa inerte v 
pasiva, que es en realidad el grado ínfimo de la creación ; y 
algunos afirman que solo Dios es espíritu p u r o , y que los án-
geles mismos están revestidos de una envoltura material. 

Los Padres de los primeros siglos de la Iglesia emprendie-
ron dos clases de tareas : 

1.a Exponer á los fieles los dogmas de la f e , los preceptos 
de la mora l , los ritos del culto ; en s u m a , el catecismo. 

2.a Probar la necesidad de que la revelación sea la base ó 
la regla de las especulaciones racionales, y construir con esas 
especulaciones una ciencia en concordancia con los dogmas 
revelador». Siempre se proponían un fin práctico. La revela-
ción calmaba las inquietudes de la inteligencia agitada por la 
duda y hecha presa del escepticismo ; y esta regeneración 
intelectual habia de terminar en otra regeneración moral á ella 
correspondiente. 

La metafísica, la cosmología, la lógica y la psycología, eran 
solo medios ; la perfección moral se consideraba como el fin 
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inmediato, y la salvación de los hombres como el objeto d e -
finitivo. 

Es ecléctica la Iilosofía de los Santos P a d r e s , porque ménos 
deseosos de constituir un sistema completo que de poner en 
armonía los principios filosóficos con los dogmas de la fe , es -
cogían indistintamente de todas las escuelas aquellas nociones 
que mas adecuadas juzgaban para este propósito. 

El principio de criterio de su eclecticismo es superior y de 
Índole diversa de las doctrinas á que se aplicaba. 

Por fin, es de notar que entre los Santos Padres , unos , c o -
mo S. Dionisio Areopagita , S. Panteno y Orígenes , sacaron 
su filosofía de las doctrinas y tradiciones del Oriente ; o t ros , 
como S. Jus t ino, Tertul iano, Lactancio y S. Agustín, c o r r e s -
ponden ¡í la escuela griega, y alguno como S. Clemente p e r -
tenece á un tiempo mismo al mundo griego y al oriental. 

FILOSOFÍA DE LA EDAD MEDIA. 

Desde e) siglo vi hasta el ix, hay una época que puede con-
siderarse como interrupción del movimiento filosófico de los 
primeros siglos del crist ianismo, pero que no por eso deja de 
ser importante bajo mas de un aspecto. 

Las irrupciones de los bárbaros del Nor te , fueron causa de 
esa interrupción; pero hay excepciones de que es preciso dar 
cuenta para comprender mejor lo que suele denominarse e s -
colasticismo. 

BOECIO. 

Nacido en la corte de Teodor ico , cuatrocientos setenta años 
despues de Jesucristo, pasó á Atenas siendo muy joven, y p e r -
maneció allí diez y ocho años cultivando los estudios l ibe-
rales bajo la dirección de los mas célebres maes t ros , sieñdo 
uno de ellos P roc lo , según se colige por la dirección de sus 
tareas. 

Recorrió todas las escuelas proponiéndose traducir al iatin 
las obras completas de Platón y Aristóteles, para hacer patente 
la concordancia que reina entre las ideas de estos dos insig-
nes maes t ros ; pero de su vasta empresa solo pudo llevar á 
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cabo iiiiií parte traduciendo las Categorías de Aristóteles, al-
gunos de los tratados de Dialéctica, y los comentarios de 
Porfirio á los que hizo otros nuevos comentarios. 

Merced á sus útiles tareas conservó el Occidente, á pesar de 
las tinieblas de la ignorancia de la edad media , algunas nocio-
nes de la doctrina del Liceo. A Boecio se debe en mucha 
parte la inmensa autoridad ejercida por Aristóteles en lo-s si-
glos posteriores. 

Hizo de la filosofía aristotélica una forma exterior, cuya 
substancia es Platón. Rehace la doctrina sublime del filósofo 
divino en Boma va degenerada, y próxima á la barbarie ; el 
libi 'O que escribió Boecio con el título de Consolalione- pililo— 
süphice contiene en el último tratado un resumen excelente de 
la filosofía platónica. La ciencia es á sus ojos pura reminis-
cencia ; el estudio hace brotar las verdades que contenía en 
germen la inteligencia. 

También escribió otro tratado, De mitote et uno, cuyo objeto 
es la investigación de la unidad. La esencia de la doctrina de 
Plotino , 'qiíe se cifra en identificar con esta unidad absoluta 
el soberano bien y la perfección suprema, revive y se torna 
clara y fecunda en la plumado Boecio, que la presenta con ios 
encantos de la poesía y respirando la moral mas pura y acen-
drada. Escribió en un calabozo el libro de Consolalione y m u -
rió víctima de bastardas intrigas. 

CASIODORO. 

Contemporáneo y compatricio de Boecio, obtuvo también 
las haces consulares, y fué amigo y consejero de Teodorico. 
Compendió á Boecio , y siguiendo la idea de dar á conocer 
las obras de Aristóteles a los latinos, publicó un tratado Del al-
ma, dos libros sobre Las instituciones alas letras divinas, y al-
gunas obras elementales acerca de la gramática y de las artes 
liberales. Sus escritos fueron largo tiempo el único manual 
de las escuelas de Occidente , y el tipo que sirvió de modelo 
a la enseñanza escolástica. 

Es el pr imero, ó uno d é l o s pr imeros , que fundó en el 
monasterio que había erigido en Calabria, uno de esos talle-
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res literarios que han conservado los restos de las riquezas de 
la antigüedad. Reunió una copiosa biblioteca, y dió el e jem-
plo de aquellos numerosos trabajos que multiplicando las copias 
de los libros antiguos., salvaron parte de ellos del naufragio 
general que íes amena/aba. 

Crcia que la lógica de Aristóteles, lutbia trazado el círculo 
dentro del cual está y ha.de permanecer por siempre encer -
rado el entendimiento humano : opinion seguida c o n ciego 
fervor en los siglos posteriores. 

En el sexto siglo y hasta el octavo, Claudiano Mamerto en 
Francia, S. Isidoro de Sevilla (6oí>), en España , y Reda el 
Venerable, y Egberto. maestro de Menino,, en Inglaterra, son 
los. maestros que sirven de. guia á ULS mezquinas escuelas de 
Occidente durante el, tiempo de la barbarie. Las siete artes li-
berales, de Marciano Cápela, es uno de los libros que pov en -
tóneos gozaron celebridad. Aleuino se aprovechó de las obras 
de Boda para las suyas propias. 

Autores que han de consultarse. 

Goryaise, Histoire de Moeee senatmr romain. París 17lo. 
Fr. de Sainte-Marthe, La vie de Cassiodore. París 169©. 

. Isidori Hispalensis, oriqinum seu. etymoloqiarum. Libro x \ . 
Redín, Opera omnia. París 1521 y l o 14. 

FILOSOFÍA I»KI. ORM-.NTI DKSI»K Kl. Sita.O VII Al, VIH. 

Juan Plhlopon llorecia a fines del siglo VIL Adversario de 
los neo-platónicos, por ios peligros que la doctrina de esta 
escuela traía á la creencia cristiana-, refutó á Porfirio y á Pro-
clo ; y prosiguiendo la o b r a d o Anatolio trató de conciliar al 
estagirita con las doctrinas teológicas. apropiando pa rauso de 
sus doctrinas los métodos peripatético*. Con este animo co-
mentó los escritos orgánicos de Aristóteles, y algunos de los 
metafísieos. Gozó Juan del favor de Amr.on, célebre conquis-
tador do Egipto, cuya circunstancia contribuye á explicar la 
adhesión que poco despues obtuvo el peripatetismo de parte 
de los árabes. 
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S. JUAN DAMASCENO. 

Vivió también con los árabes á mediados del siglo v i o . y 
fué sucesor de su padre en el cargo de secretario del califa. 

Retiróse despues á un monasterio, donde se entregó del todo 
al estudio y á los ejercicios de piedad. 

Reputósele la lumbrera de su siglo, habiendo recibido por 
su elocuencia el sobrenombre de Chrysorous; y los árabes le 
llaman Almanzor. 

Escribió varios tratados filosóficos ó dialécticos : uno s o -
bre las herejías, y otro sobre la fe ortodoja, que han consti-
tuido una especie de manual clásico de la edad medía. 

Considera la teología como una parte de la filosofía, siendo 
el primero de los escritores eclesiásticos que acometió la tem-
presa de darla el carácter y las formas de una ciencia. 

Sus Paralelos sagrados, aunque sean esencialmente un t r a -
tado teológico, abundan en preciosos documentos para la h i s -
toria de la filosofía. 

Juan Stobeo, en el siglo v i , y el patriarca Focio en el ix, f o r -
maron preciosas colecciones y extractos de los escritores 
griegos. 

Santiago de Odesa hizo traducir al siriaco Jos tratados dia-
lécticos de Aristóteles. 

FILOSOFÍA ARAtiF. 

Como ya se ha indicado, recibieron de los cristianos la fi-
losofía, siéndolos que les iniciaron en este estudio, ademas de 
Juan Phiíopono, Afesuo de Damasco, Honano y algunos otros 
sabios. 

Los calilas Haraun Al-Raschid, y Al-Mamoun, poseídos de 
entusiasmo por la ciencia, solicitaron de los emperadores 
griegos les enviaran los libros filosóficos que poseían, para 
traducirlos á su idioma; siendo digno de notarse que al p r o -
pio tiempo que esto sucedía en Oriente, Carlomagno p r o -
curaba en Occidente hacer que renaciese el cultivo de las ar-
tos y las ciencias. 
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ALKENDI. 

Oriundo de Basra, ciudad ediíi%íla por Ornar en las ce r -
canías del golfo Pérsico, escribió en el siglo vm una exhorta-
ción al estudio de la filosofía, y varios tratados acerca de las 
categorías, los predicamentos, la sofística y otras partes de 
la lógica. Juzgó que las matemáticas son una preparación n e -
cesaria al estudio de la filosofía. 

AL-FARABI. 

Nació en Balah y estudió en Bagdad, y á creer al historia-
dor Abulfara, penetró las profundidades de la; lógica reve-
lando sus secretos y facilitando el modo de etenderla. 

También compuso tratados metafísicos , físicos y políticos. 
Murió hacia fines del siglo x. 

Existen dos libros compuestos por este filósofo. Primero : 
sobre las ciencias; segundo : sobre el entendimiento, en el 
que intenta explicar el sentido que da Aristóteles á aquel vo -
cablo en el tratado acerca del alma. 

AVICENA. 

Nació en Bocura hácia los años 900. Es el Aristóteles de 
los árabes por lo vasto de sus conocimientos. Sus obras m é -
dicas, compendio de Hipócrates y Galeno, se estudiaron en 
Mompeller y Paris hasta fines del siglo xvn. 

JLa filosofía de Avicena es aristotélica, sin que por eso de-
jen de encontrarse en sus libros observaciones nuevas , y su-
mo orden en la clasificación de los diversos ramos de las 
ciencias. 

ALGAZEL. 

Natural de Tus , nació en 1072 y fué adversario declarado 
de los sistemas producidos por la alianza del peripatetismo y 
del neo-platonismo. Dio lecciones en Bagdad y Alejandría. 
Ha gozado de mucha celebridad en Oriente su Tratado de 
las ciencias religiosas. En un libro Sobre las opiniones de los 
filósofos , discutió las que conciernen á las ciencias naturales. 

14 
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Otra obra escribió titulada Destrucción de los filósofos, de 
que solo tenemos noticia por la refutación de Averroes en el 
libro Destrucción de las destrucciones, de la filosofía de Alga-
zel; pero las objeciones y las respuestas son casi ininteligi-
bles , ora por la extremada sutileza de los argumentos , ora 
porque el judío Calo Calonymos, que lo tradujo al latín, usó 
de un lenguage bárbaro apénas inteligible. 

Algazel impugna el sistema de los neo-platónicos acerca de 
la emanación universal, la identidad absoluta, la unidad p e r -
fecta , la no-realidad de la materia y la trasmigración de las 
almas. 

Sostiene que no existe entre la causa y el efecto relación 
necesaria, con objeto de fundarla teoría de los milagros, ha-
ciendo desaparecer los obstáculos que les oponen las leyes 
de la naturaleza. Encamínase su escepticismo á destruir todo 
sistema de teología racional, abriendo así vasto campo, no 
solo á la fe guiada por la revelación, sino también á la libre 
exaltación del entusiasmo místico. 

Hizo un tratado de la Clasificación de las ciencias y una In-
terpretación de la profesion de fe de los ortodoxos, cuyo objeto 
principal es hacer palpable la unidad y la simplicidad de la 
esencia divina. 

AVICEBRON. 

No se saben los sucesos de su v ida , ni ha llegado hasta 
nosotros ninguna de sus obras , teniendo de él noticias por 
algunos pasajes de Alberto el Grande , Sto. Tomas de Aquino 
y Guillermo de Paris. 

Para determinar el principio de existencia del universo, in-
quiere lo que es propio y peculiar á la materia primera, y á 
la primera forma, que se reproduce en todas las cosas. Lo 
propio de la materia primera es recibir, ser el primer sujeto, 
contener en sí la forma, existir por sí misma. Lo propio de 
la forma primera es estar en otra cosa, comunicar á la mate-
ria la actualidad, determinar su potestad y ser con ella una 
parte de la existencia real , de la sustancia compuesta. 

Por medio de esa distinción, y de la que hacían entre la 
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potencia y el ac to , quieren explicar los íilósoíos árabes la ge-
neración mister iosa, por medio de la cual lo posible se c o n -
vierte en lo real. 

Tofail ó A b u k e r , muer to en Sevilla, en 1190, es célebre 
por su novela filosófica titutada Hai Ebu Yokdan, ó el h o m -
bre de la naturaleza, en la cual presenta de un modo nuevo 
la doctrina entusiasta de la intuición de los neo-platónicos . 

AVERROES. 

Natural de Córdoba , fué discípulo de Tofail, y murió en 
Marruecos , en 1206. E s , de los sabios de su raza , el que m a -
yor celebridad ha gozado siempre. Ciego apasionado de Aris-
tóteles , contribuyó á inspirar el respeto y la veneración hácia 
este filósofo á los contemporáneos y sucesores . 

Existe una copiosa coleccion de las obras de Averroes. Tra-
dujo á Aristóteles, tomando por texto una versión hecha al 
siriaco; aunque liabia consultado los comentarios de Temis -
t io, de Alejandro de Afrodisea , de Nicolás de Damasco , de 
Avicena y de Alfarabi. Ciñéronse sus pretensiones al título 
de comentador , inculcando la idea de que Aristóteles habia 
conducido las ciencias al mas alto grado de perfección pos i -
ble : idea que fué en adelante ciegamente adoptada en las e s -
cuelas . 

Sin e m b a r g o , no fué tanta su fidelidad al maestro que 110 
hiciese algunas modificaciones en el peripatetismo. Su tratado 
sobre la Felicidad del alma anuncia mas bien el discípulo de 
Proclo qne el de Aristóteles. El libro de la Posibilidad de la 
comunicación con Dios se refiere á la filosofía míst ica, cuyo 
órgano principal habia sido Tofail ; no obs tan te , la lógica 
ocupa el pr imer rango en su filosofía, y la intuición mística 
el s egundo , al contrario de lo que se observa en los alejan-
drinos. 

Explica el origen de las cosas por las emanaciones puestas 
en concordancia con las categorías aristotélicas. 

Escribió la obra contra Aigazel ya citada. Algazel combatía 
á los f i lósofos, po rque no estaban conformes con la teología 
mahometana. Aver roes , no pudiendo desconocer la realidad 
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de la observación, sostuvo como tésis general que un pr in-
cipio verdadero en filosofía puede ser falso en teología , y al 
contrario. 

Una parte de las ideas de Aristóteles fué explicada y a m -
pliada por su discípulo el judío Maimonides. 

Autores que tratan de la filosofía de los árabes. 

Olai Celsii, Hist. linguae et eruditionis Arabum. 
J. Gottl. Buhle, Commentatio de sludii graeearum literarum 

ínter arabes initiis et rationibus. 
Henrici Middeldorpii, Commentatio de institutis literariis in 

Bispania, quce Arabes auctores habuerunt. Gotting, 181!. 

OBSERVACIONES. 

La filosofía de los árabes comienza en el siglo ix , cuando el 
cetro de Mahoma pasó a manos de los Abasidas. En esta época 
aquellos pueb los , que apenas acababan de salir de la ba rba -
r i e , emprendieron con celo ferviente los estudios liberales. 
En las inmediaciones de los templos se edificaron escuelas 
públicas. Las de Bagdad y Basora fuéron muy famosas. Cerca 
del Cairo habia un magnífico gimnásio, adornado con colum-
nas de mármol , enseñándose la filosofía aristotélica á la vez 
en veinte escuelas. Túnez, Trípoli y Marruecos tuvieron aca-
demias florecientes. Córdoba y Granada fuéron metrópolis de 
las ciencias. El catálogo de los manuscritos á rabes , que se 
conservan en la biblioteca del Escorial, contiene un prodigioso 
número de obras acerca de todos los ramos del saber h u m a -
no : solo de filosofía se cuentan doscientos tratados que t ie-
nen por objeto exclusivo la metafísica y la lógica. Los califas, 
dispensando protección á la ciencia, imitaron el ejemplo de 
los Tolomeos y Antoninos ; pero la novedad distaba mucho 
de los hombres que así adquirían una ciencia ya fo rmada , 
porque al paso que los ilustraba, subyugaba su juicio. 

Las costumbres y las instituciones de los árabes , al mismo 
tiempo que los hacían adecuados para una actividad sostenida 
y una perseverancia á toda p rueba , les vedaban toda especie 
ele independencia intelectual y moral. Su actividad se ejercía 
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obedeciendo. El Koran era la regla de su fe ; la voluntad de 
sus caudillos la regla de sus acciones : habían pues menester 
p recep tos terminantes y positivos. 

Tales disposiciones debían inclinarlos á la filosofía aristo-
télica, dando la preferencia á Ja lógica, que consideraron 
como instrumento á propósito para interpretar y comentar su 
código sagrado. 

Los otros filósofos de la Grecia, y aun el mismo Platón, 110 
lograron crédito entre los á rabes ; porque doctrinas concebi-
das en el seno de la libertad y de las bellas artes no podían 
avenirse con las sombrías ideas de la predestinación y del fata-
lismo. La escuela neo-platónica obtuvo favorable acogida, po r -
que daba pábulo á las predisposiciones contemplativas, natu-
rales en los á rabes , parecidos en esta parte á los demás 
orientales. 

No obstante , como la filosofía es de suyo independiente, 
no faltaron entre los árabes filósofos q u e , apartándose de la 
línea trazada por la autoridad, dieran larga rienda á su inteli-
gencia. Reprodujeron se los errores del panteísmo, y aun se 
encuentran vestigios de una especie de optimismo y de e s -
cepticismo, de que fué órgano Algazel, según vimos antes. 

Averroes , verdadero ecléctico de la escuela arábiga, por 
evitar los errores de la filosofía entusiástica y contemplativa, 
pretende concebir por medio de la lógica la formación del 
universo ; pero adoptando el sistema de las emanaciones, 
viene á incurrir en el panteísmo idealista de los alejandrinos. 
Así los árabes recorrieron el ámbito todo de los sistemss filo-
sóficos. Los judíos trasmitieron á los pueblos cristianos los es-
critos de los árabes , según ya lo dejamos observado tratando 
de Maimónides. 

FILOSOFÍA EN EL BAJO-IMPERIO DtSDE EL SIGLO IX AL X l \ . 

La decadencia del imperio bizantino apénas deja percibir 
durante este período algunos destellos de filosofía. El cisma 
introdujo el despotismo hasta en la Iglesia, no dejando que 
fructificara la virtud civilizadora del cristianismo. Hay sin 
embargo que hacer mérito de la Biblioteca de Focio, que fué 
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maestro del emperador León el Grande. Jorge Pachimero, en 
el siglo XIII comenzó los escritos atribuidos á S. Dionisio Areo-
pagita. Teodoro Metochito fué un hábil intérprete del per ipa-
tet ismo. Miguel Pselo unió á la ciencia de los griegos la de los 
caldeos. 

FILOSOFÍA DE OCCIDENTE. 

Los restos del saber antiguo léjos de extinguirse, como 
sucedió en Oriente , en un mar de sutilezas, sirvieron de base 
á la moderna cul tura , gracias al celo de los papas y del clero, 
que no perdonaban desvelo para conseguir este propósito. 

ALCUINO. 

Contemporáneo y amigo de Carlomagno, vino de Inglaterra 
á Francia para iniciar á los francos en las ciencias, concillando 
de este modo la fuerza y la inteligencia. Su nombradla dimana 
de haber sido, por decirlo as í , el preceptor de su siglo, aco-
metiendo la ardua empresa de fundar establecimientos de e n -
señanza en un pueblo acostumbrado solo al estruendo de las 
armas. 

SCOTO ERIGENO. 

Natural de I r landa, floreció en el siglo ix. Es autor de un 
sistema de filosofía que nada tiene que ver con los de la época 
anterior, ni de las posteriores. Pasó gran parte de su vida en 
Francia, á ruegos del rey Cárlos el Calvo , y murió en Ingla-
terra en 886. 

Escribió un libro titulado de Divisione natura. El empera -
dor de Oriente , Miguel Balbo, habia enviado al de Occidente» 
Luis el Pió , un ejemplar de los escritos de S. Dionisio A r e o -
paguíta. Cárlos el Calvo, hijo de Luis , quiso tomar conoci-
miento del libro. Erigeno lo tradujo al lat ín; y como las p r o -
ducciones del Santo contenían doctrinas orientales aunque 
purificadas de panteísmo, y encerradas dentro de los límites 
de la ortodoxia, Erigeno , ménos escrupuloso en esta par te , 
constituyó un vasto sistema panteista. Acaso bebería en otras 
fuentes orientales, porque M. Colebroke observa en su m e -
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moría sobre Kapila, que el libro de Erigeno comienza por u n 
pasaje que se lee casi textual en el libro de Karika, antiguo 
monumento de la filosofía sanc'hya. Esta circunstancia co r -
robora lo que se dice acerca de los viajes que hizo Erigeno á 
Oriente ; y suponiendo el becho cierto, pudo haber á las ma-
nos documentos que hasta mil años despues 110 lian sido co-
nocidos en la culta Europa. 

Su sistema procede de una manera análoga á la de los f i -
lósofos de la India. 

La unidad primitiva expresada por el vocablo naturaleza 
comprende la universalidad de las cosas.• Solo Dios existe real-
mente , porque su inteligencia abraza todas las cosas, y es to-
das las cosas. La potestad gnóstica ha conocido todas las 
cosas ántes que existiesen ; y las ha conocido, 110 fuera de sí 
misma , porque nada hay fuera de ella, sino en sí misma y 
como partes de sí misma. Siendo la inteligencia todas las co-
sas , cada existencia 110 puede ser mas que una expresión de 
esta unidad universal. Todo lo que es comprendido y sentido 
es la aparición de lo que no aparece , la comprensión de lo 
incomprensible, el nombre de lo inefable, la ¡localización de 
lo que no está en ningún lugar , la forma y el cuerpo de lo 
que no tiene cuerpo ni forma, la encarnación del espíri tu, el 
número de lo que es innumerable, la duración pasajera de lo 
que es eterno, la circunscripción de lo que es ineircunscrito, 
el término aparente de lo infinito. 

Del propio modo que nuestra inteligencia, permaneciendo 
invisible, se materializa en los sonidos y las letras, y despues 
de haberse formado por medio del aire y de las figuras sen -
sibles ciertos vehículos para llegar hasta ios sentidos de los 
otros h o m b r e s , abandona esos vehículos, y penetra sola, p u -
ra , absoluta, en el fondo de las almas, se mezcla á las otras 
inteligencias, constituye con ellas una cosa misma, y sin e m -
bargo permanece siempre idéntica pasando por esas diversas 
operaciones, y nada pierde de su simplicidad : la inefable 
bondad divina, descendiendo de la cumbre de la creación, 
y difundiéndose por grados hasta los últimos términos de 
¡a existencia, hace todas las cosas , subsiste en todas las 
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cosas , y es todas las cosas , sin que padezca ninguna al te-
ración su inmensa unidad. Todo ha salido de esa un idad , y 
todo se restituirá á su seno á su debido t iempo, según las l e -
yes de un progreso que espiritualizará todas las cosas. A! vol-
ver á la unidad, el cuerpo se resuelve en el movimiento 
vital, el movimiento vital en el sentimiento, el sentimiento 
en la razón, la razón en el alma, el alma en la ciencia de t o -
das las cosas inferiores á Dios, la ciencia en la sabidur ía , 
que es la contemplación íntima de la ve rdad , en tanto cuanto 
es de ella capaz la criatura. Llegando á este g rado , cada e s -
píritu se convierte en una especie de astro intelectual, y e n -
tonces se realiza la suprema consumación, la tarde de la c rea -
ción, el ocaso de todas las inteligencias en esas tinieblas 
luminosas donde están ocultas las causas de todas las cosas, 
y el día y la noche serán una cosa misma. 

La vasta concepción de Erigeno no es fruto de la lógica, 
sino de un acto intuitivo. 

La lógica la reputa arte subordinado á la metafísica. Ai 
querer conciliar su sistema con el cristianismo, intenta m o d i -
ficarlo. Entre los contemporáneos de Erigeno se cuentan l ia-
ban Mauro, Eginardo, Adelardo Reginon. En el siglo x , a p e -
nas aparece mas nombre que el de Gerberto. Nacido este de 
humilde cuna , llegó al pontificado con el nombre de Silves-
tre II, por la fiima de su erudición y su talento. El deseo de 
aprender le trajo á España, donde adquirió algunas noticias 
de Aristóteles, debidas á los árabes, como se deja conocer 
por su tratado De los objetos racionales y del uso de la razón. 

«Era también muy aventajado en las matemáticas. Constantino, 
monje y amigo de Gerberto, recorrió el Oriente , el Egipto y 
aun la India : de vuelta de sus viajes fundó la famosa escuela 
de Salerno. Hácia la misma época vivieron también Gunzo de 
Verona, S. Heraico ó Heniico, Chamo, que comentó las Leyes 
V la República de Platón y la Etica y la Física de Aristóteles. 

BERENGER. 

Floreció en el siglo xi y fué discípulo de Fulberto de Citar-
tres. Tuvo fama de gran filósofo en su época, porque poseía 
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la gramática, la filosofía y la nigromancia. Era sutil dialéc-
tico ; y siguiendo la idea entonces dominante quiso explicar 
racionalmente los misterios de la fe : cuya temeridad le aca r -
reó la enemistad de muchos doctores que impugnaron sus 
opiniones, entre los que se distinguieron Lanfranc y S. Ansel-
mo su discípulo. 

S. ANSELMO. 

Nacido el año 1035 en Aosta, entró monje en San Benito y 
fué después obispo de Cantorbery. 

Quiso conciliar la fe con la ciencia. Enseña que la doctrina 
revelada por el Verbo divino es la base de las especulaciones 
metafísicas , así como los fenómenos de la naturaleza, c o n o -
cidos por medio de los sent idos, lo son de las especulaciones 
físicas. 

El monologio y prosologio forman el título principal de su 
celebridad. La demostración de la existencia de Dios, r ep ro -
ducida en el siglo xvn por Descartes , le dió sumo crédito. La 
filosofía s i rve , en su concepto , para que comprendamos las 
verdades que la fe nos ha obligado á creer . Un monje , l lama-
do Gunailon, impugnó á S. Anselmo en un libro titulado Lí-
ber pro insipiente adversus Anselmi in prosologio raiiocinatio-
nem; en el cual insistía en la distinción esencial que hay entre 
la verdad lógica ó subjetiva, y la verdad objetiva ó real, m o s -
trando que no puede concluirse la una de la o t ra , toda vez 
que no todo lo que se concibe como existente existe en efecto 
por el mero hecho de concebirlo. 

Escribió también el diálogo sobre la verdad, y otro titulado 
El gramático, que es un bosquejo de dialéctica sacado de 
Las categorías de Aristóteles. 

ROSCELINO. 

Canónigo de Compiegne, vivía por los años 1089. Suscitó 
una cuest ión, sino la mas grave, al ménos de las que mas 
trascendencia tienen en filosofía. Fundándose en un texto 
de la introducción de Porfirio al órgano de Aristóteles, afirma 
que las ideas generales son simples abstracciones que forma 
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el entendimiento , comparando un cierto n ú m e r o de individuos 
que re i tere á una idea c o m ú n ; y que esta idea solo existe en 
la m e n t e que la concibe. Las ideas generales se r e d u c e n á 
meras pa labras , flatns vocis. 

Era de suma t rascendencia el aser to de Roscel ino. Si los 
individuos son las únicas rea l idades , se sigue que los sen t i -
dos que los perc iben son también los únicos vehículos de 
nues t ros conocimientos , y que no hay afirmación absolu-
ta ; p o r q u e implica una idea general que en este sistema c a -
recer ía de toda realidad. A d e m a s , la unidad de la santísima 
Trinidad queda reducida á una m e r a abstracción , á una pa la -
pra que expresa la unidad nominal de las t res personas . Obl i -
garon á Roscelino á que se re t ractara en el concilio de Sois -
sons ce lebrado en 4092; pe ro la cuest ión p o r él suscitada ha 
dado luego pábulo á las investigaciones de H o b b e s , Desca r -
t e s , Leibnitz, Hume y Condillac. 

GUILLERMO DE CHAMPEAUX. 

Vivió á fines del siglo xx, y principios del x n . Impugnador 
de Roscel ino , sustentó que las ideas genera les , lejos de ser 
puras voces , consti tuyen las únicas ent idades dotadas de exis -
tencia ; y que la existencia de los individuos nace de sus r e -
laciones con los universales. Lo que existe en real idad es la 
humanidad, los h o m b r e s son f ragmentos suyos ; de tal m o d o 
que los indiv iduos , idénticos por su e senc ia , difieren ¡solo 
por la variedad de accidentes ó de fo rmas pasajeras . Esta t e o -
ría encer raba el ge rmen del pante ísmo. 

ABELARDO. 

Nacido en las cercanías de Nántes, en 1079, pasó p o r mil v i -
cisi tudes, á pun to que no es fácil de terminar si es mayor la 
fama que alcanzó como pensador , que la que le cupo como h é -
roe de una especie de novela, cuyas vicisitudes y el carácter 
de la hero ína han traído su n o m b r e hasta los labios del vu l -
go ménos i lustrado. Combatió el real ismo de su maes t ro 
Guillermo de Champeaux; pe ro no aceptando tampoco el n o -
minalismo de Roscel ino, consideró las ideas generales como 
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formas de la mente. Los nominalistas que aceptaron esa e s -
pecie de término medio se llaman conceptualistas. 

Emprendió la formacion de un sistema de conocimientos 
filosóficos ó explicación de las cosas. La fe no era cierta á sus 
ojos , mientras no llegaba á trasformarse en ciencia : entre 
tanto era solo una estimación; esto e s , una opinion proviso-
ria. S. Bernardo, defensor de la f e , combatió resueltamente el 
racionalismo de Abelardo ; y aunque incurriera en algunos 
errores teológicos, le cabe el lauro[de ser quizas el primero que 
sostuvo los fueros de la razón proclamándola independiente de 
la teología. 

Gilberto de la P o r é e , obispo de Poitiers y contemporáneo 
de Abelardo , escribió un tratado que lleva por título Los seis 
principios, y comentó el libro de Causis atribuido á S. Dioni-
sio Areopagita. 

PEDRO LOMBARDO. 

Natural de Navarra, en Lombardía, vivió en el siglo xn. Es tu -
dió en Paris y fué discípulo de Abelardo. Despues de haber 
explicado filosofía y teología en Santa Genoveva, le eligieron 
obispo de Par i s , y acaeció su muer te en 1160. 

El Maestro de las sentencias, que es una coleccion de las 
opiniones de los Santos Padres acerca de los principales 
puntos de la teología y de la filosofía, fué recibido con gene-
ral aplauso y llegó á ser una obra clásica para la edad s i -
guiente. Participa de la afición extremada á la dialéctica que 
caracteriza su é p o c a , habiendo dado materia á las disputas 
tan frecuentes entonces, con el mero hecho de referir en su l i -
b ro los diversos pareceres de los Santos Padres acerca de las 
cuestiones teológicas. Sus investigaciones contribuyeron á 
que ios ánimos se inclinasen al estudio de los antiguos m o -
numentos de la filosofía cristiana. 

Fuéron sus adversarios un tal Walter ó Gauthier , abad de 
San Víctor, que en su libro de los Cuatro laberintos impugnó 
á Abelardo; Gilberto de la P o r é e , Pedro Lombardo y Pedro 
Poit iers, y en general todos los doctores que trataban de 
introducir la dialéctica en la teología. Observó muy cuerda-
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mente que la dialéctica solo alcanza á legitimar la forma de 
las deducc iones , pe ro no puede suministrar los principios 
fundamentales que sirven á aquellas de base . 

Alejandro de Hales comentó á Ped ro L o m b a r d o , siendo el 
pr imero de los modernos que tuvo noticia del tratado D e l alma, 
de Aristóteles, que ilustró por medio de una glosa. Apell idó-
sele en su t iempo doctor irrefragabilis. Guillermo de Auvergne, 
obispo de París , enseñó también f i losofía , y murió en 1249. 
Vicente Beauvais , en su libro titulado Specula, presenta un 
cuadro del estado de las ciencias en esta é p o c a , haciendo 
méri to especial de la filosofía. Miguel Scoto, establecido en 
Toledo en 1217, t radujo los libros de Aristóteles de Coelo et 
mundo y de anima, así como la Historia naturalis, según ei 
m é t o d o con que los árabes la habían d i spues to , y se cree le 
ayudó en su tarea un judío llamado André . También compuso 
comentarios á Aristóteles. Esto mismo hizo Rober tus Capito, 
que enseñó en París y en Oxford , y murió en Lincoln el 
año 1255. 

JUAN DE SAL1SBURY. 

Natural de Inglaterra , nació á principios del siglo XH. Si-
guió sus estudios en Francia , y de vuelta á su pais conservó 
activas relaciones con los maes t ros á cuyas aulas habia as is-
t ido. Habiendo tomado parte en las contiendas que tuvo que 
sostener Sto. Tomas de Cantorbery , fué su compañero de 
dest ierro. A los siete años pudo entrar de nuevo en Inglater-
ra ; volvió á F ranc ia , y murió en 1180, siendo obispo de 
Chartres . 

Sus opiniones no fuéron muy favorables á la dialéctica. 
Sostuvo era esta una ciencia estér i l , que ha menes te r que 
otras ciencias le suministren la fecundidad y la v ida , c e n s u -
rando á los dialécticos, po rque sus conclusiones á nada son 
aplicables. 

Dividió á los nominalistas y realistas en varias clases. Son 
apreciables sus tareas en f í s i ca , moral y política , y contienen 
provechosos datos para la historia de la escolástica. 
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AMAURY DE GHARTRES. 

Nació en Bena hácia fines del siglo xn. Su sistema es una 
especie de panteísmo idealista. Todo es Dios, y Dios es todo. 
El criador y la criatura son un mismo ser. Las ideas son á un 
tiempo mismo creatrices y creadas. Dios es el fin de las 
cosas , en el sentido de que todas han de restituirse á su s e -
no, para formar unidas con él una inmutable individualidad. 
Del propio modo que Abraham y Isaac 110 son mas que indivi-
dualizaciones de la naturaleza h u m a n a , todos los séres se r e -
ducen á formas individuales de una sola esencia. 

David de Dinant, discípulo de Amaury, se acerca mas al pan-
teísmo materialista. Dios, en su concepto, es la materia un i -
versal ; las f o r m a s , esto e s , todo lo que no es material, son 
accidentes imaginarios. Modificó la doctrina aristotélica sobre 
la materia primera. Sabido es que Aristóteles, considerándola 
destituida de cual idades, la reputa por algo positivo. David 
Dinant enseña que esa materia indeterminada es el fondo co-
mún de todo lo que se designa con nombres de espíritus y 
c u e r p o s ; y como habia de ser idéntica por lo mismo que care-
cía de propiedades , dedujo la identidad absoluta de todas las 
cosas que con ella se formaban. En s u m a , el concepto d é l a 
materia era la sustancia universal. 

ALBERTO EL GRANDE. 

Alberto de Bollstadt, ó el Grande, nació en Laninguen, en 
Suavia, el año 1193; ó 1205, estudió en Pavía y entró en la 
orden de los dominicanos. Por su mucha erudición, principal-
mente en historia natural , fué tenido por hombre prodigioso y 
casi hechicero. Pasó la mayor parte de su vida en Colonia y 
Paris. En 1200 fué erigido obispo de Ratisbona, pero renunció 
¿ lad ign idad episcopal para poder entregarse enteramente al 
estudio. Murió en su monasterio de Colonia, el año 1280. Mas 
bien que de pensador merece el concepto de compilador y 
erudito. Comentó la mayor parte de las obras de Aristóteles, 
acudiendo á los autores á r abes , y mezclando con las del Es t a -
girita iias ideas de los neo-platónicos . Merced á sus ta reas , ta 
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lógica, la metafísica, la teología y la moral, se extendieron mas , 
pe ro sin hacer verdaderos progresos . Desde su época comien-
zan las sutiles controversias acerca de la materia y de la forma, 
la esencia y el sér (essencia ó quidditas y existentia; y en ade-
lante la distinción esse esentiae y existentia.) 

E n su libro titulado Summa theologioe, determinó los límites 
d e nuestra razón para adquirir la idea de Dios, manifestando 
que la capacidad de la inteligencia humana era bastante p a r a 
concebir á Dios , pe ro 110 á la trinidad. Explícala idea m e t a f í -
sica de la divinidad, considerando á Dios como un sér n e c e -
sario, en quien son idénticos la esencia y el sér , y deduce des -
p u e s los atr ibutos. Van envueltas estas investigaciones en mil 
sutiles raciocinios y gran aparato dialéctico. 

E n psycología dice que el alma es un totum poteslativim : la 
conciencia es la ley pr imera de la razón. La virtud teológica, 
única grata a Dios , p rocede de Dios mismo, que la infunde en 
las a lmas , v ir tus infusa. 

Alano de l i e s , Hugo Eteriano de Raymundo , P e n a f o r t , Vi-
cente Beauvais , Guillermo de Auvergue , Alfredo el Filósofo y 
Rober to Gapito llenan el espacio que separa á Alberto el Gran-
de de S. Buenaventura y Sto. Tomas de Aquino. 

S. BUENAVENTURA. 

Nació en Toscana en 1221. Entró en la orden de los he rma -
nos m e n o r e s ; estudió en París con Alejandro de Hales , y Gre-
gorio Xll le elevó á la dignidad de cardenal. Asistió al segundo 
concilio de L e ó n , en cuya c iudad murió en 1274. 

Hé aquí la exposición que Bruckero hace de la filosofía déi 
Santo. Todo don per fec to desciende del padre de las luces ; 
pe ro la luz que emana de esa fuente es múltiple. Aunque t o d a 
iluminación sea in t e rna , pueden distinguirse cuatro grados, 
cuatro modos de comunicación de la luz : la luz exterior , que 
ilumina las artes mecánicas ; la luz inferior, que p r o d u c e los 
conocimientos sensit ivos; la luz interior ó conocimiento filo-
sófico ; la luz superior , que procede de la gracia y de la Esc r i -
tura santa. La luz que ilumina las artes mecánicas tiene po r 
o bjeto satisfacer las necesidades físicas : divídese en siete a r -
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t e s , que son relativos á la caza , agr icul tura , fábrica de a rmas , 
t e j i d o s , navegac ión , al teatro y á la medicina. 

La luz que p r o d u c e los conocimientos sensitivos ilumina las 
formas exteriores. El espíritu sensitivo es de naturaleza lumi -
nosa y reside en los n e r v i o s , cuya esencia se multiplica en los 
cinco sent idos . 

La luz de los conocimientos filosóficos deja percibir las v e r -
d a d e s inteligibles. Llámasela luz in te r io r , p o r q u e b u s c a las 
causas secretas y ocultas po r medio de los principios de ve r -
dad contenidos en la naturaleza h u m a n a . Las verdades c o n o -
cidas na tura lmente son de t res especies : 1.a las relativas á las 
pa l ab ras , 2.a las que dicen relación á las c o s a s , 5.a las que 
c o r r e s p o n d e n á las cos tumbres . La filosofía p u e s ha de divi-
dirse en t res p a r t e s : racional, natural y moral. La filosofía 
r ac iona l , cuando se ref iere á la expresión de las ideas , es la 
g ramát ica , que co r re sponde á la razón , en cuanto tiene esta la 
facultad de a p r e n d e r las cosa s ; cuando se la considera con 
r e s p e c t o á la enseñanza , es la lógica, q u e se ref iere á la razón, 
e n cuanto esta es indicativa; en fin, cuando tiene po r objeto 
produc i r e m o c i o n e s , es la r e tó r i ca , que se ref iere á la razón, 
en cuanto principio m o t o r . 

La filosofía natural c o m p r e n d e la f í s i ca , que trata de la g e -
neración y de la cor rupc ión de las cosas producidas po r las 
fuerzas naturales ; la ma temát i ca , que trata de las fo rmas a b s -
tractas según las razones inteligibles; la me ta f í s i ca , que c o m -
prend iendo todos los s é r e s , los r es t i tuye , según las ideas t í -
picas , á la fuen te de que p rov ienen , esto es , á Dios, en cuanto 
es principio, fin y mode lo de todas las cosas . 

La filosofía moral se divide en monás t i ca , económica y p o -
lítica , según se ref iere al individuo, á la familia ó al Es tado . 

La luz de la gracia y de la Escr i tura santa dan á conocer las 
ve rdades que santifican; po r eso se la llama luz superior, p o r la 
vir tud que t iene de elevar al h o m b r e , manifestándole lo que es 
supe r io r á su razón. Esta l uz , en cuanto da á conocer el s e n -
tido de la reve lac ión , es u n a , [y triple en cuanto explica el 
sentido espiri tual , alegórico y mora l ó anagógico. Toda la d o c -
trina de la santa Escr i tura se cifra en estos t res pun tos : la 
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generación eterna y la encarnación del Ve rbo ; la regla de la 
vida; la unión de Dios y del alma. El pr imero ha sido tratado 
por los doctores ; el segundo, por los predicadores ; el t e rce-
ro , por los contemplativos. 

Todas las iluminaciones de la ciencia, que son otros tantos 
dias para el a lma, correspondientes á los seis dias de la c r ea -
ción, tienen su tarde ; pero serán seguidos del dia del descan -
s o , que carece de noche , po rque es la eterna iluminación. Y 
del mismo modo que todos esos conocimientos derivan de una 
misma luz , están subordinados á la ciencia de las verdades 
santas contenidas en la Escritura y comprendidas en esa cien-
cia , y po r ella perfeccionadas y acabadas , refiriéndose este 
medio á la iluminación eterna. 

S. Buenaventura presenta imágenes sacadas de las artes 
mecánicas y de los conocimientos sensibles , para explicar la 
generación del Verbo, la regia de la vida y la alianza de Dios 
con el alma. 

Represénta los misterios del Verbo en la filosofía racional, pol-
la palabra interior, expresión de la idea que tómala forma de la 
voz. En la filosofía natural, por las razones seminales de las co-
sas materiales, y las razones inteligibles que residen en las 
almas, que son las unas y las otras una sombra , una imágen 
de la razón ideal que reside en Dios. En la filosofía moral , por 
la teoría de la unión de los extremos, concluye que la de Dios 
y el hombre ha de verificarse por medio del hombre Dios. 

Cada una de estas filosofías contribuye á su manera al s e r -
vicio de la ciencia divina, dándonos á conocer la regla de la 
vida; de manera que hácia cualquier parte que la inteligencia 
convierta sus miradas , halla figuras maravillosas y emblemas 
proféticos de la unión eterna del alma con Dios. 

Así, lá sabiduría una y multiforme que encierra la Escri tu-
r a , está oculta en todos los conocimientos y en todas las co-
sas : lo que muestra cuán espaciosa es la via de la i lumina-
ción, puesto que todo lo que se siente y se sabe es un santuario 
que oculta á Dios. Apellidósele en su siglo Doctor Seraphicus. 
En los comentarios que escribió á la obra de Pedro Lombardo 
osa los principios de Aristóteles, mas para resolver cuest iones 
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importantes; que por contentar ta vana curiosidad y la pueril 
mania d é l a s sutilezas, fundando de ordinario sus opiniones 
en la experiencia del linaje humano. Quiso conciliar la filoso-
fía peripatética con las doctrinas de la escuela contemplativa, 
estableciendo la alianza de la lógica y la intuición, como puede 
verse en los pasajes ahora citados. 

Sro. TOMAS DE AQUINO. 

Natural del reino de Nápoles, nació en 1227. Tomó el há-
bito de Sto. Domingo; estudió con Alberto el Grande la filo-
sofía y la teología en la universidad de Colonia, y le siguió á 
París, donde despues ejerció la enseñanza con mucha cele-
bridad. Fué amigo de S. Buenaventura, rival suyo en saber, 
y no traspasó los términos de la moderación, á pesar de las 
continuadas controversias que sostuvo durante su vida. Murió 
en un monasterio de Italia en 1274. Pertenecía á una ilustre 
familia; pero tanta era su aficiona! estudio, que no solo r e -
nunció la perspectiva con que el mundo le br indaba, sino que 
hasta en su misma orden no quiso pasar de definidor. Era in-
mensa su lectura, sólidos sus conocimientos, y estaba poseído 
sobre todo de un verdadero celo por la ciencia. La coleccion 
de sus obras consta de veinte y tres tomos en folio. 

Siguió como guia á Aristóteles, discutiéndolas opiniones de 
los santos; Padres y délos árabes acerca de este filósofo. Al texto 
acompaña una paráfrasis, en que hace mucho uso de la inter-
pretación y de la crítica filológicas. Pero en la Summa Teoló-
gica vuelve de nuevo á l o s mismos pasajes, y los examina s e -
gún el punto de vista de- su criterio individual. La muerte in-
terrumpió sus tareas, que hubieran sido en extremo fructuosas 
por su saber y por las muchas traducciones del texto en te ro , 
sacadas inmediatamente del griego que poseía. 

Establece que todas las ciencias humanas tienen un solo y 
esclusivo fin : la perfección del hombre . Siempre que varias 
cosas se refieren á un fin idéntico, debe haber un principio r e -
gulador de su acción común. Las ciencias consti tuyen, pues , 
una sociedad como los individuos : sociedad oue implica, á la 

12 



i 20 MANUAL DE HISTORIA 

m a n e r a de la asoeiacion polí t ica, un p o d e r q u e coordine y d i -
rija. Vemos que en la sociedad política el p o d e r co r r e sponde 
á la inteligencia : los h o m b r e s robus tos de cue rpo y débi les de 
espíritu han de ser gobernados po r los mas intel igentes. Del 
m i s m o inodo , la ciencia reguladora de las otras ciencias h a 
de ser la mas intelectual , es to e s , la que trate de las cosas 
mas inteligibles. La inteligibilidad de las cosas se considera 
ba jo t res aspec tos . E n pr imer l u g a r , el conoc imien to de las 
causas , en cuanto encierra una explicación comple ta de los 
e f e c t o s , y da á la m e n t e una luz super io r al simple conoc i -
miento de los efectos . E n segundo , el intelecto, q u e difiere de 
los sen t idos , p o r q u e es tos se re f ie ren á las cosas par t iculares , 
al paso que el intelecto abraza lo universal . E n t e rce ro , la i n -
teligibilidad de las cosas depende de su p r o p o r c i o n con el i n -
te lecto . q u e crece á medida que se sus t rae á las condic iones 
materiales : así, las cosas son tanto mas in te l ig ibles , cuanto 
m a s se apartan de la mater ia . De aquí se sigue que la ciencia 
m a s inte lectual , y por consiguiente la ciencia r egu ladora , es 
la metaf ís ica; pues to que s i éndo l a ciencia del ser en general 
v de sus p r o p i e d a d e s , considera las causas p r imeras en su 
mayor genera l idad , en su mayor pureza . Todas las demás 
ciencias especulat ivas solo consideran al sér ba jo un p u n t o de 
vista especial y subord inado ; y r e spec to á las ciencias p rác t i -
cas, por su misma esenc ia , carecen de gran general idad, toda 
vez que son relativas á la actividad particular del h o m b r e . 

Así, la unidad radical de la filosofía de Sto. Tomas está en 
su metaf ís ica. El sér , la posibi l idad, la exis tencia , lo uno y lo 
múl t ip lo , la causa v el e f e c t o , la acción y la pasión, cons t i tu -
yen ia mater ia de su doctrina central . P e r o es te cuadro va d e -
sarrol lándose po r medio de una mult i tud de divisiones y s u b -
divisiones q u e se p ie rde en sus complicadas categorías . 

Lospr incipios .de la ciencia han m e n e s t e r de la experiencia, 
q u e nos dá á conocer los términos de q u e se c o m p o n e n , y de 
la razón que descub re el enlace q u e entre sí t ienen. «El todo 
es mayor q u e la parte.» Las ideas de todo y de parte son ios 
términos del principio : la idea de extensión mas grande, e s la 
relación q u e perc ibe la men te . La adquisición de ía ciencia 
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m u e s t r a q u e preexis ten en la inteligencia los g é r m e n e s de tas 
concepc iones racionales. 

Así, en toda demost rac ión hay dos e lementos : empírico, 
racional El p r imero es la mater ia de la demos t r ac ión ; el se -
gundo la f o r m a especial de q u e esta se revis te . 

Los universales p u e d e n cons idera rse sea en su materia , sea 
en su forma. La materia de la idea universal del h o m b r e es la 
r eun ión de a t r ibutos q u e const i tuyen la especie h u m a n a : los 
universales son ba jo este aspecto a parte rei. Su fo rma es ef 
carácter de universalidad q u e se aplica á esta mater ia hac iendo 
abstracción de lo q u e es propio de cada individuo : ba jo este 
nuevo aspecto los universales son a parte intellectus. 

La idea de la existencia de Dios se demues t r a e levándose 
el entendimiento de los efectos á las causas , del movimiento 
al p r imer m o t o r , de las causas y los efectos part iculares , á u n a 
causa p r imera de que todas las otras p r o c e d e n , de lo c o n t i n -
gente á lo necesar io , de los grados de perfección que exis ten , 
en los individuos, á l aper fecc ion cumpl iday absoluta; de los f i -
nes inteligentes q u e revelan los f enómenos de la naturaleza, 
á la inteligencia sup rema que con sus leyes rige el m u n d o . 

E n todas estas demos t rac iones se c o m p r e n d e n los dos 
e lementos ya citados. En la p r imera , el movimiento es un h e -
cho de exper iencia , un f e n ó m e n o percibido p o r los sent idos , 
un h e c h o empír ico. Todo movimiento supone un principio in-
móvil; es el principio racional que unido con el h e c h o a n t e -
r ior complé ta la demost rac ión . Con los cuatro res tantes sucede 
lo propio . 

Rep roduce contra el dualismo y el pante ísmo los a rgumentos 
de los santos Pad re s de la Iglesia. 

Los espíritus h u m a n o s represen tan á la trinidad divina de 
u n m o d o especial. En cuanto séres inmateriales, son imagen 
del Padre principio del s é r ; como inteligentes son imagen del 
Verbo , y como dotados de vo lun tad , lo son del Espír i tu de 
amor . 

La e ternidad es la medida de la permanencia absoluta del 
s é r , esto e s , de Dios , que no solo es inalterable en su e s e n -
cia, sino, que no está su je to á modificaciones accidentales. Las 
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criaturas inteligentes, en cuanto reciben modificaciones s u c e -
sivas , están sometidas al t i e m p o ; pero en cuanto su esencia 
subsiste á pesar de esas modif icaciones , participan de la e t e r -
nidad. 

Los seres creados se dividen en t res clases : absolutamente 
inmateriales y absolutamente materiales y compuestos de espíritu 
y de materia. El espíritu h u m a n o , aunque uno en esencia , 
posee triple v ida: racional , sensitiva y orgánica. La inteligencia 
humana unida al cuerpo reside en los confines de dos hor i -
zontes : el horizonte de las realidades e ternas , el horizonte de 
Eas cosas finitas y variables. La voluntad está también en los 
confines del bien absoluto y de los b ienes relativos y p e r e c e -
deros . 

Las ideas políticas de Sto. T o m a s , el ángel de la escuela , 
son la combinación de dos principios. Corno medio necesar io 
de o r d e n , el p o d e r representa á Dios ; cuando se le cons i -
dera en ciertos individuos determinados , r epresen ta la c o m u -
nidad. Fué Sto. Tomas durante largo t iempo el principal m a e s -
tro y guia en materias teológicas. Denomináronse tomistas 
su s par t idar ios , habiéndolos contado numerosos entre los do-
minicanos y jesuítas. Distínguense entre otros , Egidio Colona, 
r o m a n o ; Herveo, Thomas de Yio Caje tanus , Gabriel Velaz-
quez, Pedro 'Hur tado de Mendoza, P . F o n s e c a , Domingo de 
Flándes ( m u e r t o el 1500) , y Fr. Suarez (mur ió en 1617). 

CONTEMPORANEOS DE STO. TOMAS. 

Pedro Hispano, de Lisboa, que fué luego papa con el n o m -
bre de Juan XXII , y murió en 1277. Escribió un libro titulado 
Sumulae logicales, ve rdadero compendio de la lógica esco lás -
t ica; y es inventor del ingenioso cuadro de las diversas e s p e -
cies de a rgumen tos , reproducido despues con mucha f r ecuen -
cia. Enr ique Goethals , natural de un pueblo cercano á Gante, 
aunque mas conocido por Henrieus Gandavensis, apellidado 
Doctor solemnis, fué catedrático en Paris , y mur ió archidiácono 
de Tournay en 1293. Partidario de la escuela rea l i s ta , asoció 
á las formas aristotélicas las ideas de P l a tón , á l a s cuales atri-
buye una existencia real é independiente de la inteligencia 
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divina. Este principio le condujo á calificar de dudoso todo 
conocimiento adquirido únicamente por medios naturales. Pre-
sentó algunas ideas nuevas en psycología, y notó en varios 
parajes los errores de la especulación, pero sin dar con el re-
medio. 

Ricardo de Middleton (Rickardus de Media Villa), apellidado v 

Doctor solidus fundatissimas, copiosus, muerto en 1500, p ro -
fesor de Oxford, donde habia seguido sus estudios; es un há-
bil intérprete de Pedro Lombardo. 

DUN SCOTO. 

Natural de Dunston, en Northumber land, nació e iaño 1273 
tomó el hábito de San Francisco, y sus contemporáneos le ape-
llidaron Doctor subtilis, porque fué uno de los ingenios mas fe-
cundos en sutilezas. Estudió en Oxford y en Paris , y murió 
en 1508. Sus doctrinas son contrarias á las de Sto. Tomas. En 
la cuestión del nominalismo y realismo, enseña que la inteli-
gencia ninguna parte tiene en la formación de los universales, 
que considera como entidades determinadas que subsisten 
en realidad fuera de la mente. Admite que en la formación de 
los séres particulares interviene otra entidad , que es el pr in-
cipio por cuyo medio los universales se individualizan. Esta idea 
no es original de Scoto, quien la tomó de otros filósofos de la 
edad media, aunque con ciertas modificaciones. 

Su principal objeto fué perfeccionar la filosofía, examinando 
con mas precisión y exactitud los problemas de la ciencia; pero 
su método degenera en tantas sutilezas dialécticas, que mas 
bien que ilustrar, suelen oscurecer los puntos controvertidos. 
Sus discípulos se denominaron scotistas, distinguiéndose por su 
ardor y sutileza en las disputas que constantemente sostuvieron 
con los tomistas. 

Son los mas célebres, el hermano menor Francisco Mayro-
nis, doctor illuminatus et acutus, magister abstractiorum; murió 
en Plasencia en 1325. Dio ejemplo délas disputas en Sorbona 
(actus Sorbonici) y escribió comentarios acerca de Aristóteles, 
S. Agustín, S. Anselmo y Pedro Lombardo. 

Jerónimo de Ferrariis, Antonius Andrea, doctor dulcifluus, 
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natural de Aragón y muerto hacia los años Í320, y WalterBnr-
leig. 

Hácia fines de este periodo, ei obispo Guillermo Durand de 
Pourcain, doctor re&olutissimus, natural de Auvergne y obispo 
de Meaux, que murió en 1552, comenzó á notar la esterilidad de 
la esgrima dialéctica; y habiendo resuelto varias dificultades por 
medio de principios claros y terminantes, preparó la caída del 
realismo descubriendo una distinción mas exacta entre lo o b -
etivo y lo subjetivo en los conocimientos. 

«Lo general y lo individual, dice, solo se distinguen en el 
i dominio de la existencia; todo lo que existe es individual; lo 
»que no reside mas que en la mente es general. Lo general se 
J individualiza recibiendo una determinación por la existencia 
s fuera de la mente. El principio de la individualización no es 
mas que el fundamento de la existencia de un s é r , esto es , la 
> actividad de un sér presente en la naturaleza, la cual úni -
»camente produce individuos.» También ilustró con útiles o b -
servaciones ías pruebas de la existencia de Dios. 

RAIMUNDO LULIO. 

Natural de Palma en la isla de Mallorca, nació el año 1254. 
De fogosas pasiones se entregó en su juventud á ios placeres , 
y convertido luego á mejores obje tos , predicó el evangelio con 
gran fervor á los idólatras y á los mahometanos. Por premio 
de sus predicaciones decia haber sido favorecido con inspira-
ción especial del cielo para escribir la obra que lleva por título 
Ars magna. Era este arte un mecanismo lógico para combinar 
cierta clase de ideas, y resolver por este medio todas las cues-
tiones científicas; ó mas b ien , para raciocinar de todo sin es-
tudio y sin reflexión. Unió á este sistema algunas ideas toma-
das de los árabes y de la Kabala, siendo el primero que de ella 
alcanzó noticia entre los cristianos. Contienen sus obras algu-
nas observaciones luminosas acerca de la moral; murió en 1315. 
Sus partidarios, llamados Mis tas , propagaron su entusiasmo 
supersticioso, y su creencia en el arte de hacer o ro , sin dejar 
por eso de descubrir algunas ideas de no escasa importancia. 

Mucho tiempo despues de Raimundo Lulio, encontró su Ars 
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magna un admirador , en Giordano Bruno. A esta época co r -
responden asimismo Pedro de Apono ó Abano, nacido en las 
cercanías de Padua en 4250 y muer to en 4545; fué médico y 
astrólogo muy aficionado á las doctrinas de los árabes ; escribió 
un libro titulado Conciliator differentiarum philosophicarum et 
praecipue medicorim; y Arnaldo de Yillanueva, muerto en 4542, 
colaborador de Abano y adepto también de la escuela de Rai-
mundo Lulio. 

ROGERIO BACON. 

Nacido en Inglaterra el año 4244 y muerto en 4294. Estudió 
en Oxford y en Par is ; y conociendo que las categorías lógicas 
aplicadas á ios fenómenos físicos no proporcionaban la expli-
cación real de esos fenómenos , estableció como principio que 
toda teoría del mundo físico debia tener por base la observa-
ción de la naturaleza. 

Fué su primer maestro Rober to , obispo de Lincoln, que ha -
bia cultivado con ardor el estudio de las matemáticas, y que 
supo apreciar el mérito de su discípulo. Escribió Rogerio un 
libro que lleva por título Opus majus. Su reforma estriba en 
cuatro puntos cardinales, que fo rman , como él mismo d ice , 
las raices de la ciencia : la gramática, ó estudio profundo de 
las lenguas sabias; la aplicación de las ciencias matemáticas; 
la perspectiva, que trata de la óptica y fenómenos de la visión; 
y la experiencia. Sin es ta , a f i rma, no es posible conocimiento 
cabal de cosa alguna. El raciocinio concluye, pero no es table-
ce. La experiencia pone á p rueba la verdad de las proposicio-
nes , y descubre las verdades mismas. La inteligencia investiga 
la exactitud dé las verdades experimentales ateniéndose al t e s -
timonio de los h e c h o s , y no los desdeña aunque no pueda j u s -
tificarlos con argumentos. 

Cita mucho á los escritores árabes, particularmente á Alha-
cen y Avicena. Ademas del Opus Majus, sostiene Wood se 
imprimieron su epístola De secretis naturae et artis operibus; 
Speculum Alchimice, y su tratado De retardandis senectutis ac-
cidentibus. Hay muchos manuscritos de Rogerio Bacon sepul-
tados en el polvo de las bibliotecas inglesas. Tales son entre 
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otros: Lógica, Metaphisicae, Deintellecluet mtelligibiU, De uní-
versalibus in posteriora Aristotelis, In Avicenam, De anima, De 
philosophia morali, De impedimentis sapientiae, De causis igno-
rantiae, De utilitate sáentiarum, De arte memorativa, y otras 
que corno las anteriores cita Leland, sobre gramática, mate -
máticas, física, astronomía, geografía, cronología, química, 
medicina, magia, teología y música. 

Fué el precursor de su compatricio el canciller Bacon de 
Verulamio, y presintió muchos descubrimientos de la cien-
cia moderna. Era franciscano. 

GUILLERMO DE OCAM. 

Vivió en el siglo xiv, y fué discípulo de Scoto; sus contem-
poráneos le apellidaron Doctor singularis , invincibilis, et ve-
nerabilis inceptor. Era franciscano ; enseñó en Paris , defen-
diendo los derechos del rey de Francia y del emperador 
contra las usurpaciones del papa; y vino á morir , perseguido 
pero no sumiso, en Munich en 1545. 

Las ideas generales no tienen en su concepto realidad o b -
jetiva fuera del entendimiento : son fruto de las abstraccio-
n e s , y puede calificárselas de imágenes que el alma crea, 
(figmenta) ó de cualidades subjetivas propias del alma y ade-
cuadas para convertirse en signos de los objetos exteriores. 
Impugnó las imágenes objetivas consideradas hasta entonces 
como condiciones necesarias de la percepción. Debilitó la 
autoridad de la filosofía dominante en su época , circunscri-
biendo en teología el campo de las verdades capaces de ser 
demostradas. 

Algunos de sus contemporáneos, como Wait"r Burleigh, 
que escribió comentarios á las obras de Aristóteles y una bio-
grafía de los filósofos; Burleus, doctor planus et penpicvm, 
nacido en 1275, que fué profesor en Inglaterra, despues en Paris 
y últimamente en Oxford, combatieron el nominalismo. Tomas 
de Bradvvardine, que murió siendo arzobispo de Cantorbery 
en 1559, autor de dos l ibros : De causa Dei contra Pelagium, 
De virtute causarum, y de algunas obras sobre las matemáti-
cas ; y Tomas de S tras burgo, que murió prior general de ia 
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orden de ios eremitas de San Agustín en 1557, autor de un 
comentario al maestro de las sentencias, fueron realistas y 
adversarios de la doctrina de Scoto por la propensión al pela-
gianismo que ambos le atribuían. Marsilio d'Inghen, apellidado 
Ingenuus, enseñó en París y en Heidelberg cuya universidad 
organizó; hizo comentarios al Libro de las sentencias, y murió 
en 1396. Fué un realista moderado , y siguió las huellas de 
Ocam y Scoto en punto á la teoría de la voluntad. 

Juan Buridan de Bethune, que vivió en el siglo xiv, fué p ro -
fesor de filosofía y teología en París. Adversario del realismo, 
se hizo célebre por las reglas que enseñó para descubrir los 
términos medios en la operacion lógica, especie de arbitrio 
llamado despues Puente de los asnos; y por su teoría acerca 
del libro albedrío, en la cual se acerca mucho al determi-
nismo. 

Pedro d'Ailly, cardenal, que murió en 1425, llamado Aquila 
Galliae, trató de fijar los límites respectivos de la filosofía y 
la teología; combatió los abusos de la escolástica; y sus ideas 
sobre la certeza de los conocimientos humanos , y su exámen 
de las razones usadas para demostrar la existencia y la unidad 
de Dios, merecen especial atención. 

Fueron defensores del nominalismo, Roberto Holcot, teó-
logo , que murió en 1549 siendo general de la orden de los 
agustinos, y Gregorio de Rimini, que murió en Viena en 1558. 
Enrique d'G y ta v Enrique de Esse, ambos alemanes, de los 
cuales el segundo murió en Viena en 1597. Nicolás Oramus, 
que fué obispo de Lisieux y murió en 1582. Mateo de Cracovia, 
muerto en 1410. Gabriel Biel, muerto en 1495, autor de 
una exposición abreviada é ilustrada de Ocam, y profesor de 
teología en Tubinga. 

El nominalismo sufrió persecuciones en Paris los años 1559, 
1540, 1409 y 1475 ; pero á pesar de ellas y de la prohibición 
de escribir hecha á sus adeptos , no dejó de sostenerse h a -
ciendo frente á sus adversarios, y logrando á veces ventajas 
en Francia y en Alemania, aunque sin destruir del todo el 
bando opuesto. En este último país se verificaron escenas 
parecidas á las que sucedieron en Paris ; naciendo el interés 
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de estas cuestiones, de que á vueltas del problema metafísico 
acerca de las ideas generales, se dejaba traslucir de parte de los 
nominalistas un espíritu de independencia que tendia á q u e -
brantar el yugo del hábito y de la autoridad para razonar mas 
libremente. 

Manifestóse ese espíritu con motivo de las tesis del idealista 
Nicolás Autricuria, bachiller en teología de París en 1348, y 
de luán Mercuria su contemporáneo; si bien las cosas siguie-
ron luego su curso regular. 

Decayó con estas controversias el crédito de la escolástica, 
sucediendo la indiferencia al entusiasmo que ántes hubo por 
la lógica. De aquí el favor que gozó el misticismo que enseñó 
con celo fervoroso Juan Taule r , muerto en Strasburgo en 
1361, y sobre todo el ilustre Juan Gharlier de Gerson, nacido 
en 1363, discípulo de Pedro d'Aily y sucesor suyo en 1395. 
como canciller de la universidad de Par is , muerto en 1429. 
Fué el cristianismo práctico objeto principal de sus tareas; 
por lo que se le apellidó Doctor christianissimus. Consiste en 
su entender , la verdadera filosofía, en la teología mística, fun-
dada en la experiencia íntima de los sentimientos de piedad 
que proceden de Dios; y sobre la intuición del alma aplicada 
á las cosas celestes. Impugnó sin embargo los excesos de un 
entusiasmo desarreglado ; infiriéndose por sus escritos que 
de nuevo había aparecido en el mundo el misticismo oriental; 
porque refuta un libro publicado entonces, en el cual se ense-
baba la doctrina de la trasformacion final de las criaturas en 
piaras ideas divinas, ó lo que es lo mismo, la absorcion en 
Dios. 

Nicolás de Clemange (de Clemangis), rector de la universi-
dad de Paris en 1393, y muer to en 1440, fué también adver -
sario decidido de la escolástica. 

Tomas Hameken (Malleolen), conocido por Tomas á Kem-
pis, del nombre de Kempen, lugar de Colonia donde habia 
nacido, adoptó la doctrina ascética, ejerciendo sumo influjo 
en su época por su libro De imitatione Christi: murió en 1474. 

Juan Wesse l , llamado por sus contemporáneos Lux mundi 
et maghter contradictionum, fué primero nominalista, y adver -
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sario despues del escolasticismo. Existió en el siglo xv. Rai-
mundo de Sabonde (ó Sebunda) enseñaba en Tolosa en la 
primera mitad del siglo xv, hacia los años 1456. Desafecto 
también á la escolástica, escribió un libro titulado Líber crea-
tur arum sive naturae , que tradujo Montaigne denominándole 
Teología natural. Enseña que el hombre ha recibido del Cria-
dor dos libros : la naturaleza y la revelación. De ambos saca 
nociones importantes acerca de Dios y de sus relaciones con 
las criaturas. La naturaleza hace ventajas á la revelación por 
ser mas general y mas clara. Deduce toda la teología de su 
t iempo, aun los dogmas mas especiales, de la observación 
de la naturaleza y muy en particular del hombre , valiéndose 
para ello de raciocinios de mas brillo que solidez. 

Autores que hablan de la filosofía escolástica. 

Lud. Vives, De causis corruptarum arlium. 
Histoire de la décadence des sciences et des arts, jusqu'a leur 

renaissance aux\iv et xv siecle, servant d'introduction á une 
histoire liüéraire de ees deux siecles. Trad. de Tangí. Goe-
ting. 4802. 

Crevier, Histoire de l'université de París, depuis son origine. 
París , 4764. 

Brucker i , De natura índole et modo philosophice sckolasticae 
dans son Histoire philosophique. 

Tennemann, Histoire de la philosophie, t . vm y siguientes. 
Rousselot, Eludes sur la philosophie dans le moyen age, 3 vol 

Lábrame Joubert . 
V. Gousin, Fragmens phüosophiques. Philosophie scolasti-

que. Paris , Ladrange , 4840. 
Remusat , Abélard. 
Degerando, Ch. xxv. de VHistoire comparée des sistemes de 

philosophie, t . iv. OBSERVACIONES. 

El periodo trascurrido desde la caída del imperio de Occi-
dente hasta fines del siglo x i , es el mas estéril para la ciencia. 
ES que comprende desde el siglo xi hasta la toma de Cons-
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tant inoplapor los turcos, es mucho mas fecundo. La contienda 
de los nominalistas y realistas, el conocimiento de las obras 
originales de Aristóteles y los sucesos políticos, hicieron que 
la inteligencia fuese adelantando en la senda del saber. 

Carece de originalidad la filosofía escolástica, puesto que , 
como ha podido ve r se , la constituyen los f ragmentos de ios 
antiguos sistemas. Sometida á la autoridad religiosa, recibía 
de la doctrina teológica el espíritu que la animaba, las reglas 
que la guiaban y hasta los límites que 110 le era dado traspa-
sar. Como sus profesores eran individuos del clero secular y 
mas todavía del regular , debió la filosofía resentirse de la 
rigidez de la disciplina monás t ica ; pero encaminando sus 
tareas á fortalecer en los ánimos los principios del orden 
mora l , contribuyó poderosamente á constituir la unidad e u r o -
pea que , quizá con la divergencia de pareceres que trae con-
sigo la libertad de discusión, habría padecido menoscabo. 
Desarraigados por el cristianismo los sistemas panteista Y 
ateísta, la filosofía atendió con empeño particular á las re la -
ciones que unen á la criatura con el Criador. 

El estudio de la lógica, si bien sirvió para formar hábiles 
razonadores , tuvo el inconveniente de que el edificio de la 
ciencia se construyera sobre abstracciones q u e , merced á las 
fórmulas lógicas de que se las revestía, se consideraban como 
principios capaces de explicar los fenómenos físicos y m o r a -
les. Era extremada la importancia atribuida á la dialéctica, no 
pudiendo ménos de suceder que las sutilezas y las argucias 
fuesen frutos de esa predilección de una parte de la filosofía 
sobre las demás. Por e s o , las ciencias físicas que se fundan 
en ia observación y la experiencia no adelantaron durante 
esta época. Las sociales tampoco hicieron progresos , p o r -
que la escasez de datos históricos no consentía que las t e o -
rías políticas ocurrieran á la mente de los filósofos. 

También es digno de notarse que los autores mas rec ien-
tes entre los antiguos l'uéron los pr imeros conocidos en la 
edad media. Comenzóse á tener noticias de los griegos por 
las versiones de los á r abes ; los principios de los neo-p la tó -
nicos llegaron á los doctores escolásticos por medio de ios 
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escritos atribuidos á Dionisio Areopagita, y Aristóteles m i s -
mo fué conocido en las obras de sus últimos comentadores . 
Exceptuando la Lógica, las obras originales de Aristóteles no 
llegaron á ser conocidas hasta principios del siglo XIII , siendo 
de advertir que el imperio ejercido por este filósofo 110 fué 
tan absoluto que no lo compart iese con Platón, y sobre todo 
con los discípulos de este ilustre filósofo. 

El vacío que dejaba la ciencia escolástica, hizo que e m p e -
zase á sentirse la necesidad de dar nuevo pábulo al s abe r , ya 
por la observación de la naturaleza, ya por el estudio de los 
idiomas; sin e m b a r g o , obedeciendo el entendimiento á los 
hábitos contra idos , mas se inclinaba á deducir y á desenvol -
ver consecuencias de las ideas adquir idas , que al estudio de 
sus propias facultades y de los objetos en que se ejercitan. 

Las cruzadas , la invención de la imprenta , la toma de Cons-
tantinopla por los tu rcos , el descubrimiento del N u e v o - m u n -
d o , la reforma de Lute ro , la mayor firmeza adquirida por el 
poder tempora l , y el h a b e r comenzado á formarse la opinion 
pública y la clase media , in t rodujeron importantes novedades 
en la constitución social de Europa. Los modelos de las l i te-
raturas griega y romana excitaron entusiasmo infinito entre 
algunos pensadores ; al paso que o t ros , persuadidos de q u e 
la verdadera sabiduría p rocede solo de Dios, consultaban la 
Biblia y las Artes cabalísticas, reputándolas únicos medios de 
adquirir la ciencia. De aquí el que se examinaran los antiguos 
s is temas, dando la preferencia á alguno de ellos y procurando 
adaptarlos todos á las doctrinas del cristianismo; al mismo 
tiempo que se hacían esfuerzos por alcanzar la ciencia oculta 
que á muy pocos podia ser accesible. Los griegos emigrados 
de Constantinopla á Italia dieron á conocer las obras de P la -
tón y de Aristóteles. Gemistio Pleto, que vino á Florencia en 
4458, adepto de la escuela neo-platónica, y Jorge Scholar-
n is , denominado en adelante Gennadius; Teodoro de Gaza, 
que vino á Italia en 1450, v Jorge de Trebisonda , natural de 
la isla de Creta y muer to en Italia en 4484, aficionados á la 
doctrina aristotélica, y el último autor de una obra titulada 
Comparatio Aristotelis et Platonis, suscitaron una cont rover-
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sia muy animada acerca del mérito de estas dos grandes e s -
cuelas, habiéndose necesitado toda la habilidad del cardenal 
Besarion para templar el ardor de los que en esta disputa se 
habían empeñado. 

La primera consecuencia de los nuevos estudios fué un 
combate á muerte á la doctrina escolástica, cuyo mal gusto en 
las formas, y la diferencia entre las doctrinas que atribuía á 
Aristóteles y las que realmente habia enseñado este filósofo, 
daban lugar á mil impugnaciones. Ermolao Bárbaro, nacido 
en Venecia en 1454, traductor de Aristóteles, de Temistio y 
de Dioscórides; y Angel Policiano, nacido en Monte Pulciano 
en 1454, fuéron los primeros en esta lid. 

Lorenzo Valla, nacido en 1408, autor de los tratados De 
dialéctica contra aristotéleos, De voluptate et vero bono, De li-
bero arbitrio; y Piodolfo Agrícola, nacido en Bailen cerca de 
Groningaen 1445, autor del tratado de De inventione dialéctica 
Lucubraliones, trataron de hacer provechoso el estudio de la 
lógica. Enrique Cornelius, Agrippa de Netteshein, Ulrico de 
Hutten, nacido en 1488; Erasmo, nacido en Rotterdam en 1467, 
su amigo Luis Vives, nacido en Valencia en 1492, autor de 
varios libros : De causis corruptarum artium, De initiis, sectis 
et laudibus philosophia; De anima et vita, Felipe Meulancton, 
Jacobo Faber, Mario Nizolio, autor del libro Antibarbarus seu 
de veris principas et vera ratione philosophandi contra Pseudo-
Philo.sophos ; Jacobo Sadolet y Jacobo Aconcio, dirigieron á 
la escolástica censuras diversas, conforme al punto de vista 
bajo que cada uno de ellos la consideraba. 

La segunda consecuencia del renacimiento de las letras fué 
el que los sistemas antiguos volvieran á cobrar crédito. Cupo 
esta suerte primero á la escuela platónica y aristotélica; s i -
guiendo luego la cábala, la doctrina mosaica y la theosofía, 
como corolarios de la filosofía de Platón, y los sistemas jóni -
cos y atomísticos como complemento de la de Aristóteles. 
Aunque el estoicismo y el escepticismo no tuvieron al princi-
pio muchos sectarios, las discusiones que se suscitaron acer -
ca de las doctrinas filosóficas dieron origen á los argumentos 
escépticos, y á conatos de combinarlos unos con oíros. Esta 
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elección se hacia , b ien ba jo el pun to de vista de las ciencias 
f ís icas, cuando era el ob je to ensanchar el campo de las o b -
servaciones y de la exper ienc ia , b ien ba jo del t eo lóg ico , si 
era el fin r obus t ece r los principios teológicos. 

La filosofía de Pla tón obtuvo favorable acogida de par te de 
los Médicis (Cosme y Lorenzo) , s iendo de no ta r que no fué 
3a escue la original sino la neo-pla tónica la que llegó á su 
noticia. Contr ibuyó á darla crédi to la opinion en tonces a d -
mitida, q u e la cons ideraba or iunda de la religión judaica. El 
pla tonismo hizo alianza con el mis t i c i smo, t omando la d e f e n -
sa de las ideas de la r a z ó n , y la creencia en la inmortal idad 
del a lma , para servir de con t rapeso al excesivo natura l i smo 
de los aristotélicos. 

NICOLAS DE CUSA. 

Nacido en 1401, f u é de los p r imeros q u e abandonaron ia 
filosofía escolástica. Quiso unir la metafísica con las m a t e m á -
t icas , y hab iéndose dedicado también al es tudio de la física, 
r enovó la hipótesis de Pi tágoras , ade lantándose así á la teoría 
de Copérnico . Enseña que la filosofía se divide e n dos e s p e -
cies : la ciencia t rascendenta l , cuyo obje to es la unidad primit i -
v a , abso lu ta , inf in i ta ; la ciencia inferior, que se dedica á lo 
múlt iplo. 

E s inconcebible en sí misma la unidad abso lu ta , p u d i é n d o -
n o s solo acercar á su conocimiento p o r medio de s ímbolos . 
Si la ciencia p r e t e n d e llegar á adquirir en esta par te noc iones 
cabales , está suje ta á mil ince r t idumbres . De la unidad p r imi -
tiva p r o c e d e n todos los sé res . Los f e n ó m e n o s físicos c o r r e s -
p o n d e n á leyes matemát icas . La razón h u m a n a , lo mismo 
que la na tura leza , verifica sus actos p o r med io de las ideas 
de n ú m e r o , que son su fo rma constitutiva. La human idad a s -
pira á la u n i d a d , ó lo q u e es lo mismo á la p e r f e c c i ó n , sin 
q u e r e r salir de los t é rminos de su naturaleza. Si se supone un 
p rogreso il imitado, s iempre la agitará el de seo de mayor p e r -
fección , sin q u e j amas logre verlo sat isfecho. Si el p r o g r e s o 
es l imi tado, aun distará mas de la satisfacción á q u e aspira 
el deseo de la human idad . Solo se concibe q u e la obtenga 



i 20 MANUAL DE HISTORIA 

uniéndose ia perfección suprema, ó Dios á la naturaleza h u -
mana. 

MARSILIO FICINO. 

Natural de Florencia, nació en 1483, fué médico y tradujo á 
Platón, Plotino , Jamblico y Proclo; publicó algunas obras 
originales en elogio de esta filosofía, y tuvo no poca parte en 
ia formación de una academia platónica fundada por Cosme 
de Médicis en \ 460. En su teología platónica expone algunos 
argumentos en favor de la inmortalidad del alma, proponién-
dose siempre hacer que el platonismo sirviese de apoyo á la 
religión cristiana. 

JUAN PIC. 

Señor de la Mirandula , nacido en 1463 y llevado del mismo 
entusiasmo que Marsilio, estaba firmemente persuadido de 
que la filosofía platónica se había sacado de los libros de Moi-
sés , tesoro de todas las artes y ciencias, tratando de demos -
trarlo en su libro titulado Heptaplus. De aquí provino el ardor 
con que estudió las lenguas orientales y los libros cabalísticos, 
de los que extrajo la mayor parte de las tésis destinadas al 
concurso filosófico que iba á celebrarse en Roma. Eran n o -
vecientas proposiciones que había de sustentar contra cual-
quiera que quisiese argüirte; y para atraer mayor concur ren-
cia, anunció que pagaría ¡los gastos del viaje á todos los sabios 
que quisieran acudir al certamen. Existe un libro que lleva 
por título Conclusiones DCCCC. Roma 1486. No Megé á verifi-
carse este certámen. 

Tuvo extremada predilección hacia la Kábala, atribuyéndola 
eficacia bastante para demostrar la misión divina de Jesucristo. 
Quería poner de acuerdo á Platón y Aristóteles. En su vejez 
compuso una excelente refutación de las superticionos astro-
lógicas. Su sobrino Francisco Pie de la Mirandula, siguió 
sus huellas, si bien le era muy inferior en talento, y apegado 
ai puro misticismo, refutó juntamente ia filosofía pagana y la 
escolástica. 
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JUAN RENCHL1N. 

Nació en Fíorzheim en 145o. Aficionado á la literatura cla-
sica y á la filología, viajó por Italia donde sus relaciones con 
Ficono y Pie le inclinaron á las opiniones pitagórieo-platónicas 
y á la Kabala, cuyo estudio propagó en Alemania por los li-
b ros siguientes: De verbo mirifico, De arte cabbalistica. 

Una obra del franciscano Jorje Zorzi, natural de Venecia y 
que florecía en el siglo xvi, titulada: De harmonía mundi istius, 
por las extravagancias en que abundaba no ejerció tanta in-
fluencia como las de Enrique Córnelio Agripa de Netteshehn, 
que vivió por los años de 1486. Poseía grandes talentos, pero 
aficionado á las artes misteriosas, publicó su tratado de Oc-
culta philosophia, en el que considera la magia como c o m -
plemento de la filosofía, y llave de todos los secretos de la 
naturaleza, dividiéndola en magia natural , celeste y religiosa, 
según la diversidad de los tres mundos , corporal , celeste é 
intelectual, y enumerando las fuerzas ocultas que las cosas ter-
renales han recibido de Dios por ministerio del espíritu de] 
mundo. Explicó en un comentario el Arte magna de Raimun-
do Lulio. También escribió una memoria que lleva por título : 
De incertitudine el vanitate scientiarum, en que hay ideas muy 
juiciosas acerca de la incertidumbre de la ciencia humana. 

PARACELSO. 

Nació en Einsielden, en Suiza, el año 1495, y su verdadero 
nombre era Felipe Bombasí de Hohenheim, si bien adoptó 
los nombres de Aureolus Theophraste Paracelso. Viajó por 
Europa y por Oriente, distinguiéndose por su oposicion á la 
filosofía escolástica. Quiso conciliar la alquimia con las ideas 
de los neo-platónicos, dando por base «i sus investigaciones 
físicas , la teosofía, esto es , la comunicación directa del alma 
con Dios, por via «le iluminación. 

El alma, semejante á Dios, contiene todas las verdades que 
t el hombre es capaz de conocer ; pero esas verdader están os-

curecidas , y no puede descubrirlas por el estudio, sino con-
15 * 
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centrándose en sí misma, y consiguiendo por la pureza de 
corazón y por la oracion que Dios la ilumine. 

El plan de la creación resplandece por su unidad. Dios, que 
es la vida,, ha difundido la vida por todas partes ; pero solo el 
alma humana lía recibido el don de la inteligencia. Las almas 
de las otras cosas creadas están envueltas en la materia, de 
suyo tenebrosa : entre las almas y los cuerpos existe el espí-
ritu , especie de fluido que es el medio físico de la vida univer-
sal. El alma, el fluido y el c u e r p o , constituyen una especie de 
trinidad de la naturaleza. Por medio del alma, el hombre se 
pone en comunicación con Dios, ó mundo arquetipo; el cuer-
po le pone en contacto con el mundo material ; y el cuerpo 
espiritual, formado del fluido e té reo , le une al mundo angé-
lico-astral. Siendo triple la naturaleza del mundo y la del hom-
bre , existe en este una fuerza atractiva que le hace respirar 
la vida del mundo. Posee una potestad magnética que saca 
de los elementos, la materia con que se nutren la sangre y la 
carne. También tiene un magnetismo superior que atrae el 
fluido espiritual, principio de las sensaciones y de la filosofía 
mundana ; y ese magnetismo está subordinado á la aspiración, 
por medio de la cual el alma se nutre de Dios. Al mismo tiempo 
que aspira todas las fuerzas de la naturaleza, el hombre las 
perfecciona y las encamina á Dios, centro de todas las cosas. 
Así el mundo es un flujo y reflujo de la vida divina que se ve-
rifica por medio del hombre . 

Con estos principios combina Paracelso granporcion de in-
vestigaciones físicas que terminan en la teurgía y en la magia. 

Valentino Verigel, que vivía en 1533 , siguió las huellas de 
Paracelso, propagándose la doctrina de este por la sociedad 
titulada Rosa-Cruz, que se formó en el siglo xvn. También 
profesó doctrinas análogas á las de Paracelso, Jerónimo Car-
dan , célebre médico, nacido en Pavía en 1501. 

VAN-HELMONT. 

Natural de Bruselas , nació en 1577. Aunque censuró algu-
nas partes del sistema de Paracelso, sostuvo que ia ciencia 
no proviene de la lógica, sino de la intuición. La causa interna 
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de los fenómenos la llama arquea, que consiste en la unión 
del espíritu ó soplo vital con la imagen seminal ó tipo interior 
de cada sér. La contemplación extática es la via para adquirir 
la ciencia. 

Jacobo Boehmo es adepto de esta escuela. La teosofía pro-
dujo en Alemania y Bélgica una filosofía física po r medio del 
iluminismo. En España y en Italia, aplicada al mundo moral, 
dio origen al quietismo. Molinos enseñó que la verdadera vir-
tud y la piedad perfecta se cifran en el anonadamiento abso -
luto de la voluntad ; á la manera que Paracelso y Van Helmont 
sostenían que la verdadera ciencia es el anonadamiento de toda 
operacion intelectual. 

PEDRO POMPONATG. 

Nacido en Italia en 1462, aunque sectario de Aristóteles, 
discutió con suma sagacidad las cuestiones acerca del destino, 
de la l iber tad, de la inmortalidad del alma y la Providencia; 
tratando de inquirir si los fenómenos maravillosos de la natu-

' raleza provienen de la influencia de los espír i tus, como e n s e -
ñan los platónicos, ó de la de los astros. Aventuróse á decir 
que , según Aristóteles , no hay p rueba demostrativa de la in -
mortalidad del a lma, lo que le atrajo s insabores, teniendo que 
defenderse po r la distinción que estableció entre la fe positiva 
y la ciencia natural. Fueron sus discípulos Simón Por t a , ó 
Por tuis ; Pablo José Julio Gésar Scalígero, el cardenal Gaspar 
Contarini, Agustín Nifo , el español Juan Sepúlveda, y Luci-
lio Variini, quemado en Tolosa en 1619. 

Ademas de Pompona to , caudillo de los peripatéticos que 
seguían la escuela de Alejandro de Afrodisea, se cuentan otros 
sabios , como Nicolás Leonicus , Jacobo Zabarela, Gésar Gre-
moníni y Francisco Piccolornini. Los peripatéticos, llamados 
averroistas porque adoptan la interpretación de Aristóteles h e -
cha por Aver roes , fuéron : Alejandro Aquilini, de Bolonia; 
Marco Antonio Zimara, y Andrés Gesalpini. Este t rasformó la 
doctrina de Averroes en un verdadero pante ísmo, r ep re sen -
tando á Dios , no como causa , sino como sustancia de todas 
las cosas cr iadas, y enseñando que la inteligencia activa uiti-
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versal constituye, con las almas de los hombres y de los ani-
males , una sola v única sustancia. 

Aristóteles obtuvo crédito por aquel entonces en las univer-
sidades protestantes por los elogios de Melanchthon; pero 
hallaba numerosos adversarios, entre los que se cuentan Tau-
rellus, Patrizii, Berigard y Magneñus. 

PEDRO LA RAMEE. 

Nació en Picardía, en 1515, y murió en Paris el día de San 
Bartolomé en {572. Era matemático y adversario de Aristóte-
les. Emprendió la reforma de la lógica, fundándose en que , 
tal como se entendia en las escuelas , era inútil para la e n -
señanza de las ciencias, para las artes y aun para los usos de 
la vida. Redujo todo el artificio del raciocinio al arte de diser-
tar. No le faltaron algunos adeptos , ápesa r de los numerosos 
adversarios que le suscitó el haber menoscabado la autoridad 
de Aristóteles. Escribió dos tratados : Animadversiones in Dia-
lecticam Arislotelis; Jnstitutiones dialecticae. 

JUSTO IJPSIO. 

Nacido en (sea, cerca de Bruselas, el año 1547, se dedicó 
primero á la filosofía escolástica , pero la abandonó en breve 
por el estudio de la literatura clásica, siendo Séneca y Cicerón 
sus autores predilectos. Es un intérprete excelente de la e s -
cuela estoica, lo cual es conforme á su fin, que era iniciar á 
los lectores en el estudio de esa filosofía. Gaspar Scioppius, 
nacido en Í576, publicó extractos de las obras de Justo Opsio. 
Gattaeker consagró sus tareas á la parte histórica de la escuela 
estoica, y lo propio hizo Claudio Saumaise. 

La insuficiencia de las fórmulas lógicas para los progresos 
de las ciencias hizo (pie los escritores convirtiesen su atención 
á cosas mas positivas. Los publicistas y los físicos dan test i -
monio de la realidad del hecho ahora observado. Nicolás Ma-
quiavelo, nacido en Florencia en ¡496, hombre de Estado y 
muy afecto ¿ los clásicos, trazó en su Príncipe un cuadro de 
la política, tal como la habia conocido durante su larga expe-
riencia de los negocios. 
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Juan Bodd in , nacido en 1550, prescindió también en su Re-
pública de las teorías platónicas y aristotélicas, buscando una 
lespecie de té rmino medio entre la monarqu ía y la democracia . 

TELESÍO. 

Nacido en Cosenza , en 1508, estudió p r imero con a rdor lors 
au tores c lásicos, dándose despues á la filosofía y á las m a t e -
máticas. Publicó u n libro De natura jnxta propria principia: 
enseñó en Ñapóles la filosofía natural , y fundó una academia 
denominada Telesiana ó Consant ina , cuyo obje to era la a b ó -
lición de la filosofía aristotélica. Las persecuc iones del c lero 
le obligaron á refugiarse en Cosenza , donde murió en 1588. 

Supone que Dios es c reador del m u n d o , pe ro no le da i n -
tervención alguna en et gobierno del universo. 

TOMAS CAMPANELA. 

Nació en la Calabria, el año 1568 : fué fraile dominicano; s u -
frió pe r secuc iones , y hab iéndose refugiado á Francia ba jo la 
protección de Richel ieu , mur ió en París en 1659. 

La inteligencia es en su concepto la facultad de sen t i r , ó lo 
q u e es lo m i s m o , !a de percibir ¡as modif icaciones de n u e s -
tro ser . El pensamiento es la generalización de diversas p e r -
cepciones , y el sentimiento que t e n e m o s de su conjunto . La 
lógica es un ins t rumento intelectual adecuado para el es tudio 
de la naturaleza. 

Todas las criaturas constan de sér y de nada : el sér está 
fo rmado por la po t e s t ad , la sabiduría y el a m o r , que t ienen 
por objetos la e senc ia , la verdad y el b ien ; así como la nada 
es impotencia, ignorancia y odio. La p o t e s t a d , la sabiduría y 
el amor subsisten en el Sér s u p r e m o , sin mezcla alguna que 
las desf igure . Es te s é r , a! sacar todas las cosas de la nada , 
infunde sus inagotables ideas en la mater ia bajo la ley del t i em-
po , imágen de la e ternidad , y sobre ta base del espacio que 
tiene en Dios su sol idez; v comunica á los se res finitos las t res 
cualidades que vienen á convert irse en principios del universo , 
ba jo la triple ley de la neces idad , la Providencia y la armonía . 

E n su filosofía física enseña que los f enómenos del universo 
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se verifican en ei espacio y en el tiempo que son juntamente 
reales y relativos. El espacio es una sustancia inmóvil, recep-
táculo de los cuerpos : lo que designamos con los nombres de 
alto y bajo es relativo á nosotros. El t iempo, en sí mi smo , es 
la duración de la esencia de las cosas : respecto á nosotros, 
es el número puesto en movimiento. La materia, situada en 
el tiempo y el espacio, es un cuerpo no construido, pero pro-
pio para serlo. La construcción se realiza por medio delirio y 
del calor. El calor que volatiliza ha formado el cielo, com-
puesto de materia suti l ; el frió ha constituido la t ierra, con-
densando la materia. 

El elemento celeste, donde reside ei calor, y el elemento 
te r res t re , lugar del f r ió , producen combinados todos los f e -
nómenos : la luz es idéntica al calor ; son un mismo agente , 
que es calor respecto al tacto, y luz para los ojos. En sus rela-
ciones con el tacto, el frió debe ser negro. Todos los colores 
son un compuesto de tinieblas y de luz, de negro y de blan-
co , porque la blancura viva es la luz misma. 

En fisiología distingue en el hombre una triple vida. La in-
teligencia, cúspide del alma ; el espíri tu, vehículo de la inte-
ligencia , sitio de las sensaciones y principio de los apetitos; 
el cuerpo , vehículo y órgano de la inteligencia y del espíritu. 
Y como todos los s é re s , aun los b ru to s , propenden á su con-
servación por medio de movimientos tan bien combinados para 
este fin como los del organismo humano , se infiere que todos 
están dotados de instintos y de la facultad de sentir , que se 
desarrolla por una escala de graduación en la naturaleza. El 
m u n d o , que es el mas perfecto de todos los s é re s , tiene no 
solo sensibilidad, sino también un alma inteligente que preside 
á todas sus operaciones. Su sensibilidad y su inteligencia se 
ejercitan por medio de órganos superiores : las fuerzas e s -
pansivas son sus manos ; las estrellas sus o jos , y puede con-
jeturarse que los rayos que los astros se envían unos á o t ros , 
son una especie de palabra que les sirve para comunicarse re -
ciprocamente sus pensamientos. 

La filosofía social ó política tiene por fin la reforma de la 
humanidad, que consistiría, siendo completa, en restablecer 
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la integridad y la armonía del p o d e r , de la sabiduría y del 
amor , tres cualidades primordiales corrompidas por las p a -
siones humanas. En un libro titulado Ciudad del Sol, traza el 
plan de una sociedad típica. Tiene esta un caudillo supremo 
que representa á Dios, con tres ministros que presiden, uno 
al uso y dirección de la fuerza , otro á la propagación de la 
ciencia y de la sabiduría, y el tercero á la unión social y á l o s 
medios de subsistencia. Encierra el tratado casiltodas las b a -
ses sausimonianas: la comunidad de bienes y de mujeres , la 
destrucción de la familia, la aboliciou del servicio doméstico, 
tras formándolo en oficio públ ico, y el p o d e r , que consiste 
solo en dirigir los trabajos en cada grado de la jerarquía, que 
á su vez ha de ser dirigido por un hombre y una mujer . Sin 
embargo , Gampanella presenta esta sociedad típica, en tanto 
que implícala destrucción del matrimonio y todas las conse -
cuencias inmorales que de aquí se siguen, como un interme-
dio entre la degradación de las sociedades paganas y la p e r -
fección social, cuya base es el cristianismo. 

IORDANO BRUNO. 

Nacido en Ñola a mediados del siglo xvi, fué fraile domini-
cano. Por algunas de sus opiniones acerca del orden m o n a -
cal, tuvo que abandonar la Italia retirándose á Ginebra. Se 
enemistó por causa de su genio paradoxal con Gal vino y Teo-
doro de Beza ; pasó á Paris donde dio lecciones públicas, y 
escribió sobre el Arte magna de Raimundo Lulio ; fué luego á 
Londres , volvió á Paris en 1585, y se ostentó públicamente 
adversario de Aristóteles, lo que le acarreó numerosos im-
pugnadores. En 4586 enseñaba en Wittemberg; después pe r -
maneció algún tiempo en Praga, en Helinstaed y en Francfort-
sur-le-Mein. Preso en 4598 por la inquisición de Venecia, fué 
quemado en Roma como hereje y violador de los votos de su 
orden, en 17 de febrero de 1600. 

Enseña que no existe mas que la unidad, porque todo lo que 
no es uno, no es en cuanto múltiplo mas que un compuesto, 
y el compuesto no es ía realidad sino un conjunto de relacio-
nes. La unidad es el sér , y el sér es la unidad. A menos de 
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admitir que todo es relativo, ha de reconocerse la existencia 
de la unidad absoluta, sin partes y sin límites. En esta unidad 
están confundidos lo finito y lo infinito, el espíritu v la m a t e -
r ia , lo par y Jo impar. I)e aquí la identidad de todas las cosas, 
porque los principios mas generales de la diferencia de estas 
son lo finito y lo infinito, el espíritu y la materia; y esta dis-
tinción, que 110 es capaz de constituir una diferencia real en 
eJ seno de la unidad absoluta , no indica tampoco mas que 
una diversidad de modificaciones en el mismo ser uno y uni -
versal. 

De esta ciencia del ser se deriva la ciencia del mundo . El 
mundo es la unidad que se manifiesta por las condiciones del 
número. Tomada en sí misma, la un idades Dios. Considerada 
en cuanto se ofrece á nosotros por los n ú m e r o s , es el m u n -
do. Se manifiesta bajo dos formas especiales. Habiendo de 
concebirse necesariamente ilimitado el m u n d o , la unidad se 
muestra como lo infinitamente grande ; y como por otra p a r -
te son compuestos todos los seres de que consta , y reduct i -
bles á unidades simples onómades , bajo este nuevo aspecto 
la unidad se manifiesta como lo infinitamente pequeño. Infe-
rior á la ciencia del mundo, lo es la relativa á las cosas part i-
culares ó individuales, que no son mas que meras sombras 
de la realidad. 

Comprende en el alma tres regiones, correspondientes á las 
tres divisiones indicadas. 

Los sent idos, que nos ponen en relación con los f e n ó m e -
nos particulares. La razón, que es un ojo que recibe por una 
ventana la luz del sol reflejada por la luna, porque la razón p e r -
c ibe , no la luz de la unidad en sí m i sma , sino su reflexión ó 
su refracción en el mundo . El intelecto, que reside en la 
cúspide del alma, desde cuya altura se fija en el sol que es la 
unidad de la luz. 

Dedujo de su sistema que el bien y el ma l , lo bello y lo 
deforme, la felicidad y el infor tunio, no se diferencian entre 
sí de un modo absoluto sino relativo. 

Escribió varios libros , uno de los cuales lleva por título: 
Delta causa principio et uno. 
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MONTAIGNE. 

Nacido en 1533, en ei Per igord , despues de haber hecho 
profundo estudio de los clásicos y de la historia, y adquirido 
por experiencia conocimiento del corazon humano , vino á 
parar en una especie de escepticismo, que consiste en su 
sentir en la debilidad de la razón y la incertidumbre de la cien-
c ia , y que le hace aseverar que solo por la revelación pode» 
mos poseer la verdadera ciencia. Su obra titulada : Essais de 
Michel de Montaigne, está escrita en tono candoroso , y con 
un estilo original, habiendo sido juzgada de muy diversas m a -
neras , según la índole de los tiempos. 

PEDRO GHARRON. 

Nacido en 1541, en Paris , se aficionó al escept ic ismo, por 
la intimidad que tuvo con Montaigne, y habló con notable li-
ber tad de moral y de religión en su tratado De la sabiduría. 
Cífrase esta en el libre exámen de las cosas comunes y habi-
tuales. Es natural , dice, la necesidad de c o n o c e r l a verdad; 
pe ro la verdad solo existe en Dios, y la inteligencia humana 
no puede concebirla : de aquí sus dudas y vacilaciones r e s -
pecto á las ciencias, que considera como cosas de poca estima. 

Adoptó en parte estos principios el por tugués Sánchez,, 
catedrático de Tolosa, contemporáneo de Montaigne. A este 
origen se refiere el escepticismo que Lamothe-Levayer e n -
señó en el siglo xvn en su discurso destinado á mostrar 
que las dudas de la filosofía escéptica son de mucho uso en laa 
ciencias. Pascal y Huet defendieron asimismo este sistema. 

Autores que hablan de los filósofos comprendidos en el anterior 
período. 

Heeren. Hist. de létude de la littérature classique. 
Ludovici Vives. De causis corruptarum artium. 
Buhle. Esquissc de l'histoire de la philosophie. 
Hartzheim. Vita Nic. de Cusa. 
Eberstein. Sur la constitution de la logique et de la méta-

physique des pu r s péripatéticiens. 
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Th Aüg. Rixner. Vie et opinions des plus célebres physiciens 
á la fin du xvi et au commencement du xvn siecle. 

Kinder-vater. Mémoire biographique sur Giord. Bruno. 
Ct. D. M. R. (George Michel de Rochemaillet.) Eloge de 

Charron. 
Giordano Bruno , par Ghr. Bartholmess. 

O B S E R V A C I O N E S . 

El conocimiento de la antigüedad; los progresos que habían 
• hecho la astronomía y las matemáticas traspasando los térmi-

nos en que las dejaron los pensadores de Grecia y Roma; los 
importantes descubrimientos hechos en las ciencias naturales, 
merced á la aplicación de las matemáticas, y los hombres ilus-
tres de Copérnico, Keplero, Galileo y Torricelli, despertaron 
la idea de aplicar á la filosofía aquellos métodos que tan bue -
nos frutos habían producido en otras materias. 

Deseábase también realizar el pensamiento, concebido y no 
ejecutado por los griegos, de dar unidad al conjunto de los 
conocimientos humanos ; iba disminuyéndose el crédito de 
la teología, y se trasladaba á la razón el derecho de dar el fa-
llo decisivo , ensanchando así el campo de las especulaciones 
filosóficas. Aplicáronse estas al derecho internacional, y de 
aquí resultó el que se tratase de inquirir la naturaleza moral 
del h o m b r e , uniendo de este modo la filosofía práctica á la 
especulativa. 

Reconocióse pues la independencia de la filosofía, que 
encaminó sus investigaciones al exámen de la legitimidad y 
origen de los conocimientos, y á establecer el método mas 
adecuado para adquirirlos. 

FRANCISCO BACON. 
Nació en Londres el año 1561. Era hijo de un célebre ju r i s -

consulto, y desde su infancia fué notable por la capacidad 
que mostró para el estudio. Sus conocimientos en jur i spru-
dencia le abrieron la carrera de los destinos del gobierno, ha-
biendo tenido mucha parte en los asuntos políticos de su 
época , de cuyas resultas obtuvo el nombramiento de canci-
ller, con el título de barón de Verulainio. 
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Estableció como principio que la actividad intelectual nece-
sita las sensaciones como materiales para ejercer sus actos. 
Examina cuáles son las causas que detienen los progresos y 
traen los errores de la ciencia, y los métodos que lia de s e -
guir la inteligencia para evitarlos. Cuatro son las causas del 
error á que llama ídolos , porque la falsa ciencia es á manera 
de una idolatría intelectual que tributa á la mentira el culto d e -
bido á la verdad. l .° Iclola tribus. Así denomina á las p reocu-
paciones vulgares. El género humano es á sus ojos una tribu 
que en la sociedad general, de los séres tiene principios que 
le son peculiares. 2.° Idola xpecús, ó preocupaciones indivi-
duales ; porque decia que hay en el alma de cada hombre una 
especie de caverna tenebrosa, donde van á perderse los rayos 
de la verdad. 5.° Idola fori, ó preocupaciones que los h o m -
bres se infunden unos á otros por el trato y comunicación que 
todos entre sí conservan. 4.° Idola theatri, ó preocupaciones 
nacidas del ascendiente que los maestros adquieren en el 
ánimo de sus discípulos. Los llama ídolos del teatro p o r q u e 
considera á los maestros ó filósofos como actores que suce-
sivamente desempeñan su papel en la comedia, cuyo teatro 
es el mundo. Esta causa de error es muy digna de atención. 
La filosofía falsa se divide en tres ramos principales : la filoso-
fía racional, la empírica y la supersticiosa. La primera admite 
las abstracciones sin probarlas al crisol de la experiencia. La 
empírica comienza por la vía experimental ; pero se para á 
medio camino, porque despues de haber recogido algunos 
hechos, se lanza en el campo de las hipótesis. La supersticiosa 
consta de una mezcla indigesta de filosofía y de teología. Tal 
era á los ojos de Bacon la filosofía platónica, y la de muchos 
doctores cristianos que, para disimular la poca solidez de sus 
opiniones, pretenden que están íntimamente enlazadas con 
los dogmas de la fe. 

í)e estas causas de error se deriva, en primer lugar , la falsa 
contemplación de la naturaleza, en que hubo de incurrir 
Aristóteles , puesto que estrechó los términos de aquella 
para amoldarla á sus categorías; en segundo, la falsa de-
mostración que ha traído la esterilidad de la ciencia. Hay 
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épocas en que la inteligencia hace esfuerzos por salir de su 
letargo. Tales son las de los griegos y romanos. El respeto 
extremado á la antigüedad es un obstáculo considerable para 
los adelantos del saber. 

Para que estos se verifiquen es preciso comenzar por la o b -
servación de los fenómenos, sin tratar de combinarlos ni expli-
carlos ; puesto que sí tal se quisiese hacer , esa tentativa pre-
matura podría producir grandes errores. A estas simples ob -
servaciones las denomina Baeon instantiae natura. Han de 
formarse luego tablas comparativas de estos hechos, compara-
tiones instantiarum, en las cuales se clasifiquen en buen orden 
los fenómenos. Una vez constituidas esas tablas, el entendi-
miento deberá elevarse por la inducción hasta las leyes gene-
rales. En seguida establece minuciosamente las reglas de la in-
ducción. 

Su clasificación de las ciencias es, como él mismo la llama, 
una descripción del globo intelectual. Refiere todas las produc-
ciones de la mente á tres facultades : memoria , imaginación y 
razón. Corresponde á la primera, la historia; á la segunda, la 
poesía; á la tercera, la ciencia. La historia trata de los séres v 
de los hechos individuales. La poesía inventa séres ficticios 
con los materiales que le depara la memoria. La ciencia com-
bina los hechos particulares, los generaliza y los explica. 

La historia se divide en natural y civil. La primera se subdi-
vide en tres ramos : la (pie trata de los fenómenos regulares, 
la que comprende las aberraciones y monstruosidades, y ia 
de las ar tes : esta es un desiderátum. 

Es incompleta la historia civil, cuando consta solo de meras 
memorias; completa, cuando contiene una serie de sucesos , y 
entonces recibe el nombre de crónica; biografía, si solo trata 
de un individuo; y relación , si es un solo suceso el que con-
signa. 

La historia sagrada admite las mismas clasificaciones y tiene 
ademas algunas peculiares suyas. Comprende la historia de la 
religión, la particular de las profecías, y la del gobierno t em-
poral de la Providencia. La historia literaria es también deside-
rátum. 
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La poesía es ó narrativa, es decir, una ficción histórica, ó dra-
mática, cuando la historia se pone en boca de ciertos perso-
najes, o parabólica, que es una ficción que encierra cierta v e r -
dad que se trata de inculcar. 

Hay ciencias que el hombre crea, por decirlo así, en el mundo 
ter res t re , y otras que provienen del cielo por via de revela-
ción. Esta es el complemento de todas las ciencias; el sabbatum 
de la inteligencia; el dia divino del descanso y de la consuma-
ción. 

La filosofía contiene una multitud de ciencias particulares. 
Si ha de haber unidad, necesario es que haya una ciencia ge-
neral que contenga un cuerpo de axiomas comunes á todas las 
ciencias especiales. 

Tres son sus objetos : Dios, la naturaleza y el hombre . Des-
pues de haber hablado algo de la teología, Bacon divide la 
ciencia natural en especulativa y práctica. La primera penetra 
en lo íntimo de la naturaleza; la otra se funda en experimen-
tos. La especulativa abraza ta física y la metafísica. La física in-
vestiga las causas eficientes de los fenómenos ; la metafísica 
atiende á las formas abstractas y á las causas finales de los 
seres. 

La práctica abraza la me canica y la magia. Por la primera e n -
tiende Bacon la ciencia experimental tornada en toda su latitud. 
Por la segunda , los experimentos hechos con el fin de p rodu-
cir fenómenos extraordinarios. Las matemáticas las considera 
como ciencia solo instrumental. Las divide en puras , que c o m -
prenden la geometría y el álgebra, y en mixtas ó aplicadas á las 
artes. 

La ciencia relativa al hombre trata de la naturaler.a humana 
y de la sociedad civil. 

Puesto que el hombre consta de atina v cue rpo , antes de 
tratar separadamente de cada una de estas dos cosas , fuera 
provechoso constituir una ciencia cuyo objeto fuese la unidad 
humana, y en la que se investigase lo que concierne á la per -
sonalidad y á las comunicaciones del alma con el cuerpo. 

La ciencia relativa al cuerpo se divide en medicina, que con-
cierne á la salud; en cósmica, que pertenece a la belleza y trata 
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de las artes] de lujo; en gimnástica, que atiende á la fuerza, y en 
música y pintura, cuyos objetos son los placeres. 

La ciencia del alma trata de la sustancia de es ta , para escla-
recer si es inmaterial é inmortal, y de sus facultades. Las facul-
tades son lógicas ó morales. La lógica es inventiva ó tradicio-
nal. Trata de la investigación de la verdad y de su enseñanza. 
Bajo este, segundo aspecto comprende la gramática, la retóri-
ca, la crítica-y la pedagógica. 

La moral especulativa contiene la historia natural de los ca-
ractéres. La moral práctica trata de los medios de mejorar 
nuestros afectos. 

La ciencia social consta de tres par tes , porque la sociedad 
ha de proporcionar al hombre tres clases de bienes : 1.° Sola-
meú contra solitudinem. 2.° Adjuvamen ¡nnegoüis. 5.° Ádjuva-
men contra injurias. 

La teología fundada en la revelación e s , por decirlo asi, la 
cúspide del edificio de los conocimientos humanos , erigidos 
por el ilustre canciller. Escribió varias obras: Magna restauratio; 
Be dignitate et augmentis scientiarum; Novum organum scien-
tiarum. Su gloria consiste en haber concluido con la escolásti-
ca , y dirigido el entendimiento hácia el estudio de la naturaleza 
por medio de la observación y de la experiencia. «La ciencia, 
»dice y es imágen de la verdad; porque la verdad en la realidad 
»de las cosas , y la verdad en los conocimientos, son una cosa 
»misma, y solo difieren entre sí como el rayo de luz directo y ei 
»rayo de luz reflejo.» 

TOMAS HOBBES. 

Nació en Malmesbury en 1588, y estudió en la universidad 
de Oxford. Su vida fué azarosa, como lo eran las circunstancias 
políticas de su patria en aquel entonces. En los viajes que hizo 
á Francia tuvo relaciones amistosas con Gassendi y con el pa -
dre Mersenne, por cuyo medio conoció á Descartes. 

Habiendo adoptado el método de Bac.on, establece que todos 
los pensamientos proceden de las sensaciones, y explica estas 
fisiológicamente. 

El raciocinio se reduce á buscar el todo por la adición de las 
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par tes , ó una parte por vía ele sustracción : todas las palabras 
que significan lo incorpóreo, lo infinito, carecen para el en ten-
dimiento de sentido, porque se refieren á cosas que las sen-
saciones 110 son capaces de darnos á conocer. Sin embargo 
admite que por la ley de asociación que impulsa á la mente 
humana á ascender de una en otra causa, se llega á la idea de 
Dios como causa física, sin que por eso deje de ser ininteli-
gible la noción de la naturaleza divina. 

Los únicos móviles de la voluntad son el placer y el dolor: 
nociones que se forman generalizando la sensación. 

El deseo y el apetito, por medio de los cuales el individuo se 
inclina á los goces , es ilimitado de derecho; porque para que 
tuviese límites sería indispensable una ley moral que 110 trajese 
origen de las sensaciones; y como éstas sean el único origen 
de nuestros conocimientos, se sigue que tal ley es una pura 
quimera. Todo individuo tiene pues derecho á todo lo que de-
sea; y no siendo posible que lo adquiera y lo goce todo sin d e -
trimento de los demás , se infiere que naturalmente los h o m -
bres viven ensetado de guerra. 

Ese estado destruye la seguridad, los goces y hasta la vida 
misma; de lo que proviene que el propio deseo de la felicidad 
impela al hombre á salir de él. La guerra resulta de la indepen-
dencia : para que haya paz es forzoso renunciar á la indepen-
dencia, constituyendo una fuerza pública, cuya voluntad p r e -
valezca sobre todas las demás voluntades. De aquí el estado 
social que se establece de dos distintos modos. Por institución, 
cuando el gobierno procede de un contrato. Por adquisición, 
cuando uno ó muchos individuos obligan por la violencia á los 
demás á que se sometan á su voluntad ; y puesto que el fin prin-
cipal también se logra de este modo como del anterior , es 
tan legítimo el gobierno de la violencia como el del pacto. 

La igualdad de derechos, fundada solo en el deseo ilimitado 
de los goces, conduce á Hobbes á la destrucción de toda li-
ber tad y al establecimiento del despotismo; puesto que ni la 
ley religiosa, ni la moral , ni la civil pueden limitar el ejercicio 
de la fuerza pública. La religión se refiere á objetos que 110 es-
tán al alcance de la inteligencia humana. Para escoger una reii-



i 2 0 MANUAL DE HISTORIA 

gion con preferencia á o t r a , hay razones de utilidad que solo 
al soberano toca apreciar. Tampoco c a b e que la potestad c i -
vil sea limitada por la ley m o r a l ; po rque en el es tado primiti-
vo, como todos t ienen de recho á t o d o , 110 hay justicia ni in jus-
ticia, ni bien ni mal moral . En el es tado social la moral es la 
utilidad pública; al soberano cor responde decidir lo que es 
justo ó in jus to , pues to que de otro modo quedaría des t ru ido 
el poder públ ico. 

No puede ser , en fin, limitada p o r la ley civil; porque esta es 
en realidad un con jun to de medios adecuados para que se c u m -
pla la ley de justicia, tal como la entiende el soberano. De m a -
nera que el pode r público no admite restr icciones de ninguna 
especie . Cualquier intento de ponerle límites volvería á la s o -
ciedad al estado de gue r r a ; y así la mala administración no es 
suficiente para que exista el de recho de insurreccionarse. Solo 
en el caso de disolverse por sí propio el pode r público, cesa e] 
pacto soc ia l , y vuelven la independencia y la guerra para v e -
nir á parar de nuevo á la sociedad: esto e s , á la sumisión a b s o -
luta a l a fuerza pública destinada á conservar la paz. 

Las máximas relativas á la necesidad de observar fielmente 
los pactos y otras obligaciones de justicia que Hobbes menciona 
en su o b r a , no se avienen con la idea capital de su sistema que 
niega la existencia de los derechos y de los debe res . El sistema 
político de Hobbes es en suma un materialismo, social. A la filo-
sofía llama estudio délos cuerpos, distinguiéndolos en naturales 
y políticos. 

Sus obras filosóficas son : «Elementa philosophica de di -
ve. Leviathan, sive de mater ia , forma et potestate civitatis e c -
clesiasticas etcivilis. Human nature , or the fundamental e lements 
of Policy. E lementorum philosophise sectio pr ima de corpore . 
De corpore político, or the e lements of awmora l and politicaí. 
Q cuestiones de l ibér ta te , necessitate e t ca su , c o n t r a D o c t o r e m 
Branihallum. l íobbes 'Tripos in three d i scourses , sur la nature 
h ú m a m e , te corps politique et la liberté.» 

HERBERTO DE CHERBURY. 

Nacido en , fue con temporáneo de Hobbes , pe ro s i -
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guiendo rumbo opuesto estableció su filosofía sobre la base 
de la religión. Cree en ideas innatas, enseñando que no son 
los sentidos ni el entendimiento los orígenes de nuestros co -
nocimientos, sino cierto instinto de la razón, á que las otras 
facultades están subordinadas. La religión procede de una luz 
primitiva é inmediata concedida á todos los hombres . Inclinóse 
por consiguiente mas al idealismo que al empirismo, p ro fun -
dizando la cuestión de la naturaleza de la verdad en una obra 
titulada Tractatus de veritate prout distinguitur a revelatione, 
a veresimili, a posibili et a falso. El alma contiene en sí las 
verdades generales (communes noüliae) , que son causa de Jas 
unanimidad que hay en ciertas cosas entre los hombres , y que 
terminan las diferencias en materias filosóficas y teológicas. La 
religión natural sirve de criterio á las religiones reveladas. 

PEDRO GASSENDl. 

Nació en la Provenza, en 1592. Fue eclesiástico, y durante 
algún t iempo catedrático de filosofía y teología en la universi-
dad de Aix/Nombrado despues lector de matemáticas en el co-
legio real de Francia, atrajeron sus lecciones numerosos oyen-
tes. Merecen estudio especial sus obras contra Aristóteles y 
Descartes, también su Synlagma philosophiaeEpieuriy su libro 
Sobre la vida de Epieuro. Era de vasta instrucción, y estuvo 
en relaciones con todos los sabios de su tiempo. 

A la manera de Bacon , sostiene que las sensaciones consti-
tuyen el elemento general de todos los conocimientos h u m a -
nos. La inteligencia se reduce á la percepción de los hechos 
que suministran las sensaciones, y á la comparación de esos 
mismos hechos , por cuyo medio se forman las ideas genera-
les. Concibió ia idea de un árbol genealógico que representara 
la generación de las ideas por las sensaciones, á la manera que 
representa el de Porfirio 1a generación de las abstracciones 
lógicas. 

Divide su filosofía en dos partes : física y moral. Desecha la 
metafísica, porque á la idea de Dios solo podemos llegar por 
la física y por la mora l ; en cuya ciencia adopta el s is temado 

14 
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E p i c u r o , aunque rect i f icando en sentido cristiano ei sistema 
de este filósofo. 

Los á tomos y el vacío son en su sentir la base de la teoría f í -
sica : reconoce á Dios como creador y pr imer mo to r del u n i -
verso ; pe ro una vez admitida la c r e a c i ó n , c ree que la doctr ina 
atomística es la que me jo r expl ica los f e n ó m e n o s . Su idea del 
vacío implica la existencia de una cosa que no es espír i tu ni1 

c u e r p o , y po r consiguiente no pe r t enece á las dos g r a n d e s 
categorías de Descar tes : espíritu, materia; por lo cual le i m -
pugnó este filósofo. Tanto Gassendi como Descar tes e s t ab le -
cieron una filosofía mecánica q u e propendía á explicar p o r le -
yes matemáticas aun los m i s m o s f enómenos fisiológicos : fue -
ron discípulos suyos B e s n i e r , Miguel Neuraens y Gauthier 
Charle ton . 

JUAN BAUTISTA YAN-HELMONT. 

Nacido en Bruse las , en 1577, aplicó el misticismo al es tud io 
de la naturaleza. El menosprec io de la escolástica y la lectura 
de Kempis , Tauler y Paracelso , le convirt ieron en médico e n -
tusiasta ; si b i e n , m e r c e d á la perspicacia de su inteligencia, 
conoció y rectificó muchos e r r o r e s . Para realizar una re forma 
en la medicina por medio de la alquimia y las doctr inas de P a -
racelso, estableció una filosofía sobre el gran todo. Los c o n o -
cimientos y la sabiduría p r o c e d e n de la intuición inmediata de 
la divinidad , y de la luz que la razón recibe pas ivamente . Toda 
la naturaleza está an imada; pe ro los diversos obje tos de que 
se compone y sus causas eficientes no consti tuyen par te de 
Dios. Todas las fuerzas del universo son otras tantas sustancias 
espirituales , que p r o d u c e n todas las cosas q u e existen, con el 
agua y el aire , por medio de la fe rmentac ión . Compuso una 
fisiología espiritual, en la que el archevm, principio activo q u e 
engendra los objetos de la naturaleza po r sus diversas t r a s f o r -
maciones y combinaciones, es el pun to capital. Francisco Mer-
curius Van-He lmon t , su h i j o , se p r o p u s o dar mayor latitud á 
la teología. Establece una nueva división de los séres y un 
nuevo medio para referir los á l a grande unidad. Su sistema es 
una combinación de las ideas mas puras de los platónicos con 
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algunos e lementos del cr is t ianismo y de la Kábala. Marco Mar-
cius de Kronland fundió las ideas de Platón y de Aristóteles 
para fo rmar sus Ideae seminales : es tas son las fuerzas de la 
na tura leza ; y p o r med io de la luz engendran todas las cosas , y 
les dan la fo rma con q u e luego las c o n o c e m o s . También c ree 
en el influjo de los as t ros en el m u n d o sub luna r . 

ROBERTO ELUDI). 

Nacido en Milgat, condado de K e n t , el 1574. Adopta la d o c -
trina de P a r a c e l s o , p r o c u r a n d o conciliaria con la historia de la 
creación según la ref iere Moisés. 

JACOBO BOEHM. 

Nacido en Al t -Se idemberg , en 1575 , inclinado á la devocion 
y a to rmen tado p o r dudas religiosas, f o r m o una extraña mezcla 
de ideas teológicas con pr incipios teosóf icos y terminología 
m e d i c a , fo r j ándose extrañas imaginaciones sobre la divinidad 
y el or igen de las c o s a s , y d i scur r iendo luego eran sus s u e ñ o s 
reve lac iones divinas. 

F u é su c o m e n t a d o r en Inglaterra un méd ico l lamado Fr . 1\>-
darge . Juan A m o s C o m e n i u s , na tura l de C o n m a . cerca de 
P renon e n M o r a v i a , en 1592 , e x p u s o con claridad las op in io -
n e s de F ludd en su libró t i tulado Synopsis physices ad lumen 
divinum reformaUe. Juan B a i e r , q u e florecía en 1606, y a l g u -
n o s o t r o s , lian de jado l ibros escr i tos sobre esta mater ia . 

RENATO DESCARTES. 

Nacido en 1596, en la Haya, e n t r ó á servir e n el e jérci to , sin 
q u e la yida.miíitav le dis t ra jese de sus medi tac iones . Despues 
de h a b e r viajado p o r varios pueb los de Eu ropa , se ret i ró á Ho-
landa para dedicarse exclusivamente al es tudio . E ra ya c o n o -
cido p o r sus no tab les descubr imien tos en las ciencias físicas y 
matemát icas , cuando dio á luz su d iscurso sobre el Método y 
sus Meditaciones. Pers iguiéronle los escolást icos hasta con c a -
lumnias , c o m o lo hizo B o e t , catedrát ico de teología en la u n i -
versidad p ro tes tan te de Ut rech t . La reina Cristina de Sueeia le 
of rec ió u n asilo en S t o c k h o h n , d o n d e mur ió en 1650. 
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La ciencia h u m a n a , y en especial la filosofía:, es ei esfuerzo 
de la razón para deducir de las primeras causas ias reglas de 
las.artes y de la vida humana. Los principios admitidos en ton -
ces se fundaban, no en la razón, sino en una ciega confianza en 

clones de lo pasado, y las consecuencias eran estériles 
en la práctica. 

De aquí el designio concebido por Descartes de 110 aceptar 
principio alguno por autor idad, y de concentrarse en sus p r o -
pias ideas ; pero como era posible que hubiese errores m e z -
clados con el las, para discernir lo verdadero de lo falso había 
de ser necesario aislarse también de esas ideas , puesto que 
mientras una siquiera subsistiese , podía permanecer el e r ror 
de que se trataba de librar al entendimiento. 

Quedaba pues solo la duda, y forzoso era reconstruir el ed i -
ficio todo de la ciencia, buscando la base en su propia men te . 

Pero el que duda piensa, y el que piensa existe. Cogito, ergo 
sum. Descartes consignaba en la conciencia del yo individual 
un hecho y un principio. El hecho es la d u d a , el pensamiento, 
la existencia. El principio es la relación de la duda al pensa -
miento y del pensamiento á la existencia. 

Afirmaba el pensamiento como contenido en la idea de d u -
da ; la existencia, como contenida en la idea de pensamiento . 
La percepción de esas relaciones se trasforma en este pr inci-
pio genera l : «Todo lo que está claramente contenido fen la 
idea de una cosa debe afirmarse de esta c o s a » . 

Para trasladarse del mundo de la conciencia al de la reali-
dad , ha de resolverse el siguiente problema : «Encontrar una 
dea que no puede subsistir como concepto de la mente , sin 
que su objeto exista realmente.» 

Esta idea , en sentir de Descar tes , es la del Sér sup remo, 
modelo de todas las perfecciones. La idea de perfección abso-
luta y soberana implica la de existencia, po rque la existencia 
es una per fecc ión; así , al modo que comienza por afirmar su 
propia existencia, porque esta idea esta incluida en la de p e n -
samiento, afirma luego la existencia del Sér supremo , po rque 
la existencia está comprendida en la idea que tenemos de este 
mismo sér. 
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Otra prueba de la existencia de Dios es ia que se saca de la 
idea de lo infinito. Mi inteligencia, dice Descartes , es finita, 
y por consiguiente no ha podido producir la idea de lo infinito : 
toda causa finita, sea la que f u e r e , se halla en el mismo ca-
so : de lo que se infiere que esa idea lia de haber sido produ-
cida en mí por el propio Sér infinito. 

Sin la nocion de Dios, el hombre podría creer que sus ideas, 
aun las mas claras y evidentes, eran ilusiones de un genio m a -
ligno entretenido en engañarle, ó al ménos nada encontraría 
en su mente que rechazase esta idea. 

Pero como el pensamiento nos conduce , de la manera que 
dejamos expues ta , á la idea de un sér soberanamente perfecto 
y esencia misma de la verdad, queda excluida la posibilidad de 
esa ilusión exterior. 

Al hacer aplicación del principio ya enunciado (todo lo que 
está claramente contenido en la idea de una cosa, debe afirmarse 
de esta cosa) para conocer las otras realidades, era factible sé 
introdujese el error . Para evitarlo, necesario es averiguar de 
qué modo er ramos , esto e s , si el error procede de la inteli-
gencia ó de la voluntad. La inteligencia produce las ideas, y 
ninguna idea puede ser falsa, porque para que así f u e s e , sería 
menester que la idea de una cosa no contuviese lo que en rea-
lidad contiene. Esto no es posible ; y así el error tiene origen 
distinto. Nace de que por un acto de la voluntad afirmamos lo 
que 110 está contenido en las ideas. La regla general de los ju i -
cios humanos se reduce á contener á la voluntad dentro de los 
límites del entendimiento. 

Establecido así su Método, Descartes intenta la construcción 
del sistema de nuestros conocimientos. 

El hombre encuentra en su conciencia dos clases de ideas: 
la del pensamiento, y la de Ja extensión: á esas dos catego-
rías corresponden todas las restantes nociones de la inteligen-
cia. Gomo estas ideas son entre sí distintas, claro es que han 
de serlo también las substancias de que son atributos. Hay pues 
séres espirituales, y séres materiales. La esencia de los pr i -
meros es el pensamiento; la de los segundos , la extensión: 
hay filosofía de los espíritus y filosofía de los cuerpos. 
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La teoría de ios espíritus comprénde la idea de Dios, y la del 
h o m b r e en cuanto es ser que piensa. La idea de Dios implica 
un idad , y excluye por lo mismo la divisibilidad v í a extensión. 
Dios es espíritu y no cuerpo. La sensación supone el cue rpo ; 
no hay pues en Dios ninguna sensación: es inteligencia p u -
ra y pura voluntad. 

La inteligencia humana posee la idea de lo infinito: esta idea 
y todas las que de ella se derivan son innatas , por cuya e x p r e -
sión entiende que la men te tiene facultad de reproduc i r por 
sí misma esas ideas. 

La sola idea de la extensión 110 sería por sí sola bastante para 
que estuviésemos seguros de la existencia de los c u e r p o s : 
pero ia inclinación natural que nos impele á dar crédito á las 
sensaciones , inclinación que nos ha sido comunicada por el 
autor mismo de nues t ra naturaleza, 110 nos deja de ella duda 
alguna. De este modo la veracidad de Dios es la garantía de la 
existencia real de los cuerpos . 

En física distingue la extensión y el movimiento : esta cien-
cia es la teoría de las propiedades inmutables de la extensión, 
y de las mudables que dependen del movimiento. Todas las 
explicaciones de los fenómenos materiales p roceden de la m e -
cánica apoyada en la geometría. 

Dios es creador de )a materia y pr imer motor del universo í 
pe ro una vez dado el primitivo impulso , la mecánica explica 
todas las operaciones del universo. Excluye como ociosas las 
investigaciones relativas á las causas finales. El espacio es una 
modificación de la extensión; y como la extensión es la e sen -
cia de los cue rpos , 110 puede existir espacio donde no hay 
c u e r p o s : lo que equivale á sos tener que el vacío es imposible. 
Desecha los e lementos indivisibles llamados á tomos , por ser 
ia indivisivilidad incompatible con la extensión, pues to q u e m a ] 
podría componerse de elementos que 110 la fuesen análogos. 

La divisibilidad de la materia es infinita, y su extensión no 
reconoce límites. Suponer el universo l imitado, equivaldría á 
decir que mas allá de sus límites hay un vacío infinito. De estas 
«deas combinadas con los principios generales de la mecánica, 
dedujo su célebre teoría de los torbellinos. 
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Aplicando á los seres orgánicos la física mecánica, sost iene 
que los animales son máquinas destituidas de la facultad de sen -
tir. Todos los fenómenos que en ellos y en los ve jétalos adver -
t imos, se ref ieren á ías leyes del movimiento. Es to mismo 
sucede en parte en el h o m b r e ; po rque si las sensaciones y las 
pasiones tienen su asiento en el principio espiri tual, las causas 
físicas de unas y otras entran en la teoría general de la mecánica 
aplicada al organismo h u m a n o . 

La filosofía de los cuerpos ningún enlace tiene con la de los 
espír i tus : po r que no le hay entre las dos ideas de pensamien-
to y extensión. Resultan pues dos ciencias paralelas que jamás 
han de encont ra r se , ni es posible explicar la correlación del 
alma y el cue rpo . Los discípulos d e Descar tes intentaron co l -
mar este vacío. 

NICOLAS MALEBRANCHE. 

Nacido en París el 1658, entró en la congregación del Orato-
rio. La lectura del Tratado del hombre , de Descar tes , fijó su 
vocacion filosófica, que h u b o de abrazar con entusiasmo. P u -
blicó varias obras . Las investigaciones acerca de la verdad; 
Conversaciones cristianas; Meditaciones cristianas y metafísicas; 
Tratado de moral; las Conversaciones sobre la metafísica y la 
religión. Sostuvo controversias con Bossuet , Amauld , el padre 
L a m y y Regis. Continuó sus tareas hasta sus últimos d ías , y 
murió en 1715. 

Su filosofía se funda en la distinción entre las ideas y ios s e n -
t imientos, po rque observó que el e lemento opuesto á las ideas 
t iene un carácter especial , que no depende de las diferentes 
causas que p u e d e n producir le ; ese e lemento es el sentimiento 
que advierte al alma sus propias modif icaciones, sea su origen 
n t e r n o ó externo. 

Las ideas son las cosas que ve el a lma; y como solo es 
posible ver las cosas que ex is ten , la idea no es una mera 
modificación del a lma, sino la manifestación de objetos <;ue 
existen rea lmente . 

No acaece lo mismo con los sentimientos. Nada percibe e] 
el alma por medio de e s to s ; solo conoce su es tado actual , sin 
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explicar lo, ni comprender lo . El sent imiento es el eco confuso 
de una simple modif icación del alma. 

Los obje tos d é l a s ideas son e t e r n o s , i nmutab les , n e c e s a -
rios. 0 no los perc ib imos ó aparecen tales como son . El sen t i -
miento co r re sponde á modal idades q u e tan bien pud ie ran ser 
como no ser . Sigúese de aquí que todas las cosas de q u e 
t e n e m o s ideas , exis ten; y a u n q u e se obje te q u e m u c h a s v e c e s 
conceb imos ideas de cosas que n o ex i s t en , es ta objecion 
p r o c e d e de que se con funden los t é rminos . Si m e f iguro un 
h o m b r e s q u e comete una acción b u e n a y j u s t a , caso q u e es te 
h o m b r e existiese, solo podría conoce r su existencia p o r mis 
sensac iones ó lo q u e es lo mismo p o r las moda l idades de mi 
alma. R e p r e s e n t á n d o m e esa acción q u e 110 existe, pe rmanezco 
p u e s en el dominio del sent imiento y 110 p e n e t r o en el de las 
ideas . El o b j e t o , el único obje to de la idea n o es la a cc ión , 
sino la cualidad b u e n a de esa acc ión; y esta cual idad es u n a 
particularizacion de lo q u e el a lma conc ibe c o m o real idad e t e r -
n a , la justicia. P o r la idea veo lo q u e e s : p o r el sent imiento 
mi alma se modi f i ca , sin q u e exista el ob je to d e esta mod i f i -
cación. 

R e s p e c t o á los cue rpos , todo lo q u e el alma concibe se r e -
duce á relaciones de fo rmas , que todas vienen á pasar á la idea 
general de ex tens ión , que se particulariza en tal ó cual f o r m a 
de te rminada . Esa extensión inteligible es distinta de la e x t e n -
sión real . Es ta es de te rminada y l imitada; aquel la es infinita, 
p u e s t o q u e cont iene todas las fo rmas pos ib l e s ; p e r o a u n q u e 
solo inteligible, es m u y real , p o r q u e es infinita, y todas-las r e -
laciones de fo rmas que subs is ten en ella son inmutables y n e -
cesar ias . Así t e n e m o s las ideas de la extensión intel igible, y el 
sent imiento de la extensión actual y de t e rminada . Los sonidos , 
los colores y todo lo q u e 110 co r r e sponde á las f o r m a s , nada 
hacen concebi r al a l m a , advirt iéndola solo q u e expe r imen ta 
una sensación con ocas ion de un c u e r p o al q u e at r ibuye la exis-
tencia . Cuando n o s figuramos un c u e r p o q u e 110 existe ac tua l -
m e n t e , nues t r a alma ve la fo rma q u e le a t r i buye , y sus r e l a -
ciones con las o t r a s f o r m a s ; t odo lo cual existe r ea lmen te en 
la extensión inteligible. Lo propio s u c e d e con los colores y las 



DI. LA FILOSOFÍA. 129 

otras propiedades del cuerpo. Expresan, no el objeto de nues-
tras ideas, sino el de nuestros sentimientos; y aunque el objeto 
de nuestros sentimientos no exista, no deja por eso de s u b -
sistir el de nuestras ideas. 

Infiérese de aquí que la filosofía estriba en el enlace de .las 
ideas; y que ha de buscarse una idea capital á la que se refiera 
toda la serie de las otras ideas. 

Es esta la idea de Dios; po rque implica la existencia misma 
de su ob je to , ó del sér infinitamente perfecto que contiene en 
sí todas las demás ideas que 110 pueden ser mas que diversas 
faces de la idea universal del sér. Y como el yo , que es el pun-
to de donde parte la filosofía, es finito, se sigue que lo finito 
coexiste con lo infinito. De aquí la idea de creación; toda vez 
que lo finito no implica la idea de existencia necesaria. 

El mundo es el mas perfecto de los mundos posibles. Dios, 
que contempla todos los mundos posibles , no ha podido q u e -
re r que existiese un mundo menos perfecto, con preferencia 
á un mundo en que las perfecciones divinas se reflejaran mas 
cumplidamente. Porque 110 hay razón para preferir lo inferior 
á lo superior ; y la preferencia, sinrazón suficiente, sería con-
traria á la sabiduría divina. Pero ha de repararse que la per -
fección del inundo supone que Dios, que es la suprema sabi-
duría y el supremo poder , procede por las leyes mas generales 
que caben en la posibilidad. Así, lo que calificamos de imper -
fecciones aparentes son en realidad consecuencias de las leyes 
mas generales , esto e s , mas perfec tas ; y el mundo es mejor 
con esas leyes genera les , á pesar de sus inconvenientes pa r -
ticulares , de lo que sería si se suprimiesen destruyendo las 
leyes generales. 

En el inundo existen espíritus y cuerpos. La idea de cuerpo 
ó materia es la de extensión actual. No podemos pensar en un 
círculo ó en 1111 cuadrado, sin pensar en la extensión; luego la 
cuadratura y la redondez son meras cualidades de la extensión. 
Pero podemos pensar en la extensión sin pensar en otra cosa: 
sigúese que 110 es un m o d o , sino una sustancia. La idea de 
extensión 110 implica; la de pensamiento; por consiguiente la 
materia , cuya esencia es la extensión, debe ser, si existe en 
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realidad, una substancia esencialmente distinta de ía sus t an -
cia que p iensa , esto e s , del alma. 

Establecida esa distinción, claro es que Dios, al crear el 
m u n d o , ha debido crear los espíri tus, porque produce s iem-
pre lo mas perfecto; y los espíritus capaces de p e n s a r , esto 
e s , de conocer y de amar , son de naturaleza superior á la de 
los cuerpos. Falta que inquirir si la idea de los cuerpos condu-
ce á reconocer la real existencia de estos mismos cuerpos : no 
hay relación necesaria entre las sensaciones y los objetos e x -
ter iores; porque Dios con la eficacia de su poder infinito p u -
diera producir en nosotros esas mismas sensaciones, aunque 
el mundo no existiera. La inclinación á creer esta existencia de 
que habla Descartes no es irresistible, puesto que concebimos 
sensaciones tan constantes y uniformes como (as ac tuales , lo 
mismo habiendo cuerpos que no habiéndolos: de lo cual se 
deduce , que la revelación es el único medio seguro de cono -
cer la existencia de los cuerpos. 

Componiéndose el universo de espíritus y de c u e r p o s , y 110 
pudiendo ejercer acción entre sí la sustancia espiritual y la 
corporal , se sigue que es aparente la que de hecho observa-
mos . La correlación que hay entre el espíritu y el cuerpo r e -
sulte de leyes generales establecidas por el Criador, en cuya 
virtud él mismo p r o d u c e , sea los movimientos del cuerpo , 
con ocasion de las voliciones del a lma, seaias sensaciones de 
esta, con ocasion de la presencia de los cuerpos. E11 ambos ca-
sos Dios es la causa real de estos e fec tos : los espíritus y los 
cuerpos quedan reducidos ¡i la condicion de causas ocasio-
nales. 

Los cuerpos son homogéneos , puesto que la extensión, que 
es su esencia, es una misma en todos ellos. Los fenómenos 
materiales proceden de diferencias en la forma exterior de los 
cue rpos , y en la configuración de las partes insensibles de que 
se componen , ó lo que es lo mismo, d é l a s d i fe renc iasen 
las relaciones de distancias. Todas las variaciones que s u -
ceden en los cuerpos son producidas por el movimiento, 
que modifica, ya la forma exterior , ya ía interior de los mis-
reos, y también las relaciones de distancia entre unos y ot ros . 
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Y como la materia ó la extensión no contiene la idea de m o -
vimiento , se sigue que todos ios movimientos de la naturale-
za provienen de una impulsión inmediata y permanente de la 
sabiduría divina, según las leyes mas sencillas y generales. Lo 
que se llama el choque de unos cuerpos con o t ros , es no mas 
que la causa ocasional del movimiento. 

La inteligencia vive por las ideas, que son la esencia divina: 
de lo cual se infiere que lo vemos todo en Dios, aun los cue r -
pos mismos , porque lo que vemos realmente en la naturaleza 
material es la extensión inteligible, infinita, necesar ia , que es 
Dios mismo; lo demás no es objeto del alma: no lo vemos , 
sino lo sen t imos ; y el sentimiento prueba solo las modif ica-
ciones de nuestra alma 

Sigúese también que la inteligencia es una perpetua revela-
ción. Estando las ideas fuera de nosotros, Dios es quien las p ro -
duce en nuestra alma; pero lo hace mediante la atención que 
nosotros prestamos. Dios es la causa eficiente de las ideas: el 
hombre la causa ocasional. 

Asimismo el progreso en el conocimiento de la verdad d e -
pende de la fuerza de la atención; y siendo esta fuerza limita-
da , así como la capacidad de nuestra a lma, preciso e s , para 
sacar el mayor provecho posible de ella, separarla de la región 
tenebrosa del sentimiento, para concentrarla en la luminosa 
de las ideas. El error nace d.e que confundimos entre sí las 
ideas y los sentimientos. El error es un esfuerzo para t rasfor-
mar un sentimiento en i dea , ó para rebajar una idea á la con-
dición de sentimiento. 

Esta teoría de la inteligencia conduce á otra teoría de la vo-
luntad, adecuada á los principios ahora enunciados. 

Así como Dios es juntamente la causa y el objeto de nues t ra 
inteligencia, es asimismo la causa y el término de nuest ro amor . 
El amor irresistible del bien en general es en nosotros un i m -
pulso del amor con que Dios ama su propia naturaleza, ó el 
orden inmutable , á la manera que el conocimiento de la ver -
dad es una comunicación de las ideas , por medio de las c u a -
les Dios.se conoce á si mismo. Nuestros deseos particulares 
son la causa ocasional del bien que se verifica en nosotros , 
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así como Ja atención es causa ocasional de la luz que alumbra 
nuestra inteligencia. 

Podemos apartar la atención de las ideas, para fijarla en las 
tinieblas del sentimiento; y este mismo poder hace que á ve-
ces nuestros deseos en vez de encaminarse al orden inmuta-
ble representado por las ideas, se fijen en los juicios errados 
que el sentimiento nos sugiere. Guando buscamos la verdad 
en nuestras propias modalidades, incurrimos en el e r ro r ; 
cuando en ellas queremos hallar el b ien , damos en el vicio. 

Todo cuanto hay de positivo y sustancial en el amor ó m o -
vimiento del alma, es producido por Dios; nosotros solo s o -
mos capaces de hacer de él buenas ó malas aplicaciones. 

Hé aquí los deberes que proceden de la anterior doctrina. 
Dios es la causa eficiente de todos los movimientos que el 
cuerpo es capaz de hacer : la voluntad es la causa ocasional. 
Nuestro primer deber consiste en arreglar nuestros movimien-
tos , según juicios claros , como Dios arregla su acción con-
forme á la evidencia con que ve todas las cosas. Dios e s , por 
su inteligencia, causa eficiente de todas nuestras ideas : Ja 
atención es solo causa ocasional. Debemos concentrarla p e r -
petuamente en las ideas. Dios e s , ' p o r su amor , la causa efi-
ciente del nuestro ó de nuestra inclinación á la felicidad : nues-
tros deseos son causas ocasionales de que participemos de 
esa felicidad. Nuestro deber es unir estrechamente los deseos 
y las ideas, como están unidos el Verbo y el Espíritu Santo. 

Queriendo conciliar su teoría con el cristianismo, concluye 
del optimismo ántes referido que la encarnación es condicion 
necesaria de la perfección de la creación, porque sin esa unión 
íntima de Dios con la humanidad, y por la humanidad con la 
naturaleza, el mundo no hubiera sido tan perfecto corno podía 
serlo ; no habría sido digno de Dios, puesto que Dios no puede 
preferir lo ménos á lo mas perfecto. 

De su teoría acerca de las ideas y ios sentimientos, infiere 
que la inclinación que arrastra al hombre á consultar mas bien 
la vivacidad de los sentimientos que la claridad de las ideas, 
es indicio de una profunda perturbación en su naturaleza, per -
turbación que supone una caída original, á la cual se enlaza 
el dogma de la redención. 
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Del principio de que ia sabiduría divina escoge siempre las 
vías mas perfectas y obra por las leyes generales mas s en -
cillas , deduce que las leyes, en cuya virtud se distribuye la 
gracia, corresponden a l a s leyes mismas de la creación. Siem-
pre hulla en la naturaleza imágenes del mundo sobrenatural; 
su estilo es elevado, y puede reputársele uno de los mas p ro -
fundos metafísicos de Francia. 

Ademas de Malebranche, que comenzó por ser discípulo 
de Descartes , aunque luego ideó un sistema original, se cuen-
tan varios personajes i lustres, adeptos de la escuela car te-
siana: L. de la Forge, Claudio Clerschier, Silvano Regís. Mu-
chos jansenistas de Por t -Royal , como Arnauld, Pascal , Ni-
cole, Antonio le Grand, J. Glauberg, Amoldo Geuíiux, autor 
de la teoría de las causas ocasionales, Baltasar Becker, P. Poi-
ret. Varios teólogos y filósofos aplicaron la doctrina cartesiana 
á la teología, defendiéndola en muchos escritos didácticos y 
de controversia. Tales fueron .1. Coccejus , Cristóbal Wittich, 
Adriano Heerebord , Gerardo de Uries , Hermann Alejandro 
Roe l , Ruardo Andala. 

En cuanto a Malebranche, fué censurado por Simón F o u -
c h e r , y defendido por Miguel Angel Fardella. 

BENITO SPINOSA. 

Nació en Amsterdam, en 1652. Criado en la religión judaica, 
se distinguió desde sus tiernos años por su vivo deseo de 
saber. Asaltáronle dudas acerca de las doctrinas del Talmud; y 
no dando grave importancia á las ceremonias del culto, trajo 
sobre sí encarnizadas persecuciones de parte de sus corre-
ligionarios. Tuvo que ocultarse en algunas casas de cristianos; 
pasó su vida entera en el retiro y en el es tud io , y dejó fama 
de sabio y de virtuoso. 

Su sistema es abst ruso, y ha dado lugar á numerosos co-
mentarios y á refutaciones de que á su tiempo se hará mérito. 

Expone los principios de la vida mora l , deduciéndolos con 
rigor matemático de las nociones mas sublimes de la razón, 
por lo cual denominó ética á su sistema. No existe en su sen-
tir mas que una sustancia* Dios, el sér infinito con sus atribu-
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tos infinitos, que son ia extensión y el pensamiento. Todas 
las cosas finitas se reducen á apariencias, á meras determina-
ciones ó modos de la extensión y del pensamiento infinitos. 
La sustancia no es un sér individual, pero constituye el fondo 
de toda individualidad ; no ha sido h e c h a , existe por sí misma 
{causa sui). Lo individual, esto e s , las modificaciones de los 
atributos infinitos de la sustancia son los que empiezan á exis-
tir : del seno de la extensión infinita proceden el movimiento 
y el reposo ; del seno del pensamiento infinito, los modos de-
la inteligencia y de la voluntad. Todo [cuerpo particular, toda 
inteligencia finita, tienen por substractum la extensión y el 
pensamiento infinitos, y estos dos infinitos forman juntos una 
unidad necesar ia , sin que por eso el uno de ellos haya p r o -
ducido al otro. Todas las cosas finitas, cuerpos y a lmas , exis-
ten en Dios : Dios es su causa inmanente (causa naturans); 
no es finito , aunque todas las cosas finitas proceden de la 
sustancia divina necesariamente y 110 en virtud de ideas y fines 
predeterminados. No hay causalidad : existe la necesidad unida 
á la libertad en Dios , porque es la única sustancia, cuva exis-
tencia y actos no reciben límites de otra ninguna. Dios p r o -
cede en sus obras en virtud de una necesidad inter ior , inhe-
rente á l a s condiciones mismas de su s é r , y su voluntad es 
inseparable de su inteligencia. No existe causalidad finita 
determinada l ibremente hacia un objeto fijo : solo hay la 
causalidad de la naturaleza y de su especial constitución. La 
nocion directa , inmediata, de una individualidad real y actual, 
se llama el espíritu, el alma (mens), de esta misma individua-
lidad ; y recíprocamente esa individualidad, considerada como 
el objeto directo de semejante nocion , se llama el cuerpo de 
aquel alma. Estas dos cosas forman un solo é idéntico objeto, 
que se considera, ora bajo el aspecto del pensamiento , ora 
bajo el de la extensión. Todas las ideas , en cuanto se refieren 
á Dios, son verdaderas , porque estando en Dios cor respon-
den á sus obje tos ; de lo que se sigue que toda idea absoluta 
es verdadera. 

El error proviene de la privación del pensamiento , que r e -
sulta de aplicarle á ideas subordinadas y corrompidas. 
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La esencia eterna é infinita de Dios comprende en sí la idea 
de toda realidad par t icu lar ; y recíprocamente la nocion del 
sér e terno é infinito, comprendida implícitamente en toda idea, 
es una nocion adecuada y perfecta . De lo (pie se infiere que 
el alma posee una nocion adecuada de este sér divino. E n el 
pensamiento activo y eficaz de la realidad de Dios consiste 
nues t ra suprema felicidad; p o r q u e miéntras m e j o r í a conoce -
mos , mas inclinados nos sentimos á vivir conforme á su v o -
lun tad , y en esto se cifran nues t ra felicidad y nuestra l ibertad. 

La voluntad no es absolutamente l ib re , porque las d e t e r -
minaciones del alma nacen de una causa que á su vez recibe 
la determinación de otra causa , y así progresivamente. Lo p ro -
pio sucede con las otras facultades del alma. 

Espinosa usa el mé todo matemát ico , estableciendo ciertos 
axiomas y p remisas , y formando un encadenamiento de racio-
cinios que le conducen á consecuencias que repugnan á la 
sensatez ó sentido común. Es inconciliable la idea de estable-
cer la moral , con la existencia de una neces idad i r res is-
tible. Desaparecen las nociones de virtud y de vicio; p o r -
que todo lo que sucede es un resul tado necesario de la 
enerj ía de la sustancia. Su política coincide con la de Hobbes . 
El de recho se reduce á la idea de fuerza ; la justicia es solo la 
medida del pode r de cada individuo, pues to que , para conce-
birla de otro modo , fuera indispensable admitir la ley divina 
obligatoria y el libre a lbedr ío , cósas que 110 se avienen con la 
teoría antes establecida. 

Espinosa pre tende que los principios propues tos por Des -
car tes , para demostrar que la materia y el espíritu son dos 
sustancias dist intas, p rueban la identidad de la sustancia. La 
definición cartesiana de la sustancia estriba en la distinción de 
sujeto y causa : daba á en tender que p u e d e n existir no sola-
mente sustancias , sujetos de a t r ibu tos , sino una sustancia, 
causa p roduc tora de otras sustancias. Esta producción es i n -
admisible , según Espinosa; po rque ó la sustancia que produce 
y la sustancia producida tienen atributos d iversos , ó unos mis-
inos. En el pr imer ca so , no puede concebirse que la una sea 
causa de la o t ra , pues to que la causa 110 puede producir lo 
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que en sí no contiene. En el segundo , teniendo unos mismos 
a t r ibutos , no puede decirse que sean distintas. 

Descartes prueba que el espíritu y la materia son dos s u s -
tancias distintas, fundándose en que el pensamiento ó facul-
tad de pensa r , atributo de la una de ellas , no es la extensión, 
atributo de la otra. Sigúese p u e s , según Espinosa , que la dis-
tinción de las sustancias tiene su fundamento en la distinción 
de atributos ; y así, si la sustancia que se supone productora , 
y la sustancia que se dice producida , tienen unos mismos 
a t r ibutos , 110 pueden ser dos sustancias diversas. 

Pe ro Bayle observa cuerdamente que, si dos sustancias que 
tienen los mismos atributos no se diferencian específicamente, 
esto e s , corresponden á u n a misma especie , no se infiere que 
con los mismos atributos no puedan existir dos sustancias, 
numérica ó individualmente distintas. 

A la primera parte del dilema de Espinosa puede r e s p o n -
d e r s e , que si la causa debe contener todo lo que contiene el 
efecto , no se infiere que haya de contenerlo del mismo modo 
que la causa infinita contiene de un modo perfecto lo que co-
munica á sus efectos de un modo finito ; y que en este caso, 
aun cuando las sustancias producidas tengan los mismos atri-
butos que la sustancia p roduc to ra , en sentido de que en esta 
existen eminentemente , poseen atributos esencialmente d is-
tintos , en sentido de que lo que es en ellas imperfec to , es 
perfecto en la causa infinita. Tuvo el panteísmo de Espinosa 
muchos adversarios, entre los que se cuentan Fr. Cuper, Bou-
lainvilliers, Cristóbal Wittich, P . Po i re t , Saín. Pa rke r , Isaac 
Jacquelot y S. Bredenburg. Entre los mode rnos , Christian 
Wolf ha refutado á Espinosa ; Bayle también impugnó su doc-
trina, y Edwald. En Francia, Emilio Saisset ha publicado una 
nueva traducción de Espinosa con el análisis de su sistema. 

Las consecuenciasá que la filosofía habia venido á parar , sus-
citaron por reacción la escuela mística. Teofilo Cale (Galeus), que 
murió en 4677, enseñó que la verdadera filosofía está con te -
nida en la palabra divina dirigida al pueblo hebreo y revelada 
á l a s otras naciones en diversos tiempos y.de distintas m a n e -
ras. Bodolfo Cudworth en 4674 adopta la misma idea, dando 
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algunas demostraciones de la existencia de Dios, y adoptando 
en mucha parte las doctrinas platónicas. Enrique More , nacido 
en 1614, adoptó el neoplatonismo de Piotino y la Kábala, s o s -
teniendo que todas las nociones verdaderas de la filosofía p r o -
vienen delarevelaciondivina. En la moral, que define «la c ien-
»ciade vivir sabia y felizmente», trata de conciliar los principios 
de Platón y de Aristóteles. Samuel Parker , que murió en 1688, 
censura acerbamente la filosofía cartesiana, sobre todo la física, 
y ía p rueba de la existencia de Dios. Tomas Bromlev propagó 
las opiniones de Podarge ; y Poi re t , después de haber sido car-
tesiano, niega la aptitud de la razón para descubrir la verdad. 

BERKELEY. 

^ fo rgé Berkeley nació en 1684, y fué obispo de Cloyne. Son 
son sus obras mas célebres, Los principios de los conocimien-
tos humanos, y Los diálogos de Hylas y Philonoo. Impugna las 
pruebas filosóficas de la existencia del mundo corporal. No 
podemos conocer las sustancias más que por las cualidades 
que íe son inherentes : ninguna cualidad hay que concibamos 
como inherente á una sustancia corporal. Existen dos clases 
de cualidades sensibles: las cualidades primeras, que en últ i-
mo resultado se reducen á la extensión; las cualidades secun-
darias, como el olor, el color, el sabor y los sonidos. La filosofía 
cartesiana demuest ra que estas no existen en los cue rpos , sino 
en noso t ros ; que son , no las propiedades de un objeto ex te -
r ior , sino modificaciones del principio interno del alma. Ber-
keley dice que este propio concepto merecen las cualidades 
primarias, ó lo que es lo mismo , la extensión, aplicando á su 
tesis todos los argumentos que se aducen para probar que el 
olor y el sabor no residen en los cue rpos ; y como ía materia 
solo nos es conocida por la extensión, concluye que el m u n -
do material es un pu ro f enómeno , y que solo existen los e s -
píritus. Creia por este medio destruir los principios de la 
escuela empírica y materialista. 

JUAN LOGRE. 

Nacido en Wrington, en 1652, abandonó la filosofía escolás-
15 
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tica, luego que hubo hallado en los clásicos alimento mas só-
lido para su inteligencia. Convencido de que las perdurables 
disputas de los filósofos provienen del mal uso de las ideas y 
de los vocablos, y que podrían terminarse por medio de una 
investigación escrupulosa acerca del entendimiento y sus fa-
cultades, escribió su célebre tratado. 

También son dignas de aprecio las obras que publicó sobre 
la tolerancia y la educación. 

El Ensayo sobre el entendimiento humano trata: 4.° del origen 
de las ideas en cuanto modifican al sujeto que piensa; 2.° el 
principio de los conocimientos, ó, lo que es lo mismo, la cor-
respondencia entre los objetos y las ideas. 

Hay dos orígenes de las ideas. La sensación, y la reflexión, 
que es el conocimiento que el alma adquiere de sus varias ope-
raciones. Todas las ideas que forma de las cosas exteriores 
proceden de la sensación. Todas las que se refieren á las o p e -
raciones intelectuales, como la idea de percepción, de pensa-
miento , de duda. de creencia, de raciocinio, dimanan de la 
reflexión. Aunque la sensación y la reflexión sean cosas distin-
tas , porque la última no se refiere á un objeto exterior como 
la primera, tienen sin embargo de común que ambas implican 
un sentimiento interior por lo que podría la reflexión denomi-
narse sentido íntimo : denominación que á un tiempo mismo 
expresa su analogía y su diferencia respecto de la sensación. 

Las ideas relativas a las cosas exteriores se dividen en s im-
ples , ((iie son las que directamente proceden de la sensación 
y de la reflexión, y en complexas, que se llaman así porque 
el entendimiento las forma combinando las ideas simples. 

La idea del espacio proviene de la vista y del tacto; en rea -
lidad se reduce á l a de cuerpo. 

La de t iempo, de la reflexión del alma sobre la serio de ideas 
que se la ofrecen una despues de otra. 

La de infinidad, muy oscura y puramente negativa, se r e -
duce á la idea de los n ú m e r o s , en cuanto la inteligencia es 
capaz de repetirlos de una manera indefinida. 

La de identidad personal resulta de la unión de la memoria 
y de la conciencia, en virtud, de la cual juzgamos que tai ac -
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cíon pasada ha sido hecha por el mismo ser que de ella se 
acuerda en el momento presente. 

La de sustancia es la coleccion de ideas simples que atri-
buimos á un sujeto determinado. 

Las de causa y efecto derivan, ora de la sensación, ora de 
la reflexión: de la sensación, en cuanto expresan una serie de 
fenómenos que se suceden unos á otros; de la reflexión, por 
que la idea de potestad nos la suministra la conciencia de 
nuestra propia actividad interna, ó nuestra voluntad. 

La de bien y mal es la idea de felicidad ó infelicidad, anexa á 
3a observancia ó á la inobservancia de una máxima propuesta, 
como ley: es decir, la idea del premio y del castigo. 

Las ideas compuestas son combinaciones de las ideas sim-
ples , y otras veces generalizaciones formadas en virtud de la 
facultad de abstraer. La idea general es la que reúne un ca-
rácter común á muchos individuos. 

Dando al lenguaje la debida importancia, investiga Locke 
detenidamente la relación que existe entre las ideas y las pa -
labras , para preservarnos de esta manera de las ilusiones de 
que son origen las mismas palabras. 

Para demostrar la conformidad de las ideas con los objetos 
que representan, sería preciso comparar el objeto y la idea; 
mas esto no es posible, porque solo por medio de la idea co-
nocemos el objeto. Locke enseña, no obstante, que las ideas 
simples son necesariamente representación de las cosas. Así 
las ideas sensibles son representativas délas cualidades de los 
cuerpos , y las que produce la reflexión representan las ope-
raciones del entendimiento, No conocemos pues mas que ías 
cualidades de las cosas y no su sustancia; y para explicar de qué 
modo son representativas las ideas, Locke reproduce la hipó-
tesis de Demócrito acerca de las imágenes sensibles, que des-
prendidas de los cuerpos penetran en el organismo humano. 

Por las ideas representativas no es posible formemos con-
cepto del espíritu. La de lo infinito se convierte en la de nú-
mero indefinido. 

La filosofía de Locke se hizo popular en Inglaterra, Francia 
y los Paises-Bajos. 
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Le-GlerC, nacido en Ginebra en 1657, y S* Grave san de, f u e -
ron adeptos de sus principios; y en lo sucesivo tuvieron aficio-
nados en Alemania las obras de Locke. 

ISAAC NEWTON. 

Nacido en Cambridge en 1742, debe su celebridad á los des-
cubrimientos que hizo en la física, es tableciéndola ley de la 
gravitación y la teoría de ios colores; y aunque poco afecto á 
la metafísica, cuyo contacto juzgaba pernicioso pará la física, 
presenta en forma de hipótesis algunas ideas acerca de aquella 
ciencia, dignas de notarse. Tales son entre otras la de supo-
ner que el espacio donde se mueven los cuerpos celestes, es 
el sensorium de Dios; la de que los átomos tienen pesadez; 
y la de que, cuando la filosofía natural haya cumplido su tarea, 
podrá contribuir á extender y perfeccionar la filosofía moral , 
supuesto que el conocimiento de la causa primera y de sus rela-
ciones con nosotros puede engrandecer nuestras ideas respecto 
á los deberes que hacia ella tenemos. 

Muchos filósofos se propusieron en Inglaterra fundar las 
verdades morales en los sentimientos y no en la razón, que 
reputaban facultad puramente especulativa. 

Ricardo Cumberland, nacido en 1651, atribuye á la benevo-
lencia hacia Dios y hácia nuestros semejantes el principio de 
los deberes, y de la mas amplia felicidad. Antonio Ashlev, con-
de de Shaftesbury, nacido en Londres en 167 ! , conoció cuán-
tos inconvenientes traia consigo el empirismo de su amigo 
Locke. Consiste la virtud, en su sentir, en la armonía de las 
inclinaciones sociales y personales, y en la satisfacción interior 
que va unida al ejercicio de los actos desinteresados y que es 
prenda necesaria de la felicidad individual. Wili. Wollaston, na -
cido en 1659, establece por principio que toda acción que ex-
presa una proposicion verdadera, es buena; y por consiguiente 
considera la verdad como el bien supremo del h o m b r e , y la 
fuente de la moral mas pura. Samuel Clarke, nacido en Norv, id 
en 1675, observando los progresos que la doctrina de Lóete 
habla hecho en punto á escepticismo, ateísmo y materialismo, 
trató de refutar todos estos errores. Suponiendo Una concor-
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dancia cabal entre la religión natural y la revelada, Clarke 
quiso demostrar de un modo nuevo la existencia de Dios. Sus -
tenta que Dios es el sujeto (substractum) del espacio y del 
tiempo infinitos, que son meros accidentes suyos. La nocion 
moral es la idea del bien como el entendimiento nos la p resen-
ta. William King hizo una teodicea, y Juan Clarke , hermano de 
Samuel , reprodujo la obra de King, ampliándola bastante; p e -
ro afirma que el amor que el hombre se profesa á sí propio 
es el principio de la virtud. Francisco l íu tcheson , nacido en 
Irlanda, en 1694, manifiesta la oposicion que reina entre la vir-
tud y el amor que el h o m b r e se profesa á sí mismo. La Inun-
dad solo corresponde á las inclinaciones benévolas , y á los 
actos desinteresados que de ellas se derivan. Esa bondad es 
independiente de la utilidad y del bien personal , de los goces 
simpáticos y mora les , de la verdad y de la razón especulativa, 
y de la voluntad divina: solo pues per tenece á un sentimiento 
ó sea instinto moral, cuyos caracteres son la nobleza y la au to -
ridad imperativa, y cuyo destino es conservar el órden en las 
determinaciones de la voluntad, á fin de terminar el conflicto 
que suele suscitarse entre nuest ros deberes y nuestros in te-
reses . De estos principios dedujo toda su teoría de derechos 
y deberes . También hizo útiles investigaciones en estética. 

En Francia, el duque Francisco de La-Rochefoucauld , n a -
cido en 1612, delineó un bosquejo del alma h u m a n a , e n s e -
ñando que solo se mueve por el amor prop io , y que son 
meros cálculos aquellos mismos de sus actos que parecen 
mas desinteresados. 

Bernardo de Mandeville, nacido en 1670 , enseñó que la 
virtud es un producto artificial de la política y de la vanidad, 
y que los mismos vicios de los individuos refluyen en benefi-
cio de la sociedad : doctrina que destruye por su líase la dis-
tinción de lo justo y de lo injusto. 

Pedro Daniel Hue t , nacido en Caen, en 1650, despues de ha-
be r examinado varias escuelas filosóficas, y satisféchose poco 
con sus doctr inas, se hizo escéptico. Hay, d ice , verdad en las 
cosas; mas á Dios solo es dado conocer la : el entendimiento 
n o puede jamas gloriarse de haberla descubier to , po rque 
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carece de medios para averiguar si en efecto las ideas (pie 
concibe corresponden ó no á los objetos reales. 

La fe solamente puede darnos la cer t idumbre , y nada tiene 
que temer del escepticismo, porque no depende de la razón, 
sino de una influencia sobrenatural ejercida por Dios. 

PEDRO RAYLE. 

Floreció á mediados del siglo xvn. Era sumamente ins-
truido y de inteligencia perspicaz. La lectura de Plutarco y de 
Montaigne, y el conocimiento que habia adquirido de los sis-
mas filosóficos y de las cuestiones religiosas que por aquella 
época' traían agitada á Europa , le inclinaron al escepticismo, 
dando á su crítica un colorido especial que fué causa de que 
ejerciese notable influjo; porque escogiendo el lado vulne-
rable de los sistemas, hizo patentes los principios que encada 
uno de ellos están en pugna con las nociones mas sencillas 
de la razón. En los debates que sostuvo con Juan Le-Clerc 
sobre la Providencia y las fuerzas plásticas , con Leibnitz 
acerca del origen del mal, y con Jaquelot y otros sobre va-
rios puntos de teología, conservó la tranquilidad de ánimo 
propia de un verdadero filósofo. 

SAMUEL, BARON DE PUFENDORF. 

Nació en 1652, en F loehe , en las cercanías de Chemnitz; 
estudió en Jena la filosofía de Descartes, fué profesor de 
derecho' natural y de gentes en Heidelberg, y en lo sucesivo 
cronista de la casa de Brandeburgo. 

Trató de conciliar las doctrinas de Grocio y tíobbes, bon-
siderando el derecho natural como una ciencia dé los dere-
chos y ios debe res , cuya base es la sociabilidad. El hombre 
en fuerza del amor que á sí propio se profesa y de la necesi-
dad que tiene de sus semejantes, naturalmente se inclina á 
unirse con ellos; pero como al mismo t iempo, por ia imper -
fección inherente á la naturaleza humana , por la diversidad 
de los deseos , la falta de medios para satisfacerlos y la in-
constancia de ia voluntad, se siente inclinado á dañar á los 
otros hombres , es necesaria la ley de la sociabilidad que 
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nos proscribe que nos e s fo rcemos , en cuanto esté á n u e s í r o al-
cance, para formar y es t rechar los vínculos sociales. Esa ley 
procede del mismo Dios, y de ella se derivan todos los d e b e r e s 
morales y civiles. 

Tuvo numerosos c o m e n t a d o r e s , y debatió con A!berti 
algunas cuestiones relativas á la ciencia del derecho. 

GODOFREDO GUILLERMO LEIBNITZ. 

Nacido en Leipsig, en 1648, hizo sus pr imeros ensayos e s -
cribiendo acerca de la jur isprudencia . Concibió luego el vasto 
plan de una enciclopedia, proyecto á que dió origen su p ro -
fundo s a b e r , pues no h u b o r a m o de la ciencia que no culti-
vase. Despues de haber sido agregado de la cancillería del 
elector de Maguncia durante algunos a ñ o s , fué nombrado 
consejero del duque de Brunswick: recorr ió la Francia , la 
Inglaterra, Ta Holanda y la Italia, y tuvo amistad y co r respon-
dencia con todos los personajes célebres de su t iempo. Tra -
bajaba con tanto a r d o r , que él mismo cuenta se le pasaban 
semanas enteras sin levantarse de la silla; sin embargo no 
llegó á escribir una obra que nos presente completas y r eun i -
das sus teorías filosóficas. 

Hé aquí lo que se deduce de las tésis latinas que imprimió 
en Leipsig. 

Desecha el sensualismo establecido por Locke , cuyo e n -
sayo sobre el entendimiento humano califica de libro super -
ficial. Las verdades necesarias 110 traen origen de la sensación, 
dimanan de una especie de luz interna que procede de la r a -
zón divina. 

Las sensaciones representan los h e c h o s ; las ideas las ve r -
dades necesarias: llegando hasta sustentar que es también 
interno el origen de la sensaciones , puesto que las juzga 
resultados de la actividad del alma que por sí sola las forma. 

Consiste tan extraño aserto en los principios adoptados por 
Leibnitz para explicar la teoría de las sustancias. 

El hombre está en contacto inmediato con el un ive r so , del 
cual es parte . El universo y los séres de que cons ta , se p r e -
sentan á nosot ros como múltiplos ó compuestos <íe muchas 
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par tes : no pueden concebirse compuestos ó totalidades sin 
par tes componen tes ; pero si estas son á su vez compuestas , 
tendrán también sus componen tes ; de modo que siguiendo 
la serie hasta los últimos ex t r emos , llegue la inteligencia á 
componentes no compues tos , á séres s imples, sin pa r les , que 
se denominan mónadas, para expresar su nul idad, su indivi-
sibilidad, su simplicidad. 

Las mónadas son las únicas sustancias rea les ; porque todo 
lo que 110 es mónada puede ser solo un compuesto de m ó -
n a d a s , y la composicion 110 es una sustancia, sino la relación 
de unas sustancias con otras. 

No admite Leibnitz mas que un principio, en vez de los d o s 
(espíritu y materia) de la escuela cartesiana. Solo existen las 
sustancias s imples: la extensión 110 es mas que el conjunto 
de mónadas unidas unas á otras. 

La mónada tiene en sí misma un principio perenne de v a -
r iación: 110 siendo infinita, 110 puede ser inmutable ; como 
finita, está sujeta á variaciones, siendo tal en efecto la ley 
que rige al universo; y como 110 puede verificarse ningún 
cambio ó variación en los agregados ó conjuntos de m ó n a -
d a s , sin un cambio anterior en las mónadas mismas , ni es 
concebible tampoco que careciendo de par tes proviniese ese 
cambio de la acción de un principio ex terno , se infiere ha de 
ser interno el que lo p roduce . 

Todos los fenómenos del universo, todas esas mudanzas 
perpe tuas que p resenc iamos , se ref ieren á la fuerza interna 
de cada sustancia simple. Su principio es distinto del d e 
Descar tes , que explicábalos mismos fenómenos por la c o m u -
nicación del movimiento ; esto e s , por la acción de un princi-
pio externo. A la causa mecánica sustituye la dinámica. 

Hay en la esencia de la mónada otro principio que p roduce 
la variedad de las mónadas : un schema, que constituye el 
carácter propio, la forma íntima, esencial de cada u n a ; p o r q u e 
110 solamente cada mónada tiene cual idades, sino que esas 
cualidades han de tener un carácter especial que las d i feren-
cie de las otras mónadas. No siendo discernibles constituirían 
una cosa sola en vez de dos ó mas. 
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Era este principio también opuesto al de Descar tes , que 
establece que la extensión, esencia de la materia , es una 
misma en todos los cue rpos , procediendo las diferencias que 
entre estos existen de las leyes generales del movimiento. 

La mónada implica la multiplicidad en la unidad , porque 
todo cambio se verifica gradualmente: una cosa varía , otra 
permanece invariable; luego la sustancia simple, por el me ro 
hecho de estar sometida á la ley de variación, contiene en sí-
misma una pluralidad de modificaciones y de relaciones, esto 
e s , la multiplicidad en la unidad. 

Concluye de aquí Leibnitz que la mónada es representativa 
del universo. En fuerza del principio interno de que v a h e m o s 
hab lado , puede variar y desenvolverse indefinidamente. Si t u -
viese pa r t e s , esas partes marcarían los límites de sus varia-
ciones; siendo s ímpie, ningún término puede señalarse á su 
actividad; ninguno de los estados de que es capaz es por 
esencia invariable : puede trasformarse en otro estado dis-
tinto. 

Esa variación indefinida es lo que se llama percepción. 
Existe la facultad de pensar en cierto número de mónadas : ia 
facultad de pensar es la conciencia ó la percepción distinta de 
las variaciones que suceden en lo íntimo de esas mónadas : así 
ha debido precederla una percepción confusa de esas mismas 
variaciones ; porque tan inconcebible es que una percepción 
proceda de lo que en ningún sentido era percepc ión , como 
que un movimiento provenga de lo que no era movimiento. 

La percepción clara es el desarrollo de una percepción o s -
cura : subsiste pues confusa p r i m e r o , y distinta despues , de -
biendo llamársela entonces apercepción. Durante el es tupor ó 
el sueño p ro fundo , no deja el alma de tener percepciones ; 
po rque si su actividad una vez cesara , jamas la recobraría, 
sin embargo , no tiene de ellas un sentimiento distinto. Ese 
estado nos da idea del de las simples mónadas , que son como 
almas sobrecogidas por el es tupor ó el sueño. 

En la percepción distinta hay dos grados. En el primero dis-
tinguen los simples hechos que corresponden á la sensación: 
tal es el estado de los animales, y aun del hombre mismo, como 
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ser orgánico. El segundo es el conocimiento de las verdades 
necesarias, peculiar y exclusivo del hombre. 

La ley general de las percepciones es una ley de unión ; 
porque una percepción solo es posible que proceda de otra 
percepción, así como la variación actual de la mónada es 
una consecuencia dé l a anterior, y un gérmen de la futura; y 
como la mónada es representativa de la variedad en la unidad, 
esa representación, á un tiempo misino una y múltiple, implica 
la conexion íntima de las percepciones. El enlace de las per -
cepciones confusas con las distintas, aunque de él no tenga-
mos conciencia, 110 deja por eso de ser real. Guando salimos 
del estado de es tupor , las primeras percepciones de que t e -
nemos conciencia son el eco de las ultimas percepciones con-
fusas. 

Las percepciones distintas de las cosas sensibles están li-
gadas entre sí por medio de, la memoria , que es una imita-
ción de Ja razón. 

Las percepciones racionales lo están unas con otras por 
una ley de la inteligencia que descansa en estos dos princi-
pios : el de la razón suficiente, el de la contradicción. Valién-
donos del pr imero, juzgamos que ningún hecho puede suce-
der sin que haya razón suficiente para que se verifique mas 
bien de una que de otra manera. Ese principio es la base de 
todas las teorías, cuyos objetos son los hechos . 

Por el segundo juzgamos falso lo que juntamente implica 
afirmación y negación, lo que equivale á decir que es verda-
dero todo lo que está contenido en una noc ion , esto e s , t o -
das las nociones que á ella son idénticas. El principio de con-
tradicción es en rigor el de identidad. Sirve de base á todas 
las teorías que tienen por objeto las verdades necesarias. 
Así como el principio de la razón suficiente supor.e los hechos 
á que se aplica, el de contradicción presupone asimismo las 
verdades necesarias á que sirve de desenvolvimiento; y «fin-
que esos dos principios sean distintos entre s í , porque cor -
responden á dos clases diversas de conocimientos, el uno de 
ellos se deriva del otro , puesto que la necesidad de una r a -
zón suficiente para la existencia de cada hecho particular , es 
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en realidad una ve rdad necesar ia , cuya negación llevaria c o n -
sigo contradicción manif iesta . Sigúese de aquí q u e el p r inc i -
pio de contradicción es la raiz de todas las ciencias, y cons t i -
tuye la unidad del alma h u m a n a . 

La unidad subjet iva ó lógica del alma humana es capaz de 
elevarse hasta la un idad obje t iva , es to e s , hallar no solo el 
principio de los conocimientos , sino también el de las cosas 
mismas . S i g u i é n d o l a serie de los h e c h o s con t ingen tes , se 
encuen t ra la razón de cada h e c h o par t icular en el q u e le p r e -
cede ; pe ro es to no suministra la razón suficiente de la t o t a -
lidad de la misma serie . Llevando has ta su té rmino el p r inc i -
p io de la razón suf ic ien te , h a b r e m o s de descubr i r la últ ima y 
s u p r e m a razón de todos los h e c h o s en una sus tancia n o c o n -
t ingente , sino necesar ia . Del p rop io m o d o , si las ve rdades 
necesar ias y e te rnas están dotadas de alguna r ea l i dad , esa 
real idad ha de t ene r una existencia actual en una sustancia 
c o m o ellas necesar ia . Si el sér necesar io no existe , no existen 
t a m p o c o ni ve rdades n e c e s a r i a s , ni ¡con m a s razón cosas 
cont ingentes . No p u e d e negarse su existencia, sin negar al 
propio t iempo toda especie de exis tencia , sin incurrir p o r eso 
mismo en la mayor de todas las cont radicc iones . 

El principio de la razón suficiente nos trae á r e conoce r la 
úl t ima y s u p r e m a razón de las cosas cont ingentes . El p r inc i -
pio de contradicción nos da á conocer la esfera e te rna de las 
ciencias. El s é r , q u e es á un t i empo mismo or igen de las 
existencias y sustancia de las v e r d a d e s , se llama Dios , p o r -
q u e este sé r p o s e e la per fecc ión absoluta , q u e consiste en no 
t ene r límites de ninguna especie . Como es la razón de todas 
las cosas con t ingen tes , no p u e d e recibir l ímites de n inguno 
de los g rados de es ta ser ie . Tampoco está en las verdades 
necesar ias semejan te límite ;. p o r q u e la n e c e s i d a d , lejos de 
excluir de n inguna mane ra la exis tencia , la contiene n e c e s a -
riamente. La idea del sé r comple tamente pe r fec to implica la 
idea de su existencia. Si n o exis t iese , sería á un t i empo m i s -
m o posible é imposible : pos ib l e , pues to q u e de él t e n e m o s 
idea ; impos ib le , p o r q u e su no-existencia no podría t ene r m a s 
razón q u e la imposibilidad de su misma existencia. No s iendo 
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contradictoria la nocion del sér perfecto, se concluye que 
existe. Dios es ei sér cuya posibilidad lógica supone la exis-
tencia actual. Leibnitz coincide en esta parte con Descartes. 

Descubierta la idea de Dios, el alma humana entra en p o -
sesión de la verdad objetiva. Ha venido á descubrir la mónada 
primitiva; la unidad de las unidades, á la cual puede referir 
en lo sucesivo la teoría del universo. 

Las mónadas proceden de las perpetuas fulguraciones de la 
mónada infinita, y se limitan por la receptividad de las cria-
turas. Lo que existe en las mónadas creadas, existe sin límites 
en la mónada increada. Hay en Dios una potestad que es ia 
fuente de todos los séres , como hay en las mónadas un 
principio de actividad que es el origen de todos sus modos 
de sér ó modificaciones. Hay en Dios una inteligencia que 
contiene el schema de las ideas, como hay en las mónadas un 
schema que determina su carácter p ropio ; y una voluntad 
movida siempre por el bien supremo, así como en las móna-
das hay un deseo perdurable que las induce de uno á otro 
estado , y que es una tendencia natural hacia el bien perfecto. 

Leibnitz establece el optimismo en esta forma : Dios, que 
es la perfección absoluta, solo puede tener por motivo en el 
acto de crear, la perfección relativa , esto es , la que cabe en 
las criaturas. No es factible que siendo la sabiduría por esen-
cia, haya preferido un mundo ménos perfecto á otro que se 
acercase mas á la perfección absoluta. A este argumento a 
priori, añade otros a posteriori. 

El mal puede ser considerado corno posible y como actual. 
La posibilidad del mal constituye parte de la creación, porque 
dimana de ser las criaturas limitadas. Considerándole como 
existente, se divide en mal metafisico , mal físico y mal moral. 
El primero, que es la imperfección misma de las criaturas, 
ha de subsistir aun en ei mundo mas perfecto, puesto que la 
creación no es capaz de la perfección infinita propia de Dios. 
El mal físico ó el padecimiento es un bien de orden superior, 
un bien moral , en cuanto es castigo del mal mora l : aun en el 
orden mismo de los goces, es el principio de un bien mayor, 
y en todos casos nada prueba que no haya actualmente, ó que 

S ' - ^ ' ' r 
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algún dia no pueda haber una compensación superabundante ; 
de lo que se infiere que no cabe en definitiva afirmar si es ó 
no un b ien . El mal moral ó el pecado no es sin duda, c o m o el 
mal inetafís ico, una neces idad absoluta de la creación: no es 
por sí m i s m o , como el mal f ísico, un med io de conseguir 
mayor b i e n , pe ro la permis ión del mal p u e d e ser condición 
de ese bien m a y o r ; ó en otros té rminos : no t enemos razón 
alguna para afirmar que la perfección del m u n d o , esto e s , la 
manifestación de ios atr ibutos de Dios en el mundo , no exigía 
que Dios permit iera ese efecto del libre albedrío del h o m b r e . 
Y si en efecto lo exigía, Dios no solo ha p o d i d o , sino que ha. 
•debido permit ir lo; p o r q u e no ha podido impedi r lo , sino c o -
met iendo el mal en el m e r o hecho de h a b e r prefer ido, por un 
acto indigno de su sabidur ía , un m u n d o menos per fec to al 
mas per fec to de los m u n d o s . 

El cartesianismo adoptó la doctrina de las causas ocas iona-
les , p o r la imposibilidad de concebir que la sustancia espir i -
tual y la sustancia extensa ejerciesen entre sí acción r ec íp ro -
ca. Leibnitz no tiene que luchar con esta dificultad, toda vez 
que 110 reconoce mas que «na sus tanc ia ; pe ro como habia 
establecido que las mónadas 110 podían e jercer acción unas 
en otras , por ser esencialmente s imples , era forzoso que e x -
plicase la cor respondencia que se advierte entre los actos del 
espíritu y los del c u & p o . Leibnitz enseña (pie si b ien es cierto 
que no hay relación física entre las mónadas , la hay ideal. Sus 
relaciones están contenidas en las ideas divinas; y Dios, c rean-
do una m ó n a d a , ha de te rminado sus relaciones con las r e s -
tantes. Ha arreglado primitivamente el principio interno de 
sus var iaciones , de tal sue r t e , que todas las evoluciones de 
ese principio concur r iesen con las evoluciones que se e f e c -
túan en las otras mónadas . Los séres que se denominan e s -
pí r i tus , esto e s , las mónadas que de sí propias t ienen c o n -
ciencia; y los séres l lamados c u e r p o s , es to e s , las agrega-
ciones de simples m ó n a d a s , obran conforme á sus fuerzas 
internas : las pr imeras , como si los cuerpos no existiesen; las 
segundas , como si no hubie ra espíritus. Pe ro , en virtud de la 
armonía prees tab lec ida , el m u n d o corporal y el intelectual 
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serían como dos péndulos, que independientes entre sí s e -
ñalarán simultáneamente las mismas horas , por una conse-
cuencia del mecanismo interno de que se valió el relojero 
para realizar sus ideas. En este sistema, en que se supone 
que cada mónada obra por virtud propia y no puede recibir 
modificaciones de las demás, la distinción de lo activo y lo 
pasivo 110 es real, sino fenomenal. Se funda , no en los ob je -
tos , sino en nuestro modo de concebirlos. Decimos que un 
sér es pasivo respecto á otro sér, cuando nos servimos de lo 
que conocemos distintamente en el segundo, para compren-
der la razón suficiente de lo que pasa en el primero. 

La armonía preestablecida es también una consecuencia del 
optimismo. 

La perfección del universo exige la combinación del mejor 
orden ó unidad mas completa con la mayor variedad. Las evo-
luciones de cada mónada se adaptan á las evoluciones de to -
das las demás , lo que constituye un plan de perfecta unidad; 
pero como al propio tiempo cada mónada reí leja, merced á 
su armonía con las demás , el universo entero en su punto de 
vista especial, resulta la variedad mas indefinida. 

Todo goza de vida , porque solo existen las mónadas esen-
cialmente activas, siendo cada una representativa de toda la 
naturaleza ; y según un modo de percepción, mas ó ménos 
desarrollado, recibe constantes modificaciones en virtud de 
su actividad interna, como si hasta ella llegase el eco de todo 
cuanto pasa en los últimos límites de la creación. 

En medio de esa unidad son distintas entre sí las leyes de 
los cuerpos y las de los espíritus. Obran los primeros en vir-
tud de las causas eficientes ó del movimiento ; los segundos, 
conforme á las causas finales. 

Newton admite la existencia del vacío. Leibnitz sostiene que 
el vacío sería un hecho sin razón suficiente ; porque miéntras 
mayor sea la cantidad de materia que haya en el universo, mas 
se ostentan el poder y la sabiduría del Criador. 

Ne wton reputaba al espacio como una cosa real , suponiendo 
mas allá del universo un espacio ilimitado. Leibnitz observa 
que si el espacio fu ña cosa real , sería infinito y aun. eterno, 
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lo que equivale a decir que sería Dios, cuyo aserto es contra-
dictorio toda vez que el espacio es divisible y Dios uno y sim-
ple. El espacio es el orden de los cuerpos , como lo es el 
tiempo de los sucesos. 

Newton opinaba que las fuerzas de la naturaleza habían de 
extinguirse gradualmente, y que llegaría el momento en que 
Dios tendiese de nuevo su mano creadora para reparar el uni-
verso. Leibnitz desecha esta idea, diciendo que no ha de s u -
ponerse que Dios es un artífice impotente que tiene que e n -
mendar sus obras. 

Tambíeh'establece las bases de una cosmología moral en 
estos términos : Los espíritus, que difieren de las mónadas in-
feriores en cuanto estas solo representan el universo , al paso 
que los espíritus representan también á Dios, forman en unión 
suya una ciudad perfecta, de que es monarca. Toda sociabilidad 
tiene su origen en la semejanza con Dios. 

La ley universal de la ciudad de las inteligencias es el amor. 
El amor une á los séres unos con otros y con Dios, sin destruir 
por eso la inclinación que mueve á cada uno de ellos en s o -
licitud de su satisfacción particular, porque el amor es el p la-
cer que gozamos con la felicidad ajena. La justicia es el amor 
ilustrado. 

Para demostrar que hay armonía entre lo útil y lo justo, 
fuerza es íijarse en el orden universal , llegando hasta Dios y 
la vida futura donde termina el plan del Criador. 

THOMASIUS. 

Ghristian Tliomasius, cuyo padre había sido maestro de 
Leibnitz, nació en Leipsig en 1655, y murió en la Haya 
en 1728. 

Es su doctrina en parte míst ica, y en parte sensualista. 
Considerando 110 era factible que las verdades del mundo 

moral y las de la religión procediesen de ias sensaciones ; y 
viendo al mismo tiempo que eran estas las que suministraban 
al entendimiento la materia de sus conceptos , quiso conciliar 
ambos ex t r emos , enseñando que hay dos órganos para a d -
quirir la ve rdad : el entendimiento y la voluntad. La sensación 



i 2 0 MANUAL DE HISTORIA 

es el principio de todas las nociones racionales del en ten -
dimiento. El amor lo es de las de sentimiento. Con esta t e o -
ría e ra , por decirlo as í , la mitad de su filosofía sensualista, 
y la otra mitad mística, toda vez que Thomasius reconoce una 
percepción de la ve rdad , del todo independiente de la in te-
ligencia. 

El entendimiento y la voluntad son pasivos unas veces y ac -
tivos otras. El estado de pasividad nace de un principio ciego, 
tenebroso y corruptible, esto e s , la materia. El de actividad 
proviene ele un principio luminoso, vital ó incorrupt ible , es 
deci r , el espíritu. 

En mora l , fué pr imero adepto de Pufendorf , del cual se se -
paró en lo sucesivo. Es tablece , como fundamento de la cien-
cia, el amor racional, que distingue del amor propio y que 
reputa una trasformacion de este. El fin supremo de nues t ros 
deseos es la paz del alma. 

CHRISTÍAN WOLF. 

Nació en Breslau, en 1679. Estudió matemáticas , ta filoso-
fía de Descartes y la medicina mentís de Tschirnausen. Era 
profundo analizador y sistemático, y contribuyó con sus obras 
á la ruina del escolasticismo en las universidades de Alema-
nia. En 1707 fué nombrado profesor de matemáticas en Halle, 
enseñó , en 1723, filosofía enMarburg , volvió á Halle en 1740, 
donde murió en 1754. 

Wolf es el primer filósofo que concibió el plan de una e n -
ciclopedia cabal de las ciencias filosóficas. 

Divide la filosofía especulativa en lógica y metafísica : esta 
comprende la ontología y la psycología racional, Ja cosmolo-
gía y la teología. 

La filosofía práctica se divide en filosofía práctica universa!, 
moral, derecho natural y política. 

Siguió las huellas de Leibnitz, desechando solo la teoría de 
*as mónadas con facultades preceptivas, y la armonía prees-
tablecida, que calificó de pura hipótesis. 

Con el método matemático obtuvo fijeza en los principios, 
o rden , distinción de ideas y una terminología exacta; perc 
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empeñado en sustentar.que todo está sujeto a demostración, 
prodigó las fórmulas lógicas que entorpecen y hacen penosos 
los estudios especulativos. 

Hizo una especie de estadística de los problemas filosóficos 
y de las soluciones que admiten, por medio de nomenclatu-
ras y clasificaciones semejantes á las de Bacon, aunque no 
formadas á la luz de la filosofía del célebre canciller, puesto 
que distingue la razón empírica relativa á los elementos que 
suministra la sensación, de la razón pura que percibe las ver-
dades necesarias, dando así importancia á la ontología contra 
el parecer del filósofo inglés. 

En filosofía práctica establece la idea de la perfección como 
base de (a moral. Consiste la perfección en la concordancia 
de un acto libre y sus consecuencias, no con las leves de la 
razón, sino con ios modos de ser ó estados anteriores y pos-
teriores de ios sé res , según una ley de la naturaleza estable 
oída en virtud de la voluntad divina. La virtud es la disposición 
mas adecuada para hacernos de dia en dia mas perfectos. He 
aquí la regía capital : «Haz de manera que cada vez te acer -
ques mas a la perfección jperfice te ipsum) , y para conse-
guirlo , procura también el perfeccionamiento de los debías». 
La conciencia de nuestra perfección produce el contento in-
timo ; y siendo este duradero , constituye la felicidad. La con-
ciencia de un perfeccionamiento progresivo es el bien supremo 
del hombre. De estas máximas deduce Wolf los principios de 
la moral , del derecho natural y de la política. 

La unidad de este sistema, y el reconocer á la razón como 
autoridad en materias morales , son las ventajas que le reco-
miendan ; pero lo vago de la idea esencial le, hace defectuoso 
en sus aplicaciones. 

Cuenta la escuela de Wolf muchos adversarios y 110 pocos 
adeptos. Entre los primeros se encuentran Andrés Rudiger, 
i . C. Crouzak , Crusius y Darges. Entre sus discípulos figuran 
G. Bérin, Bilfinger, L. Phil. Thuminig; los teólogos J. Gust 
Reinbeck, Isr. Gottlieb Cauz, J. i». Reusch y G. Ilenri Ridbov; 
los jurisconsultos .i. Adam, barón d'Ickstadt, J. Ulrich de 
Qrammer y Dan Nettelbladt, J. Henri Winckler, J. Christophe 
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Gottsched, J. J. Schierschmidt, J. Aug. Ernesti, Fred. Clirist. 
Baumeister, Martin Kuntzen, Alex Gottlieb Baumgarten: esto 
definió la filosofía, la ciencia de las cosas y de las relaciones 
que podemos saber sin el auxilio de la fe, y G. F. Meier. A la 
misma época corresponden Hermann Samuel Reimarus , Go-
dofredo Pioucquet, J. Henri Lambert. 

Apesar de las objeciones propuestas contra la doctrina de 
Leibnitz y sus continuadores, tuvo gran influjo en las escuelas 
de Alemania. La distinción establecida entre la razón empírica 
y la razón pura fué en cierto modo el preliminar de la filoso-
fía de Kant; y la idea de Thomasius, acerca de que las verda-
des morales y religiosas se conocen por sentimiento , fué 
también el preludio de la razón práctica, q u e , inconsecuente 
consigo mismo, hubo de inventar el propio Kant, para que el 
orden moral no zozobrara en el escepticismo de sus teorías 
psy cológicas. 

MANUEL KANT. 

Nació en Koenisberg, en 1724. Fué primero maestro parti-
cular, y luego explicó en la universidad las cátedras de lógica 

y metafísica. Murió en 1804. 
La obra que le dió mavor celebridad se titula Crítica de 

la razón pura, que salió á luz en 1781, y en la que se estable-
cen los principios de la reforma filosófica que había empren -
dido Los explicó en lo sucesivo en otros varios libros: Tratado 
preliminar á toda metafísica que en adelante quiera merecer el 
título de ciencia; Crítica de la razón práctica; Crítica del juicio; 
principios metafísicos del derecho; Ensayo sobre la antropo-
logía. , . . . 

La ciencia humana, ademas de las nociones que la suministra 
la experiencia, es capaz de elevarse á conceptos independien-
tes de las sensaciones, y producidos solo por el entendi-
miento. Las matemáticas suponen esta clase de conceptos, 
porque sus proposiciones terminan en verdades necesarias y 
universales, al paso que la experiencia solo libra su certidum-
bre en hechos particulares. Cuando afirmamos que son igua-
les todos los radios de un círculo, nuestro juicio no se funda 
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en los experimentos que hayamos hecho para convencernos 
de que esto sea una verdad. 

Sigúese de aquí, que hay conocimientos experimentales ó 
á posteriori, y otros racionales ó á priori. En unos juicios el atri-
buto está contenido en el sujeto: el sérinfinitamenteperfecto es 
bueno; no se hace mas que desarrollar una nocion sin añadir 
idea alguna nueva , en cuyo sentido es cierto decir que no en -
sanchan el ámbito de nuestros conocimientos. Kant denomina 
analíticos á estos juicios. Otros hay en los cuales el atributo 
no está contenido en el sujeto, p. e j . : Todo fenómeno tiene 
un principio ó una causa; porque la idea de principio ó do 
causa no forma parte de la de fenómeno: aumentan pues 
una ciencia, porque á la idea del sugeto añaden otra nueva 
idea. 

Todos los juicios analíticos son conocimientos á priori; por-
que no hay necesidad de acudir á la experiencia para demos-
trar la relación de los dos términos de que constan. Entre 
los sintéticos, unos son a priori y otros a posteriori. Es de ía 
primera clase el ya citado, todo fenómeno tiene un principio 
ó una causa; porque de la experiencia solo sacamos un hecho 
particular, y la proposicion encierra un principio general y 
absoluto. Es de la segunda este : todos los cuerpos son graves-
porque la idea de gravedad no está comprendida necesaria-
mente en la de cuerpo; y sise la atribuimos, es por fruto de 
la observación y de los experimentos. 

Propónese despues este problema: ¿Cómo concebimos la 
posibilidad de los juicios sintéticos á priori ? 

Las sensaciones producen en el alma una representación de 
los objetos, que se denomina intuición. La aptitud del alma 
para este efecto es la receptividad. Distingüese la materia y ía 
forma. Los elementos que suministra la experiencia son ía 
materia: todos están subordinados á las nociones de tiempo y 
espacio; porque no dejarían ambos de subsistir, aunque supu-
siéramos anonadados los objetos todos de las sensaciones. Esas 
nociones á priori son pues las formas de la receptividad. Esta 
no basta para producir las ideas. Cuando veo una casa, p„ ej.,, 
recibo multitud de impresiones correspondientes á las diver-
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sas partes del objeto percibido ; pero no adquiero ta idea de 
casa, mientras el alma no reúne esas impresiones en la uni-
dad de la conciencia. 

La formación de las ideas supone por consiguiente v ademas 
de la receptividad de todo punto pasiva, una intervención 
activa del entendimiento, que denominaremos espontaneidad. 
Este es el primer paso hacia 1a adquisición de nuestros cono-
cimientos. Despues de reunidas las intuiciones para formar 
las ideas , el entendimiento reduce á la unidad estas mismas 
ideas para llegar á los juicios. Las ideas son la materia de 
es tos : tienen también sus formas que los constituyen, apli-
cándose á la materia. 

Todos los juicios re r e f i e ren : 
A la cantidad; y entonces pueden ser individuales, particu-

lares y universales. 
la cualidad; afirmativos, negativos, limitativos. 

A la relación; categóricos , hipotéticos y disyuntivos. 
A la modalidad; problemáticos, asertivos, necesarios. 
Estos cuatro modos fundamentales del juicio dan origen á 

las siguientes categorías: 

Todos los juicios reciben estas formas, así como las sen-
saciones las de tiempo y espacio. No las suministra la expe-

Unidad. 
Cantidad. < Pluralidad. 

| Universalidad. 

¡Sustancia y accidente. 
Causalidad y dependencia. 
Comunidad, (acción y reacción). 

!

Posibilidad, imposibilidad. 
Exitencia, no-existencia. 
Necesidad, contingencia. 
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riencia, debiendo reputárselas leyes y formas del en tendi -
miento. 

Así como el entendimiento da unidad a las intuiciones por 
medio de las formas, tiempo y espacio ; la comunica también á 
los juicios, valiéndose de las categorías propuestas. 

Pero los conocimientos implican otra unidad ulterior, que 
es la de los juicios. El raciocinio es el acto que la produce; 
la facultad , en virtud de la cual raciocinamos, se llama razón, 
para distinguirla del entendimiento, que solo significa la f o r -
mación de ideas y de juicios. 

En el raciocinio la conclusión depende de fas premisas: 
estas contienen la condicion particular de aquella. Si las p r e -
misas tienen condiciones part iculares, no son en realidad mas 
que conclusiones, cuyas premisas habrá necesidad de buscar 
hasta que se obtenga la totalidad de las condiciones, esto es, 
ia condicion absoluta. El oficio de la razón es inquirir cuál 
sea esta condicion, para establecer la mayor unidad posible 
en los juicios ; y como sean tres las formas generales del r a -
ciocinio categórica, hipotética y disyuntiva, se sigue que 
hay tres ideas que establecen para caria forma de raciocinio 
ia condicion absoluta de la unidad. El raciocinio es categó-
r ico , cuando el entendimiento suministra á la razón juicios 
en los cuales el atributo se reputa contenido en el sujeto. La 
razón ha de buscar entóneos la idea de un sujeto que no 
resida en otro alguno: esta idea es la de sustancia. 

Es hipotético el raciocinio, cuando el atributo se une ai 
sujeto en virtud de una suposición particular. La razón ha de 
buscar entonces una hipótesis absoluta; y como no pueda 
dimanar esta de ningún fenómeno particular, se deduce es la 
totalidad absoluta de los fenómenos , es dec i r , la idea de la 
serie completa de hechos (pie constituyen el universo. 

El raciocinio es disyuntivo, cuando se refiere á juicios en 
que el predicado se reúne al sujeto como parte de un todo. 
Pero un todo puede no ser á su vez mas que parte d e otro 
todo , y así sucesivamente hasta llegar á un todo absoluto que 
consienta practicar una división completa y absoluta de todas 
sus Darles, La razón para verificarlo as í , ha de descubrir la 
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idea de un sér que contenga todas las existencias, ó lo que 
es lo mismo, la idea del Sér Supremo. 

La experiencia no da origen á ninguna de esas tres ideas 
capitales de que depende la unidad de los juicios, objeto de 
la razón. No es capaz de elevarse á la idea ontológica de sus-
tancia , porque solo llega á los fenómenos; ni á la idea cos-
mológica de la totalidad absoluta de los mismos fenómenos, 
porque por grande que sea el número de los hechos obser-
vados , tiene sus límites y no representa nada absoluto; ni á 
la idea teológica del sér que contiene todas ía existencias, 
puesto que las existencias particulares son los únicos objetos 
de la experiencia. 

Dedúcese que las nociones , por cuyo medio la razón forma 
la unidad de los juicios, son á priori, como las de que se vale 
el entendimiento para conseguirla en las ideas. La razón, con-
siderada en estas nociones á priori, que son sus formas , es la 
razón pura. 

Asi los conocimientos humanos constan de dos elementos, 
empírico ó a posteriori, y a priori, que procede de la inteligen-
cia. Si la inteligencia no aplicase sus formas á las intuiciones de 
la sensibilidad, jamas estas se convertirían en ideas; ai paso 
que sin las intuiciones, ías formas de la razón permanecerían 
ociosas. 

Las nociones de la razón pura carecen de realidad objetiva, 
ó al menos no estamos nosotros en estado de atribuírsela; 
porque la razón no obra en las intuiciones, que son el aspecto 
inmediato de los objetos, sino solo en las formas de los juicios 
que eí entendimiento ha producido. 

Hacemos pues uso ilegítimo de ía razón, cuando atr ibu-
yendo á esas nociones realidad objetiva, pretendemos que nos 
sirvan para conocer existencias que no están contenidas en la 
esfera del mundo sensible. Es esto querer salvar los límites de 
los conocimientos humanos , que son los de la experiencia 
misma. 

También abusamos de las leyes deí entendimento cuando, en 
lugar devalemos de las nociones de la razón para sistematizar 
nuestros juicios, queremos aplicarlas inmediatamente á los tjki-
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tos suministrados por la experiencia. Este abuso da origen á 
antinomias, esto e s , series de juicios que van á parar á resul-
tados contradictorios: lo que nos da á conocer cuan vana es la 
tentativa de que traen principio. 

Las que denominamos leyes de la naturaleza, son en realidad 
las leyes de nuestra inteligencia que las impone á la naturaleza; 
ó en oíros términos, el órden que atribuimos á las cosas no es en 
realidad mas que el de nuestras percepciones, determinado por 
las formas constitutivas de la inteligencia. 

El sistema de Kant termina en consecuencias destructivas 
de la religión, puesto que, ciñéndose todos nuestros conoci-
mientos al ámbito de la experiencia, las ideas de Dios, de la 
vida futura y todas las que de estas se derivan, no tienen en 
realidad valor alguno. 

Conociólo así el filósofo, y distinguió en el hombre otra r a -
zón que llamó práctica, y que suple la incapacidad de la pr i -
mera para dar una base sólida a las creencias indicadas. 

RAZON PRACTICA. 

La razón especulativa se propone resolver este problema: 
¿Que podemos saber ? La ra¿on práctica pretende dar solución á 
un problema distinto : ¿Cómo debemos obrar? 

Para ello busca los principios que determinan la voluntad; y 
como la razón propende por esencia propia a l a unidad , e n -
cuentra aquí la distinción de los dos elementos material y for-
mal de que antes hicimos mérito. 

El elemento material consta de todos los motivos que obran 
en la sensibilidad, de todos los estímulos del placer. El e le -
mento formal se compone de todos los motivos desinteresados, 
relativos, no á la sensibilidad, sino a Ja razón pura. 

Los primeros no comprenden lo universal y lo necesario; 
los segundos enseñan el principio absoluto de las determina-
ciones, que consiste en esta regla: Obra conforme á una má-
xima que pueda ser considerada como ley general. A esto llama 
Kant imperativo categórico. 

Este principio absoluto cíe la razón práctica está unido á t r e s 
principios teóricos ó postulados, sin los cuales no cabe conce -
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birlo. La libertad, la inmortalidad del alma y la existencia de 
Mos. 

No s i endo el h o m b r e l i b r e , sus ac tos nacer ían de sus incl i-
n a c i o n e s , es dec i r , de la sensibi l idad; de lo q u e se inf iere q u e 
el principio abso lu to de la razón práct ica implica la l iber tad . 

Para pract icar la regla p r o p u e s t a , es ind ispensable e s t a b l e -
cer cabal a rmonía en t re nues t r a s in tenc iones y la ley m o r a l : 
a rmon ía q u e const i tuye la sant idad ó lo ideal de la v i r tud . El 
h o m b r e d e b e encaminar se hacia ese idea l ; p e r o n o es dable 
realizarlo c o m p l e t a m e n t e , p o r q u e vivimos somet idos á las 
cond ic iones de la sensibilidad q u e se r e f i e re ; n o á lo ideal de 
la v i r t u d , sino al empi r i smo d o l o s g o c e s . Fue rza e s q u e por 
m e d i o de m i p r o g r e s o indefinido p r o c u r e m o s l legar á ese ideal ; 
y el p r o g r e s o indef inido s u p o n e la inmortal idad del a lma. 

La vir tud es el fin s u p r e m o . Si lo f u e s e la fe l ic idad , los s é r e s 
racionales no tendrían influencia en sus propias de t e rminac io -
n e s : t o d o se reduc i r ía á los inst intos . 

El d e s e o de la felicidad es invencible en n o s o t r o s . La a r -
m o n í a de la v i r tud y ele la fel icidad 110 es cosa q u e el h o m b r o 
p u e d e e s t ab lece r p o r si m i s m o ; p o r q u e l i b r e , ba jo el a spec to 
m o r a l , d e p e n d e de la naturaleza p o r lo q u e hace á su fel icidad, 
y la naturaleza n o es capaz t a m p o c o de const i tuir tal a r m o n í a . 
Para q u e se ver i f ique es prec iso s u p o n e r una causa i n d e p e n -
diente de la na tu ra leza , q u e p u e d a y q u e quiera p r o d u c i r l a , 
es d e c i r , una causa do tada ele inteligencia y de vo lun tad . E s -
ta causa es Dios. Las ideas de l i be r t ad , inmor ta l idad del alma 
y Dios , c o m o pos tu l ados de la razón p rác t i ca , t ienen valor 
ob je t ivo ; lo q u e n o sucede r í a si lo f u e s e n de la r azón t e ó r i c a , 
p u e s s iendo aquel la la q u e de t e rmina n u e s t r a s acc iones , q u e 
s o n cosas r e a l e s , f u e r a contradic tor io q u e no h u b i e r a rea l idad 
en el principio de q u e d imanan . 

De la razón teór ica se d e d u c e n las leyes d é la na tu ra l eza ; 
de la razón p rác t i ca , las de la l iber tad. A m b a s t ienen sus pr in-
cipios pecu l ia res , q u e p o r s i empre p e r m a n e c e r í a n s e p a r a d o s 
sin u n a facul tad especial , p o r cuyo minis ter io apl icamos al 
m u n d o de la naturaleza los principios del m u n d o de la l iber tad. 

El principio q u e rige á ' e s t a facul tad es la concordancia de ios 
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medios con el fin: concordancia que exis te en los actos de los 
sé res l ib res , y t ras ladamos á los actos de la na tura leza , para 
concebir la unión de la naturaleza y la l ibertad que obra en 
e l la , y por medio de ella. 

Se llama facultad de juzgar la (fue así une el o rden e s p e c u -
lativo y el práct ico. Es de dos m o d o s : cuando considera la 
concordancia de los med ios en las fo rmas de-las c o s a s , de m a -
ne ra que p roduzca un sent imiento de p l a c e r , es es té t ica ; 
cuando solo la examina bajo el punto de vista lógico para c o n -
seguir conocimiento de las c o s a s , sin a tender al p l ace r , es 
te teológica. 

La crítica del juicio estét ico es la teoría de lo bello y lo s u -
blime. Una y otra son p u r a m e n t e subjetivas. 

Lo bello es la conciencia que t e n e m o s de pode r refer i r con 
facilidad la variedad que la imaginación nos of rece á una idea 
del entendimiento . Es el sentimiento de la concordancia que 
hay en t re estas dos facu l tades ; y c o m o ese sent imiento lo es 
en realidad del valor d e nues t ras propias facu l tades , va acom-
pañado de íntima satisfacción. 

Lo sublime cons i s te , al cont rar io , en la conciencia de la im-
posibilidad en que e s t amos de abrazar con la imaginación las 
ideas que la rázon nos p resen ta . Va acompañado de tr is teza, 
p o r q u e nos da á c o n o c e r nuestra debi l idad; pe ro también e l e -
va el ánimo mos t r ándonos que somos super iores , m e r c e d á 
la r azón , al m u n d o de las cosas sensibles . 

La critica del juicio teleológico comprende la teoría de la n a -
tura leza , conforme al principio de las causas finales , ó r e l a -
ciones de los medios con el l in , ap l icado, no á las fo rmas , 
sino á la consti tución de las cosas . Considera á los sé res o r -
gánicos dest inados para fines par t iculares ; y á cada organiza-
ción particular, como dependencia de la organización general 
de la na tura leza , en la cual los f ines part iculares no son mas 
que medios de un fin universal y s u p r e m o . 

La critica del juicio teleológico viene á te rminar así en las 
ve rdades religiosas cuya realidad demues t r a la razón práctica. 

La doctrina de Kant fué al principio poco conocida ; tuvo 
despues adversarios que 110 podían asentir á las consecuenc ias 
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escépt icas q u e de ella se deduc ían , y ce losos discípulos q u e 
la enal tecieron y p rocura ron difundirla. C u é n t a m e en t re los 
p r imeros a Mendefesolm, Hamann , Jacobi , T iedemann , He rde r , 
Platner y Baader ; y en t re los s e g u n d o s , .1. Scfouk, Schrn id , 
Re inhold , Jacob y o t ros m u c h o s , s u c e d i e n d o también q u e se 
extendiera su conocimiento á Francia , p o r la vers ión de los 
principios fundamenta les de la filosofía h e c h a por Carlos Vi-
Uers; y á Inglaterra po r la de Nitsch. 

LEONARDO REINHOLD. 

Nacido en Viena, en 1759, v p r o f e s o r en Kiel, intentó dar á 
ia filosofía kantista u n a base mas sól ida, p o r medio de u n 
principio q u e t ras formara en ve rdades de h e c h o las q u e lo 
e ran solo de raciocinio. Es te principio es la conciencia , cons i -
derada como facultad representa t iva . 

J . GOTTLEB FICHTE. 

Nacido en R a m m e n a u , en 1762, fué e n 479Ó p r o f e s o r de 
filosofía en J e n a , en 1805 en B e r i a n g e n , y p o r úl t imo d e s -
e m p e ñ ó una ca tedra en Ber l ín , d o n d e ocurr ió su m u e r t e 
en 4814. 

Enseña que las intuiciones de ia sensibil idad son m e r a -
m e n t e subje t ivas ; de lo cual se sigue q u e todas las cosas q u e 
se denominan reales son c reac iones del y o . 

El yo conoce su propia real idad en vir tud del l ibre a lbedr io 
de q u e está dotado : su esencia consis te en r e p l e g a r s e , po r 
decir lo así, sobre sí m i s m o ; y es j un t amen te su je to y o b j e t o . 
No p u e d e es to sucede r sin q u e el yo fije sus l ími tes ; p o r q u e 
el yo, ob je to , aparece c o m o no yo para el yo su je to . Con es t a 
limitación el y o , al principio abso lu to é i n d e t e r m i n a d o , se 
to rna limitado y divisible. E n t o n c e s nace la facul tad de sent i r , 
q u e es la facul tad de percibir la limitación de la actividad l i -
b r e del yo. De aquí se derivan todas las noc iones de la dob le 
real idad deí espíri tu y dei m u n d o , de la l iber tad y de la n e -
ces idad. 

El yo , c o m o vo lun tad , se r e c o n o c e á si p rop io i n d e p e n -
.cliente del un ive r so , y e j e r c i endo en el acc ión . 
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Hé aquí el s is tema contenido en el l ibro de la Doctrina de 
la ciencia. E n el t ra tado ace rca del Destino del hombre, p r o -
fundizando esa misma t e o r í a , d e d u c e la neces idad de la c r e e n -
cia , f u n d a m e n t o necesar io de la actividad h u m a n a . El s is tema 
de Fichte sobresa le po r la unidad y la consecuenc ia lógica de 
sus pr incipios; p e r o no resue lve el p r o b l e m a p r o p u e s t o , p o r -
que las deducc iones lógicas se fundan s iempre en ciertos 
principios q u e han de admit i rse sin demos t r ac ión ; y po r m a s 
q u e p r o c u r e ocultarlo con fó rmulas a l g e b r a i c a s , p r e sen ta c o -
mo axiomas supos ic iones ha r to aventuradas . 

También escr ibió Fichte sobre ética y d e r e c h o natural . 

F. G. SCHELLÍNG. 

Nació en Leonbe rg , en 1775. Su e s c u e l a , a u n q u e original 
en cierto m o d o , deja percibir las huel las de sus p r e d e c e s o -
res . Fichte había venido á deduc i r de su doct r ina del yo, q u e 
la existencia y ia ciencia son u n a cosa m i s m a ; p o r q u e c o m o 
quiera q u e el acto de conocer supone hay una cosa conocida 
q u e e x i s t e , y un sér intel igente q u e existe t a m b i é n , p u e d e 
dec i rse q u e el acto de c o n o c e r , que p rueba esa doble exis-
tencia , e s el que en r igor la realiza. 

P e r o la c iencia , así c o n s i d e r a d a , es incompleta . La verdad 
es tá en la a rmonía del ob je to y el s u j e t o ; de aquí la filosofía 
de la naturaleza de Scl iel l ing, q u e sirve de complemen to al 
idealismo de Fichte . 

P r o p ó n e s e adquir i r la ciencia de lo a b s o l u t o , e s t o e s , el 
conocimiento de las leyes q u e const i tuyen el o rden de las c o -
sas f ini tas; y conciliarias las dos par tes de su doc t r ina , la 
q u e estudia el y o , y la q u e tiene po r tin eí es tudio de la n a -
turaleza , viene á concluir q u e ia fuerza del alma y las del 
m u n d o físico son de idéntica especie . Las leyes de este d e -
b e n encon t ra r se inmedia tamente den t ro de noso t ros , c o m o 
leyes de la conciencia , y las leyes fie la conciencia han de 
hatearse en el m u n d o , c o m o leyes de la na tura leza ; pe ro n u e s -
t ro entendimiento no llega á c o m p r e n d e r cómo lo múltiplo 
p r o c e d e de la u n i d a d , ni es ta de lo múlt iplo. 

Be aqu í la neces idad ele una filosofía super ior que sirva de 
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lazo para unir ent re sí las ot ras dos . Esta ciencia se funda en 
la unidad original de lo que conoce y lo conocido, es d e c i r , la 
ident idad absoluta de lo subjet ivo y lo ob je t ivo , en la cual 
consiste la naturaleza de lo abso lu to , ó lo que es equivalente , 
de Dios. 

El conocimiento de lo absoluto se adquie re po r medio de 
la contemplación intelectual. Así el en tendimiento es capaz 
de conocer lo múltiplo y lo vario , en cuyas calificaciones se 
c o m p r e n d e n los f e n ó m e n o s del m u n d o y los de la conciencia; 
y lo absoluto , por. medio de las ideas cuyo conocimiento es la 
ciencia, en la cual van contenidos lo subjetivo y lo objet ivo. 

De m a n e r a (pie p o r medio de las ideas de la razón lian de 
descubr i r se la esencia y la forma de todas las cosas , y se e s -
tablece un paralel ismo constante ent re las leyes del m u n d o y 
las de la inteligencia. Es te sis tema te rmina en el pan te í smo, 
p u e s t o que ensena que lo absoluto se revela p o r la generación 
e te rna de las cosas que c o m p o n e n las fo rmas de ese misino 
absoluto . Todo lo que existe es manifes tación de io absoluto 
ba jo u n a fo rma de t e rminada ; y nada de cuanto hay en el u n i -
ve rso deja de participar de la esencia divina. 

Schelling ha desenvuel to en sus obras las doct r inas r e fe r i -
d a s , p e r o no ha h e c h o todavía una exposición cabal de su 
s is tema. 

La teoría de este filósofo h a e jerc ido notable influjo en las 
investigaciones de la f í s ica , la mi to logía , la h is tor ia , la teor ía 
del ar te y la estética. 

Los dos h e r m a n o s Schlegel (Federico y Guillermo) apl ica-
ron á la estética los principios de la filosofía t rascendenta l . 

P u e d e n enumera r se p o r discípulos suyos á H. Stefens , Jos . 
G o e r r e s , Baade r , L. O k e n , Trox le r , Wind i schmann , Sc l iu-
b e r t , con ot ros m u c h o s de no m e n o r crédi to. 

HEGEL. 

Discípulo de Schel l ing, admite también la ident idad f u n d a -
m e n t a l , y enseña que lo múltiplo y lo diverso son cosas a c -
cesorias. Las distinciones empír icas es t r iban en las a p a r i e n -
cias : la realidad no pe r t enece al m u n d o de la diversidad. 
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Ha solido denominarse real el objeto de ia experiencia sen-
sible, é ideal aquello que no t r a spasa los límites de ia inteli-
gencia. Si lo absoluto existe , c orno no puede subsistir sino en 
una idea que equivalga á la totalidad del sér, lo ideal es en ri-
gor lo rea l , y lo que se llama real es no mas que una concep-
ción relativa de un estado pasajero del sér. 

Lo concreto debería llamarse abstracto, porque 110 p r e -
senta mas que una faz de lo absoluto; y lo abstracto, que consti-
tuye la ciencia, esto es, la existencia considerada especulativa-
men te , es el verdadero concreto , porque abraza la totalidad 
de ia existencia. 

Como nada existe sino a condicion de ser conocido, el pen-
samiento da la existencia, la realidad, reside en la concepción 
que reduce á unidad la multitud de f enómenos distintos; así 
la realidad es la idea , siendo flotable que dando á los voca-
blos acepciones diversas de las que el uso les ha atribuido, 
establece una teoría original, que exige, para ser comprendida, 
que la preceda el estudio del idioma propio de este pensador . 

ENRIQUE FACOBL 

Nacido en Dusseldorf, en 1745, fué presidente de la acade-
mia de ciencias de Munich, y naturalmente desafecto á las 
fórmulas científicas, por juzgarlas mas bien vano aparato para 
encubrir la ignorancia que medios de adquirir la ciencia, 
desechó en filosofía ia autoridad de la razón, convencido de 
que el dogmatismo, si ha de ser consecuente consigo y no 
admitir mas cert idumbre que la que se alcanza por via de d e -
mostración, conduce , como le acaeció á Espinosa, al pan -
teísmo ó al fatalismo; y por otra pa r t e , como el prurito d e 
obtener conocimientos sujetos á demostración , elimina las 
nociones de los objetos suprasensibles , sin que sea dado r e -
parar su ru ina por medio de las creencias de la razón p rác -
t ica , prefirió establecer los principios filosóficos en una 
especie de instinto racional, esto e s , un sentimiento inme-
diato de la verdad y de las cosas suprasensibles, distinguiendo 
siempre esta creencia científica de la fe positiva. Este sent i -
miento nos da á conocer la existencia del m u n d o , la de Dios 
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y su providencia, la l ibertad, !a inmortalidad, y en suma todo 
el orden moral. 

Esa doble revolución del mundo moral y material despierta 
en el hombre la conciencia de su personalidad, y el conoci-
miento de su propia superioridad respecto á los otros séres 
creados. La moral se funda en el sentido íntimo. La razón, 
como facultad de las ideas , las cuales son revelaciones de¡ 
sentimiento, proporciona á la filosofía los elementos consti-
tutivos de sus doctrinas, y como facultad de las nociones ló-
gicas , le suministra la fórmula. 

Tuvo también varios adeptos el sistema de Jacobi , como 
Gefülh y Santiago Salat Koepen. Este coloca en primer térmi-
no la idea de libertad. En su sentir la libertad es una potestad 
causatriz, que recibe de sí propia el principio de sus deter-
minaciones con total independencia de toda relación, y es por 
lo mismo la causa pr imera , el fondo de la existencia, en una 
palabra, el sér mismo. Pero al propio tiempo observa que la 
libertad es cosa inconcebible para el entendimiento ; su p o -
sibilidad misma no se comprende, ni su realidad se demues -
tra fácilmente. Es un hecho que sentimos y conocemos direc-
tamente. La necesidad es el órden establecido por la libertad. 
Libertad ilimitada y absoluta equivale á potestad divina. La 
razón es la facultad de conocer la libertad , y la naturaleza del 
hombre consiste en la relación de lo interior con lo exter ior : 
esta relación limita la libertad. Toda filosofía viene á ser por 
lo mismo dualista, y de ese dualismo procede la eterna é in-
evitable contradicción de la ciencia. De lo que se infiere que la 
filosofía, en r igor, es imposible; y que las tentativas de la 
ciencia no pueden salir de un circulo vicioso. 

CONDILLAC. 

Nacido en Grenobie en 1715, fué preceptor del duque de 
Parma, nieto de Luis XV. Escribió el Ensayo sobre los cono-
cimientos humanos, el Tratado de las sensaciones y el de los 
sistemas, en los que expuso sus teorías filosóficas. 

Adoptó la doctrina sensualista de Lfleke, dándole mayor 
exactitud lógica, y preparando la via que siguió despues para 
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ir á parar al materialismo, término adonde por su índole mis-
ma debia terminar. 

Locke admite dos orígenes de ideas. La sensación y la r e -
flexión ; entendiendo por esta el conocimiento que el alma 
adquiere de sus propias operaciones. Así todas las ideas de 
las cosas distintas del sujeto capaz de pensar, provienen de la 
sensación ; todas las relativas á los modos de ser, ú operacio-
nes de este mismo sujeto, como la percepción, el pensamien-
to, la duda, 3a creencia, el raciocinio y la voluntad, nacen de 
la reflexión. Esta, aunque distinta de la sensación, porque no 
se refiere á una cosa exterior, tiene con ella de común el 
implicar ambas un sentimiento; por lo que pudiera darse á la 
reflexión el nombre de sentido interior, que juntamente sig-
nifica su analogía y su diferencia respecto á la sensación. 

Las ideas relativas á las cosas se dividen en dos clases : 
simples, que son las que directamente proceden de las sen -
saciones ó de la reflexión y compuestas , que son las que el 
entendimiento forma con las ideas simples, combinando esos 
elementos primitivos. 

Condillac refiere las operaciones del alma á la sensación, de 
suerte que las ideas todas no son mas que sensaciones t ras-
formadas. 

Las facultades del alma se reducen asimismo á la atención, 
porque la reflexión es mera modificación de aquella. La a ten-
ción es una sensación que predomina sobre las demás. Todo 
viene pues á terminar en la sensación , no habiendo mas que 
un origen de las ideas , y un estado de pasividad en el alma. 

Aunque encomiador del método de observación y de expe-
riencia, se vale de hipótesis para explicar el origen de nuestros 
conocimientos. La estatua dotada de la facultad de sentir, 
que tanto papel hace en su tratado De las sensaciones, y los 
niños abandonados en el desier to, son de ello pruebas evi-
dentes. 

Desconoce la existencia de las ideas absolutas, porque no 
pudiéndose estas deducir de las sensaciones, y no admitien-
do otro origen de los conocimientos ,r4e era imposible expli-
car su formación. El anáfisis de que usa es riguroso; pero la 
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mater ia que analiza es uno solo de los m u c h o s f e n ó m e n o s 
q u e of rece el h o m b r e mora l . Si ántes de es tablecer su s i s te -
m a hub ie ra es tudiado esos f e n ó m e n o s , la imposibilidad de 
atribuirlos todos á una sola causa le habria hecho m u d a r de 
dictamen, r econoc iendo q u e , a mas de la sensibilidad, hay en 
el alma humana otras facul tades que la hacen c o m p r e n d e r 
principios que van mas allá de la experiencia, y q u e la sirven 
de r egu lado re s . 

HELVECIO. 

Nacido e n París en 1715, aplicó á la ética, ó ciencia mora l , 
las doctr inas de Condillac. 

Si en la inteligencia no hay mas que s ensac iones , en la vo-
luntad solo p u e d e h a b e r p laceres v d o l o r e s , p o r q u e lia de 
ejerci tarse necesa r i amente con los mater iales que la s u m i -
nistra la p r imera . La mora l , pues , que se funda en la utilidad, 
es la única verdadera . Su raciocinio no peca contra la lógica ; 
mas al q u e r e r cimentar sobre esta base las noc iones de d e b e r 
y de v i r tud , ¡laquea el edificio , p o r q u e los debe re s y las v i r -
t u d e s consisten en la sumisión de las inclinaciones á una regla 
absoluta q u e o rdena nues t ras acciones , sin consideración a l -
guna al b ien ó al mal q u e traigan al individuo; y es claro que 
esa regía 110 ha de suministrarla el deseo del placer q u e p o r 
su índole misma no r econoce l ímites. Es imposible que ei í n -
t e res encuen t r e en si m i s m o su correc t ivo . 

O'HOLBÁCil. 

Nacido en e lPala t inado en 1725 , desarrol ló el sensual ismo en 
un libro que lleva po r título : Sistema de la naturaleza. 

La facultad de sentir y las sensaciones c o r r e s p o n d e n á o b -
je tos f ís icos; la idea <1(5 los sé res espiri tuales es u n a qu imera . 

Las sensaciones nos dan á conocer q u e en el universo exis-
te la mater ia con prop iedades de te rminadas , y el movimiento 
q u e la es esencial , pues to que la mater ia es lo q u e ún icamen-
te existe. Los séres part iculares son combinaciones que el 
movimiento p r o d u c e en la materia . La fuerza motriz se d e s -
arrolla de diversos m o d o s : da origen á los cue rpos b ru tos y 
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á los orgánicos; y llegando al mas alto grado de desenvolvi-
miento, produce la sensibilidad, que es puro efecto del meca-
nismo orgánico. Así, todas las acciones humanas son resulta-
dos, bien de la organización íntima, bien délas causas externas 
que la modifican. 

Cárlos Bonnet, nacido en Ginebra en 1720, aunque en sumo 
grado religioso, no dejó sin embargo de inclinarse á las ideas 
dominantes en filosofía, atribuyendo al alma, que distingue del 
cuerpo, la propiedad de sentir y una fuerza motriz. Niégala 
teoría de las ideas innatas , y deriva todos los fenómenos in-
telectuales de la sensibilidad, en términos de sostener que no 
es posible ningún desarrollo del alma sino por medio del 
cuerpo. Reconoce cierta analogía entre el alma humana y la 
de los animales. La Mettrie, nacido en Saint-Malo en 1700, 
explica el alma y todas sus operaciones como resultados de 
un puro mecanismo. Los enciclopedistas contribuyeron m u -
cho á dar crédito á tales sistemas, cuyo secreto se cifra en 
discurrir acerca de todo lo que es superior á las nociones co-
munes , valiéndose de hipótesis arbitrarias de materialismo, y 
de analogías exageradas ; siendo también parte para que esto 
así sucediese la manía de popularizar las ciencias, mofándose 
como de cosa risible de los estudios graves y concienzudos. 

Los que en aquel entonces se apellidaban filósofos querían 
que prevaleciera la libertad de pensar ; pero imbuidos como 
estaban en ideas frivolas, propalaron doctrinas superficiales 
que unas veces confunden al hombre con la naturaleza, y 
otras divinizan el mundo, declarando superflua la creencia en 
Dios, y combatiendo las religiones positivas como imposturas 
inventadas por los sacerdotes. La corrupción de costumbres 
que cundía en las clases altas de la sociedad , y el hallarse el 
culto reducido á un mero aparato de ceremonias , fuéron 
también causas de la favorable acogida de opiniones tan dis-
tantes de Ja razón. Hé aquí el espíritu que guiaba á D'Alem-
ber t , Diderot y Yoltaire. 

Algunos, como Rousseau, con fines mas nobles, dieron en 
paradojas y declamaciones que muy luego dejaron conocer 
sus malos efectos. Quiso Rousseau, lo mismo que Mably, 

17 
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fundar la moral en el amor que á sí propio se profesa el h o m -
bre , pe ro abundan en sus obras ideas muy dignas de tomarse 
en consideración. 

Las teorías sobre las leyes y el de recho de gentes que c o r -
r ie ron en Francia en la época á que nos r e fe r imos , son t e m e -
rarias y ex t remadas , como p u e d e verse leyendo el Tratado 
completo de la ciencia del Gobierno, escri to p o r G. Real , i m -
p re so en Paris el año 1762. 

DAVID HUME. 

Nacido en Edimburgo en 1711, dedu jo el escepticismo de 
los principios de la escuela sensualista. En su concepto todas 
las modificaciones del alma que suelen distinguirse de la s e n -
sación , como los ju ic ios , ideas y raciocinios , son en rigor 
sensaciones debilitadas , y p o r lo mismo m é n o s ciertas que 
las sensaciones mismas. Son también estas incier tas , p o r q u e 
ca recemos de motivo racional que nos autorice á c reer que 
cor responden á los objetos exteriores. 

Todos los juicios que fo rmamos relativos al ó rden físico, se 
fundan en la idea de causa ; pe ro la experiencia solo nos m a -
nifiesta relaciones de sucesión ó de simultaneidad entre los h e -
chos . De que v. g. A coexista con B , no se deduce que u n a 
de estas dos cosas dependa de la o t r a ; así como de que B 
exista despues de A, no ha de concluirse que A es la causa 
de B. Afirmar que hay causas y e fec tos , es ir mas allá de las 
sensac iones , únicos e lementos del saber humano . Faltando la 
nocion de causa , todos nues t ros juicios acerca del m u n d o fí-
sico quedan sin base alguna , po rque solo aplicándola nos es 
posible explicar en algún m o d o los f e n ó m e n o s , y la creencia 
en el m u n d o exterior que r epu tamos causa de esos mi smos 
f e n ó m e n o s . 

Todos los juicios relativos al ó rden m o r a l , implican las n o -
ciones de virtud y de l ibertad ; mas circunscri tos en el ámbito 
es t recho de las sensac iones , no hay otro móvil que el ínteres 
p e r s o n a l ; y como la idea de virtud supone algo distinto del 
ego ísmo, se sigue que ninguna raiz tiene en la inteligencia. 
La virtud solo p u e d e p rocede r de un sentimiento, desprovisto 
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de todo motivo racional y semejante al gusto ; y como ese 
sentimiento no tiene base alguna que la razón sea capaz de 
concebir, viénese también á dar por esta via en el escepticis-
mo. La experiencia íntima nos da á conocer que somos capa-
ces de voliciones; compruébase, pues, el hecho de la volun-
tad , pero no su origen, que suele atribuirse á una fuerza libre. 
La nocion de libre albedrío es asimismo contradictoria : no 
cabe elección sin motivos, y el motivo que fije la determina-
ción , es no mas que una sensación mas eficaz que arrastra 
consigo á la voluntad. 

La teoría que pretende explicar juntamente el mundo físico 
y el mundo moral para descubrir su origen y concebir su 
unidad, implica la nocion de un principio universal de los s é -
res , ó lo que á esto equivale, la idea de Dios. 

El alma humana no es capaz de llegar por el uso legítimo 
de sus facultades á la nocion de un principio universal de los 
séres , porque fundándose en las sensaciones, solo podría 
conseguirlo por medio de la inducción, esto es , considerando 
á Dios como causa, y al universo como efecto; pero la nocion 
de causa es incierta, y aunque algún valor tuviera dentro de 
los límites de los hechos observables, no se sigue habia de 
conservarlo, llevándola á esfera superior á la experiencia h u -
mana. Aplica este filósofo la doctrina sensualista á la historia 
de las creencias religiosas, sosteniendo que los hombres al 
principio rindieron adoracion á los fenómenos de la naturaleza, 
cuya influencia unas veces les parecía benéfica, y terrible 
otras. De abstracción en abstracción llegó á trasformárselos 
en dioses, sucediendo de este modo que el hombre haya 
terminado por constituir fuera del mundo observable otro 
mundo , invento peculiar de su fantasía. 

ESCUELA ESCOCESA. 

La filosofía de Hobbes y la de Locke suscitaron contra sí 
numerosos adversarios; porque luego se dejaba conocer que 
el sensualismo destruye el principio de las obligaciones m o -
rales , y que era necesario buscar en otro sistema la raiz de 
que aquellas proceden. Cumberlandy Shaftesbury, en el siglo 
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xvi i , enseñaron que el principio de la moral consiste en u n 
sentimiento de benevolencia y satisfacción interior. Hu tche -
s o n , en el siglo xvni , perfeccionó esta t eor ía , despojando á 
los afectos benévolos de todo motivo interesado. No era b a s -
tante el que así se manifestara la dis idencia; po rque suponía 
q u e el sensua l i smo, incapaz de servir de fundamen to á las 
noc iones m o r a l e s , suministraba sin embargo la base de los 
otros conocimientos ; de manera que d e s t e r r a d o , po r decirlo 
a s í , del santuario de los d e b e r e s , todavía quedaba por suyo 
el dominio de las especulaciones. La reacción fué mas a d e -
lante. R e í d , á quien las objeciones de Hume habían dado á 
conocer las consecuencias ext remas del sensual i smo, i m p u g -
nó la teoría sensual is ta , no solo ba jo el aspecto m o r a l , sino 
también ba jo el in te lec tual , demos t rando que no servia pa ra 
explicar la inteligencia humana . 

TOMAS REID. 

Nacido en Glasgow, en 1710, fué p r imero p ro feso r de f i lo -
sofía en el colegio de A b e r d e e n , donde habia h e c h o sus e s -
tudios ; en 1763 fué nombrado pa ra d e s e m p e ñ a r la cátedra de 
filosofía moral en la universidad de Glasgow, que habia o b -
tenido hasta entonces Adam Smith. 

Hé aquí su doc t r ina : 
La filosofía se funda en la observación de las operac iones 

del en tendimien to , y de las facul tades de cuyo ejercicio 
aquellas dimanan. La hipótesis y la analogía son m é t o d o s v i -
ciosos que conducen por neces idad á e r ro res sin n ú m e r o . 

Las facultades se dividen en dos c lases : contemplativas y 
activas. Las pr imeras son las del en t end imien to , las segundas 
las de la vo luntad ; advirtiendo que' en la práctica influyen 
rec íprocamente unas en otras . 

Facul tades intelectuales ó contemplativas. No es exacto clasi-
ficarlas dividiéndolas en aprehensión, juicio y raciocinio, p o r q u e 
la conciencia que me advierte que p i enso , no es la aprehensión 
simple , pues to que esta no supone afirmación ni negación; 
tampoco es el juicio que estriba en la comparación de dos 
i dea s , po rque no hay comparación en el caso de que se trata; 

% 
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ni el raciocinio, pues no existen premisas ni consecuencias. 
Renunciando á una enumeración exacta, Reid determina 

solo aquellas facultades que se propuso examinar: 1.°, las que 
proceden de los sentidos externos; 2.°, la memoria; o . l a 
concepción; 4.°, la facultad de analizar los objetos comple-
xos y combinar los simples; 5.°, el juicio ; 6.°, el raciocinio; 
7.°, el gusto; 8.°, la perfección moral; 9.°, la Conciencia. 

En las facultades que proceden de los sentidos exteriores, 
ha de distinguirse la percepción de los objetos , de la sensa-
ción que la acompaña. Esta es el sentimiento que tiene el alma 
por la impresión de un objeto exterior; aquella el acto por el 
cual cree en la existencia de ese mismo objeto. Es una pura 
creencia que nace de la índole misma del alma, y que no ha 
menester demostración alguna. 

La teoría de que no percibimos los objetos, sino sus imá-
genes , es opuesta al sentir común de los hombres , que cree 
percibir los objetos mismos. Es una mera hipótesis la exis-
tencia de esas imágenes. Alégase, como razón suficiente para 
probarla, que una cosa no puede ejercer acción donde no está; 
y como el alma y los objetos exteriores no se hallan en el 
mismo paraje , y no están por lo mismo presentes entre sí, es 
preciso haya una imagen que sirva de intermedio para sus 
comunicaciones. Reid niega que en el acto de percibir haya 
acción del alma sobre el objeto, ó de este sobre el alma. La 
percepción es un hecho inexplicable, como lo es la certeza 
de esas propias percepciones, quiere decir, la existencia de 
las cualidades percibidas, y la del sujeto llamado materia en 
que residen. Todas estas son creencias primitivas. 

La memoria implica una creencia de ese mismo linaje, sin 
que de ella nos sea dable encontrar mas razón que la de cons-
tituir uno de los elementos de nuestra inteligencia. 

De la memoria se derivan las ideas de duración, identidad 
en general, y de identidad personal. 

La concepción, que es la simple aprehensión de un objeto 
sensible, ó no sensible, real ó imaginario, no supone verdad 
ni error. Guando decimos «ideas ó concepciones falsas ó 
verdaderas» , damos á estas palabras un sentido que se r e -
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ñ e r e al acto del ju ic io , y no al de la concepción pura . E n u -
m e r a con suma exactitud los caractéres de e s t a , r e fu tando 
también la teoría de las imágenes representa t ivas , que algunos 
han querido aplicarle. La concepción no es la medida de la 
posibilidad de las cosas. P u e d e concebi rse de dos m o d o s una 
misma propos ic ion : 1.° , comprende r su s en t ido ; 2 . ° , juzgar 
que es verdadero . En el p r imer c a s o , es falso que la c o n -
cepción sea la medida de la posibi l idad, p o r q u e es factible 
c o m p r e n d e r el sent ido de una proposicion fa lsa , contradic-
toria y hasta imposible. En el segundo t a m b i é n , p o r q u e es de 
evidencia universal que los h o m b r e s fo rman juicios opues -
tos sobre la posibilidad ó imposibilidad de las cosas. Es to en 
cuanto á la simple concepción. La de formar concepciones 
generales p u e d e es tudiarse en las palabras que las expresan , 
ó en sí mismas . 

Es de notar que la mayor par te de los vocablos son pa lab ras 
genera les , no perc ib iendo noso t ros m a s q u e existencias ind i -
viduales. Pe ro ha de considerarse que la general idad de los 
h o m b r e s perc ibe solo un cor to n ú m e r o de obje tos individua-
les , pues to que la mayor par te de ellos son solo visibles pa ra 
los que res iden en los p a r a j e s , donde esos m i s m o s ob je tos 
se encuen t r an , y rec iben por esta razón n o m b r e s propios . La 
lengua ha de constar pues de m u c h o s té rminos genera les . 

No conocemos en sí m i smos los o b j e t o s , sino p o r sus c u a -
l idades y a t r ibu tos ; y como es tos son c o m u n e s á un cierto 
n ú m e r o de individuos, na tura lmente se les aplica á t odos la 
misma pa labra ; y es claro que la inteligencia h u m a n a q u e d a -
ría ab rumada con un n ú m e r o prodigioso de noc iones indi-
viduales , si careciera de la facilidad de distribuirlas en géneros 
y e spec i e s , mediante de terminadas palabras que r ep resen tan 
la coleccion de las cosas que t ienen atr ibutos c o m u n e s . 

Fó rmanse de t res m o d o s las concepciones generales : p o r 
la abstracción , que separando el suje to de sus a t r ibu tos , im-
pone á cada uno de es tos un n o m b r e par t icu lar ; p o r la gene -
ralización , que observando las cual idades comunes á varios 
su j e to s , fo rma con estas una idea que á todos los c o m p r e n -
de ; por la combinac ión , que sirve para juntar varios a t r ibu-
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tos en un todo abs t rac to , que se significa por una denomi -
nación particular. El sentido común es la sensatez natural, 
en cuya virtud se forman ciertos ju ic ios , á que todos pres tan 
asentimiento. 

La razón tiene dos grados : cuando conoce las cosas evi-
dentes po r sí mismas ; cuando de los juicios de este modo 
formados deduce consecuencias que no son evidentes de 
suyo. En el pr imer grado obra el sentido c o m ú n , de lo que 
se infiere que coincide en toda su latitud con la razón, y no 
es mas que una de sus faces. 

Los juicios del sentido común ve r san , unos acerca de las 
verdades cont ingentes , y otros sobre las necesar ias . Los pr i -
meros son es tos : «Todo aquello de que dan testimonio la 
» conciencia y el sentido ín t imo, existe en realidad. Los p e n -
» samientos de que tengo conciencia cor responden á un sér , 
» al yo. Las cosas que la memoria r ecue rda dis t in tamente , han 
» sucedido en realidad. La certeza de la identidad pe r sona l , se 
» refiere á la época mas remota á q u e alcanza la memor ia . Los 
» objetos que percibo por ministerio de los sen t idos , existen 
» r e a l m e n t e , y son tales como estos m e los presentan . Ejerzo 
5) cierto grado de poder en mis acciones y determinaciones . 
» Las facultades que sirven para distinguir el er ror de la verdad, 
» no son falaces. Mis semejantes son criaturas racionales como 
» yo. Algunos rasgos de la fisonomía, algunos sonidos de la 
» voz y algunos gestos indican las disposiciones internas del 
» ánimo. Naturalmente nos inclinamos á dar fe al test imonio 
» humano en materia de h e c h o s , y aun á la autoridad h u m a -
» na en punto á opiniones. Sucesos que dependen de la vo -
» luntad de nues t ros semejantes , pueden preverse con a l -
» gunas probabilidades. En el o rden de la naturaleza, lo que 
» acaecerá en el porvenir lia de ser conforme á lo que ya ha 
» sucedido en iguales circunstancias.» 

Los juicios relativos á las verdades necesarias los divide 
Reid en clases , indicando con ejemplos y observaciones a q u e -
llos que han dado motivo á controversias. Son gramaticales, 
lógicos, matemát icos , es té t icos , morales y metafísicos. E n -
tre estos defiende t res contra las impugnaciones de Hume. 
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«Las cualidades sensibles t ienen un suje to que l lamamos 
» c u e r p o , y los pensamientos otro que se denomina alma. 
» Todo lo que empieza á existir es p roduc ido por una causa. 
» Las señales evidentes de inteligencia y de designio en 
» el e fec to , p rueban inteligencia y designio en la causa.» 
Hume sostuvo que á ser ciertos estos principios, habian de 
fundarse en la experiencia; y que esta 110 es capaz de probar 
la verdad que p re tende atr ibuírseles. Reid establece que el 
asentimiento que les damos nace del sentido c o m ú n , y es de 
suyo espontáneo . 

Tratando del raciocinio, investiga si cabe demost rac ión en 
m o r a l , ó lo que es equiva lente , si los principios cardinales 
de la moral pueden deduci rse de principios lógicamente an-
ter iores . Resuelve negativamente la cues t ión , enseñando que 
los axiomas morales se pe rc iben intui t ivamente , como f ru tos 
inmediatos del sentido común. 

El g u s t o , facultad intelectual , análoga en cierto m o d o al 
sentido f ís ico, p o r cuyo medio percibimos los s a b o r e s , t iene 
t res objetos principales: la novedad, la grandeza y la belleza. 
La razón del placer p roduc ido por la novedad está en la ín-
dole del h o m b r e q u e , activo por na tura leza , necesi ta pábulo 
que ponga en ejercicio esa misma actividad. La grandeza nos 
agrada, p o r q u e es una manifestación del p o d e r , que s iempre 
prefer imos á la debilidad. El sent imiento de la belleza consta 
de una emocion agradable , y de las creencias de que existe 
perfección real en los objetos de que la pr imera dimana. 

La conciencia es la facultad que nos da á conocer las modifi-
caciones actuales y las operaciones del alma. Los escépticos 
m i s m o s , que han impugnado todos los demás orígenes de los 
conoc imientos , nunca han pues to en duda los hechos de con-
ciencia. Ha de distinguirse esta de la reflexión. La conciencia, 
resul tado de la naturaleza del h o m b r e , es común á todos ; la 
reflexión exige capacidad particular y cierta inteligencia que á 
muy pocos es dada. Se disputa tanto acerca de las facultades 
menta les , po rque el conocimiento que de ellas adquir imos 
proviene de la reflexión. 

La percepción moral es una facultad á un t iempo mismo in-
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telectual y activa ; su análisis corresponde á las facultades ac-
tivas. 

Estas suponen la existencia de una potestad activa, probán-
dose que el hombre la posee , tanto por el lenguaje universal 
que presupone la distinción de lo activo y lo pasivo, cuanto 
por los actos de la vida misma. No suministran la idea de p o -
testad , ni la conciencia, ni las sensaciones, puesto que la pr i -
mera solo nos da testimonio de la existencia de las operaciones, 
y 110 de la de las facultades ; y las sensaciones solo nos m u e s -
tran la acción ejercida por los objetos en nuestros sentidos. 
Es pues una creencia que trae su origen de nuestra misma 
constitución. Aunque la voluntad sea lo que concebimos mas 
claramente bajo la nocion de potestad activa, deben distinguirse 
dos clases de principios de acción, mexánicos y voluntarios. 

Los pr imeros , que no necesitan ni atención, ni delibera-
ción , ni voluntad para efectuarse, son los instintos y los h á -
bitos. Hay instintos que traspasan los límites de la infancia; 
unos son absolutamente necesarios para la conservación física; 
otros se refieren á actos tan f recuentes , que absorberían por 
sí solos toda nuestra atención, si hubiésemos de deliberar cada 
vez que los ejecutamos ; otros exigen actos tan súbitos, que 
fuera imposible interviniera en ellos la inteligencia. Puede atri-
buirse , al ménos en par te , al instinto la inclinación natural que 
nos mueve á la imitación. Los hábitos requieren la acción de 
la voluntad, porque consisten en la facilidad de obra r , adqui-
rida en virtud de muchos actos repet idos; pero la potestad 
del hábito tiene sus raices en una propiedad de la naturaleza 
humana distinta de la voluntad. 

Los principios de acción voluntarios son de dos clases. La 
potestad de determinarse recibe influjo de dos especies de 
motivos : los irracionales , relativos á la facultad de sentir; los 
racionales, que corresponden á la de juzgar. Los primeros, 
comunes al hombre y á los b ru tos , se dirigen á la parte animal 
de nuestra naturaleza; los segundos corresponden al elemento 
humano. 

Los irracionales son los apetitos, los deseos y los afectos. 
Los apetitos son periódicos, y va cada uno de ellos acompa-
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Fiado de una sensación desagradable , que le es pecu l i a r ; los 
deseos carecen de esta circunstancia, y son constantes ; los 
afectos llevan consigo una disposición malévola ó benévola h á -
cia las personas . Cuando los deseos y los afectos l leganá cierto 
grado de vehemenc ia , se llaman pasiones. 

Los principios racionales son : el Ínteres bien entendido y el 
d e b e r ; el p r ime ro , si se le considera como único regulador 
de nues t ra conduc ta , es insuficiente , p o r q u e la generalidad 
de los h o m b r e s carece de los conocimientos necesar ios para 
aplicarlo a t inadamente , y no eleva el alma á la perfección de 
q u e es capaz : el desinteres y la generosidad son los objetos 
q u e mas atraen nues t ra simpatía y arrebatan nues t ra admi ra -
ción. Tampoco p u e d e proporcionar la suma mayor de felicidad, 
p o r q u e los hombres que solo consultan el ego í smo , no d is -
f ru tan de la intima fruición que nace del cumplimiento de los 
debe res . 

La nocion del deber que hay en el h o m b r e p rueba la exis-
tencia de un sentido m o r a l , al que somos deudores de los 
juicios morales primitivos , así como los sentidos nos sugieren 
los que fo rmamos acerca de los cuerpos . Pe ro difieren los 
juicios mora les de los especulat ivos, en que los pr imeros van 
acompañados de un sentimiento de aprobación ó de sap roba -
ción , al paso que los segundos consisten en meras afirmacio-
n e s , á las que no se mezcla emocion de ninguna especie . 

El sentido moral ó la conciencia lia menes t e r cultivo como 
todas las otras facultades para llegar á perfeccionarse . En suma, 
el ínteres bien entendido es un principio racional , regulador 
de todos los principios animales que se ref ieren á lo útil; p e r o 
h a de estar sometido al principio del deber . ¿Podrán alguna 
vez hallarse en pugna uno con ot ro? La fe en la Providencia 
divina nos pe r suade que no podemos per judicarnos tomando 
p o r nor te el deber . Si de ella se p r e s c i n d e , estos dos pr inc i -
pios podrán hal larse , y de hecho se hal larán, en host i l idad, y 
esto p rueba el íntimo enlace que existe entre la moral y la r e -
ligión. 

Sean los que fue ren los motivos que influyan en la voluntad, 
no deja por eso de ser libre. Donde quiera que haya pasividad 
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no puede existir causa, porque esta supone la idea de acción 
que aquella excluye. Afirmar que el hombre es libre, equivale 
á decir que es causa de sus acciones. 

Reid establece acerca del libre albedrío las pruebas alega-
das por las escuelas anteriores, y lo mismo hace con las n o -
ciones de justicia, obligación y moralidad. 

Santiago Beattie, nacido en 1755, fué primero profesor de 
moral en Edimburgo y luego en Aberdeen. Escribió Essay on 
the nature and immutability of truth in opposition to sophistry 
and skepticism. Defiende con fervoroso celo las verdades im-
pugnadas por el escepticismo, reconoce la realidad del sentido 
moral, y consigna en su obra algunas investigaciones estéti-
cas , notables bajo mas de un concepto. 

Santiago Oswald establece que el sentido común es el prin-
cipio universal y la regla suprema de todas las investigaciones 
filosóficas. 

José Priestley, nacido en Fieldliead, en 4735, censuró á u n 
tiempo mismo á Hume y á sus adversarios , denominando qua-
litatís occultce los principios instintivos del segundo. Impugnó 
en el sentido del determinismo la espiritualidad y la libertad, 
y pretende demostrar la materialidad del alma. 

Eduardo Searcli profesa el principio del ínteres en moral. 
Ricardo Frice, nacido en Tinton, en 1723, enseña que el en -
tendimiento es por esencia distinto de la sensibilidad, y que 
no deben confundirse sus respectivos fenómenos. 

El sentido moral le parece incompatible con el carácter in-
mutable de las nociones fundamentales de la virtud y del deber, 
pues lo propio que las de sustancia y causa, son principios 
eternos y primitivos de la razón. Traza con sumo acierto los 
límites que separan la virtud de la felicidad, sin desconocer 
las relaciones que entre sí tienen. 

Enrique HumeyAdamFerguson sostuvieron la doctrina del 
sentido moral. Adam Smitli, nacido en Kirkaldy, en 4725, 
amigo de Hume, y conocido en el mundo literario por su Tra-
tado sobre la riqueza de las naciones, sostiene que la natura-
leza de la moralidad consiste en actos que , para tener este ca-
rácter , deben conseguir el asentimiento universal. La simpatía 
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es su principio moral . Merced á la simpatía, nos ponemos en el 
lugar de aquel á quien vemos o b r a r , y juzgamos sus actos de 
una manera imparcial , po rque es tamos exentos de las d i spo -
siciones particulares que p u e d e n e jercer influjo en su ánimo. 
De esos juicios imparciales resul tan otras tantas reglas genera-
es para todas las acciones part iculares. Este es el r e sumen de 
la moral de Smith: Obra de modo que los demás hombres pue-
dan simpatizar contigo. 

Tomas P a y n e , nacido en el condado de Norfolk , en 1757, 
y uno de los fundadores de la república de los Estados-Unidos, 
llevó al ext remo de la exageración las doctrinas democrát icas . 
Son dignos de estudio los tratados del gusto de Alison, de 
Gerard y de Burke . 

Dugald-Stewar t , nacido en 1755, d e s e m p e ñ ó en 1775 la 
cátedra de matemáticas de la universidad de Edimburgo , y 
en 1785 la de m o r a l , cesando sus lecciones en 1810, y h a -
b iendo dejado su destino en 1820. Tanto en psycología como 
en m o r a l , es un fiel discípulo de R e í d , cuya doctrina continúa 
y desarrolla con exquisito tino y concienzudo análisis. En ética 
conserva la doctrina de su maes t ro ; pe ro enriquece con i m -
por tan tes descubr imientos la teoría de las inclinaciones, h a -
ciendo también distinguir con claridad los caracteres del p r i n -
cipio moral . 

Autores que hablan de esla época. 

Baillet, La vie de R. Descartes , Par i s , 1695. 
Joh . Tepeli i , Historia philosophiece Cartesiana, Norimb. , 

1672. 
Descar tes , Traduction de V. Cousin. 
Jean Colerus , Vie de Spinoza , Francf. et Leips . , 1753. 
Refutation des erreurs de B. Spinoza, pa r Fénélon. 
Saisset (Emil io) , Traduction des oeuvres de Spinoza. 
Jouf f roy , Droit naturel. 
A r n a u d , Des vraies et des faussesidées contre ce quenseigne 

Vauteur de la Recherche de la vérité. 
Leibnitz, Examen des principes duR. P. Malebranche, T e n -
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neman , Dissert. sur XEmprime en philosophie, spécialement 
dans la doctrine ele Lóele. 

Cousin, Histoire de la philosophie du xvin siécle, 2 vol. 
Heydenreich, Sur les services rendus a la philosophie; par 

Bacon. 
Vie et catalogue des ouvrages de M. de Leibnitz dans le plan 

developpé d'une histoire complete de laphilosophie de Leibnitz, 
par Ludovici. Leips., 1757. 

Fr. Gli. Bauraeister, Historia de doctrina de optimo mundo, 
Gorlitii, 1741. 

Letter to Ad. Smith onthe Ufe, death and philosophy ofhis 
friend I). Hume, by one of thc people called Christians, Ox-
ford , 1777. 

En réfutation de La Mettrie, véase LHomme plus que ma-
chine , par Elie Luzac, 1748. 

Bergier, Examen du matérialisme, ou Réfutation du sisteme 
de la nature , Paris , 1771. 

L. Ernest Borowski , Notice sur la vie et le caractére de 
Kant. 

Ch. Gottlob. Hansius, Matériauxpour ÍHistoire de laphilo-
sophie critique, avec une introduction a VHistoire de la philoso-
phie Kantienne , Leips., 1795. 

C. de Remusat, Déla philosophie allemande, précédée (Y une 
introduction sur les doctrines de Kant, de Fichte, de Schelling 
et de Hegel, Par is , 1845. 

Leoons sur Kant, par V. Cousin, t. i , 1 vol. in 8. P a -
r i s , 1842. 

Mr. Lorquet , Mémoire sur les antinomies de Kant. 
Bareliou de Penhoén , Histoire de la philosophie allemande 

depuis Leibnitz jusqu a Hegel. 
C. de Remusa t , Essays de philosophie, Par is , 1842. 

OBSERVACIONES. 

La reforma de Bacon es uno de los sucesos mas t rascen-
dentales de la historia de la filosofía. El prurito de las disputas 
escolásticas redujo la inteligencia al círculo de las fórmulas 
lógicas, cuya esterilidad daba luego á conocer que no era este 
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el camino de los descubrimientos. El pensador inglés deja el 
vano aparato de los ergotistas, y enseña la observación y la 
experiencia de los hechos que percibimos por ministerio dé los 
sent idos , sustituyendo la inducción al silogismo. Aplicado este 
mé todo á las ciencias físicas p rodu jo excelentes f ru tos ; pe ro 
generalizado á las intelectuales y mora l e s , vino á negar los h e -
chos psycológicos ó de conciencia y las ideas absolutas , p o r -
que aquellos no están sujetos á la inspección de los sentidos, 
y estas no p roceden de observaciones y de experiencias. Des-
cúbrense ya en el reformador los gé rmenes del sensualismo 
que sus sectarios establecieron en lo sucesivo, siguiendo los 
pasos del autor del novum organum. Con el menosprec io de 
los escolást icos, indujo también á sus discípulos á mirar con 
desden á los grandes pensadores de la ant igüedad, siendo este 
desden uno de los caractéres esenciales de la filosofía del s i -
g l o XVIII. 

Ya hemos visto que el vicio capital de Locke y Condillac es 
el haber desconocido la existencia de las ideas absolutas ; y el 
ul t imo, en su tratado De los sistemas, mues t ra cuán s o m e r a -
mente conocía los autores que eran objeto de su censura . 

Descartes es también re formador á su m a n e r a ; pe ro el m é -
todo de este pensador difiere del de Bacon , p o r q u e en vez 
de adoptar la idea de aquel filósofo que suponía que la inteli-
gencia humana , observándose á sí m i sma , es como la araña 
que se envuelve en la propia tela que ha te j ido , comienza su 
estudio por el exámen de los hechos íntimos ó de conciencia, 
creando el mé todo psycológico que tan opimos f ru tos ha p r o -
ducido despues . Aunque no se adopte su teoría de las ideas 
inna ta s , ni la de que son puramente mecánicas las leyes que 
rigen el un iverso , nunca deberá desconocerse que fijó el v e r -
dadero camino para el progreso de las ciencias intelectuales y 
mora l e s ; así como Bacon , estableciendo la inducc ión , puso la 
piedra angular del edificio de las que se p roponen al m u n d o 
material por fin de su investigaciones. 

Malebranche, siguiendo las huellas de Desca r t e s , hizo un 
análisis p ro fundo de las ideas y de los sent imientos , que 
bien examinado recuerda los tipos de Platón. Da en el e x t r e -
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mo del idealismo, y no son de admitir todas sus teorías: pero 
la profundidad de sus pensamientos y la abundancia de sus 
observaciones, hacen que sean las obras que dejó escritas 
un depósito inagotable para el estudio de lapsycología y la m e -
tafísica. 

Espinosa, guiado por una lógica inflexible, fué á parar al 
panteísmo. Su Etica es un modelo de deducción, consistiendo 
el error del sistema en haberse fijado exclusivamente en las 
ideas absolutas y necesarias , y prescindido de los hechos e m -
píricos ó de experiencia. Puede consultarse á este propósito 
el exámen del panteísmo hecho por Jouffroy en su curso de 
derecho natural. 

Leibnitz es asimismo opuesto á la escuela de Locke. Atri-
buye á la razón funciones propias independientes de los s e n -
t idos, y distingue la percepción, confundida con la sensación 
por los empíricos. La armonía preestablecida es una hipótesis 
destinada á explicar un hecho misterioso que está fuera del 
alcance de nuestra inteligencia; mas el verdadero distintivo de 
sus tareas filosóficas consiste en haber reconocido el e lemento 
racional de nuestros conocimientos, dejándose sentir en las 
escuelas sucesivas de Alemania el influjo de sus doctrinas en 
esta parte. 

La célebre distinción establecida por Kant entre la razón p u -
ra y la razón práctica trae este origen, porque el filósofo de 
Koenisberg se propuso inquirir si, ademas de los datos s u -
ministrados por la experiencia, había nociones producidas por 
la inteligencia misma, viniendo así á terminar en los principios 
absolutos ó apriori, que son los verdaderos elementos cons -
titutivos de las ciencias. 

Kant mostró de este modo que la psycología es la base de 
la filosofía, llegando á sostener que el alma impone sus p r o -
pias leyes á la naturaleza. Concentró el análisis en la razón, 
así como los sensualistas lo habían fijado en los hechos s e n -
sibles. 

La escuela escocesa es una especie de intermedio ó conci-
liación entre estos dos extremos. Reid quiso reunir , para que 
sirviese de cimiento á la filosofía, la observación de los h e -
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chos exteriores y la de los internos. Las creencias del senti-
do común que opone á los escépt icos, son una nueva forma 
de los principios racionales; y aunque la enumeración h e c h a 
por este filósofo y sus discípulos diste mucho de ser exacta, no 
debe desconocerse que la idea de unir en el estudio lo que de 
hecho está unido en la naturaleza, es tal vez una indicación 
luminosa para los adelantos de la filosofía en los fu turos t iempos. 

Cierto es que las escuelas racionalistas suelen degenerar en 
el panteísmo, como lo demuest ran las de Schelling y Hegel , y 
en la antigüedad las que recibieron de los pitagóricos sus ins -
piraciones; pe ro sería poco cuerdo desdeñarlas por e s o , toda 
vez que las tendencias de una doctrina determinada pueden ser 
s iempre perniciosas , si no les señala límites la sensatez. El abu-
so no es razón suficiente para condenar el u s o ; y si po rque 
p ropenden al panteísmo abandonamos las doctrinas de Platón, 
Descar tes , Leibnitz y Kant , á ser consecuentes deber íamos 
también prescindir del mé todo baconiano, po rque los adeptos 
del canciller de Verulamio se precipitaron en la sima del m a -
terialismo. El mejor f ruto que ha de dar de sí el estudio de la 
historia de la filosofía, es el de enseñarnos á evitar los er rores 
en que incurrieron los filósofos mas esclarecidos, aprovechán-
donos de sus descubr imientos , sea la que fue re lavia que si-
guiesen para conseguirlos. 

CABAN1S. 

Nacido en 1757, se dedicó pr imero á las letras h u m a n a s , 
estudió despues la medicina, y fué discípulo y amigo de Con-
dillac, cuya doctrina abrazó con fervoroso ce lo , encaminando 
sus tareas á determinar la naturaleza y origen de la sensación. 

Expuso su doctrina en un libro que lleva por título : llap-
ports du physique et du moral de Vhommc. Aunque en todos 
los animales la sensibilidad no sea una propiedad del sistema 
nerv ioso , po rque los insectos y los pólipos que carecen de 
nervios sienten sin emba rgo , en el h o m b r e y en los animales 
mejor organizados los nervios son los órganos de la sens i -
bilidad. 

Para que la sensación se verif ique, es menes te r qué á la i m -
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presión recibida en la extremidad del nervio que va á parar a 
órgano afectado, siga una reacción del centro cerebral que ter_ 
mine en esa misma extremidad; Hay dos movimientos : uno de 
la circunferencia al centro, y otro del centro á la circunferenr-
eia. En los nervios reside la sensibilidad y por consiguiente 
todas las facultades intelectuales y morales. El hombre es un 
sér moral , porque es un sér sensible ; y es sensible, porque 
tiene nervios : el aparato nervioso es el hombre todo. 

Lo físico y lo moral son como la causa y el efecto; y se 
explican fácilmente con este sistema el influjo que en la parte 
moral tienen la edad , el sexo, el clima y el régimen de vida > 
porque ejerciendo todas estas cosas acción en los nervios, la 
han «le ejercer necesariamente en la inteligencia y la v oluntad, 
(¡ue son resultados de los mismos nervios. 

La teoría de Cabanis es clara y sencilla , fundándose ademas 
en el hecho positivo de que es condicion indispensable, para 
que todo sentimiento y toda percepción se realicen, que los 
nervios ejerzan sus funciones; pero no se sigue de aquí que la 
facultad de sentir sea una propiedad de los nervios. Concíbe-
se muy bien la acción que procede de la circunferencia al cen-
tro , porque el objeto que hace impresión en el órgano es el 
que pone en movimiento al nervio; pero no se comprende dej 
mismo modo cuál es la causa de ia reacción que en seguida 
acaece, no suponiendo un agente interno de que proceda. Si 
ios nervios sienten, han de tener conciencia de su sentimiento, 
porque sentir sin conocerlo, es lo mismo que no sentir; de 
suerte que cada uno de ellos poseerá una especie de yo; y si 
áe s to se opone que diseminados por el cuerpo vienen á r eu -
nirse en el centro cerebral , esa reunión formará una unidad 
colectiva, que 110 es ew manera alguna la unidad del yo, de 
que nos da testimonio la conciencia. 

El autor mismo, en otra obra, Lettre posthumeet inédito a M. 
F. sur les causes premieres, avec des notes de F. Berard, in 8, 
Paris 1824, establece distinta doctrina. E11 vez de sentar que 
el alma es un mero resultado del sistema nervioso, dice que 
debe considerársela como una substancia, un sér real, que im-
prime á los órganos los movimientos necesarios para sus fun-

18 
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ciones, y que conserva unidos los diversos elementos de que se 
c o m p o n e n ; sucediendo la descomposición luego que de ellos 
se separa. Así la observación psycológiea completó y modi f i -
có sus anteriores estudios acerca de las condiciones orgánicas 
de la sensación. 

En punto á rel igión, enseña en este último opúsculo que 
que el h o m b r e irresistiblemente cree en la sabiduría y en la 
voluntad del Autor de la naturaleza, po rque repugna á la razón 
admitir que la obra tenga cualidades de que el artífice carezca. 

DESTUTT-TRACY. 

Nacido en 1754, adóp ta la teoría fisiológica de Cabanis , e s -
tableciendo un sistema sensualista que puede servir á aquella 
de corolario. Es notable mas por la exactitud de su análisis, que 
por su talento de observación. La ideología abunda en buenos 
raciocinios; pe ro los principios filosóficos que sienta distan 
m u c h o de la ve rdad . 

La facultad de pensar es en su concepto la facultad de s e n -
tir. Esta es capaz de varias impresiones : 1.° las que nacen de 
la acción de los objetos en los órganos , es dec i r , las s ensa -
c iones ; 2.° las que resul tan de la disposición que dejan las 
mismas en los órganos, ó lo que es lo m i s m o , los recuerdos ; 
o.° l a s de las cosas que teniendo entre sí relaciones pueden 
ser comparadas , ó lo que se llaman juicios; 4.* las que nacen 
de nues t ras neces idades y nos impelen á sat isfacerlas, esto 
e s , los deseos . 

Así la sensualidad comienza por ejercitarse en la sensación, 
convirtiéndose luego en memor i a , juicio y deseo : es el pr in-
cipio único de todas nues t ras facultades. 

Este análisis es incompleto ; po rque dado caso que todo se 
reduzca á la sensibil idad, no se c o n c i b e po rqué distinguiendo 
la memor ia del ju ic io , no haya h e c h o méri to de la facultad de 
generalizar y de la imaginación, que , aun consideradas como 
meras modificaciones de la de sen t i r , deberían haber sido 
enumeradas consignando los efectos part iculares que cada una 
p roduce . También se desent iende de todo punto de los p r i n -
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cipios absolutos y necesarios, y no reconoce mas forma del. 
raciocinio que el sorites. 

La libertad, según su sistema, esla potestad de hacer una 
cosa , el acto físico por cuyo medio la voluntad realiza sus 
deseos , de modo que todo lo que precede al acto es fatal y 
necesario ; y la nocion del libre albedrío, de que nos da tan 
claro testimonio la conciencia, desaparece en la teoría ideo-
lógica, así como el orden moral , porque el mérito y el demé-
rito, la justicia y la responsabilidad, no encuentran cabida en 
un sér que obra movido por causas ajenas á sus voliciones. 

La conservación y el bienestar físicos forman la base de los 
principios morales que se deducen de la ideología. 

Las obras deDestutt Tracy son: Idéologie proprementdíte; 
Grammaire raisonnée, Lógique, Traite de ¡a volonté et de ses 
effets, ou traite d'Économie poUtique, augmenté du premier 
ch. de la morale, Comentaire sur l'Esprit des Lois de Montes-
quieu. 

Véase en e l t . 1. de los Ensayos de la fi losofía, de Remusat, 
el ensayo 6.° sobre la ideología. 

VOLNEY. 

Nacido en 1757, fué el moralista del sensualismo. Su tratado, 
que ha salido sucesivamente á luz con estos tres títulos : Caté-
chisme du citoyen, De la hoy naturelle, Principes physiques de 
la morale, enseña que todos los actos de la vida han de enca-
minarse á nuestra conservación. El bien es todo aquello que 
conserva y perfecciona los órganos; el mal lo que los dete-
riora y destruye. El supremo bien es la vida. La muerte es el 
mayor de los males; nada hay superior á la salud; los vicios 
y las virtudes son los hábitos que la perjudican ó la favorecen. 
En este sentido son laudables la templanza, el valor, la cien-
cia, la actividad y hasta el aseo , lo mismo que las virtudes 
domésticas y cívicas ; y digno de vituperio el exceso en los 
goces, la cobardía, la ignorancia, la pereza y el desaliño, así 
como los actos que ofenden á la sociedad. No hace mérito de 
las artes, que con sus desinteresadas inspiraciones contribuyen 
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eficazmente ai perfeccionamiento h u m a n o , ni de la religión, 
calificando la fe y ia esperanza de virtudes de tontos en benefi-
cio de bribones. Contradice en esta parte á la humanidad e n -
tera, que en todos tiempos y bajo distintas formas rindió siempre 
tributos de agradecimiento y adoración al Creador del universo, 
y esperó otra vida que sirviese de complemento á la p resen te , 
y fuera ia reparación de ta iniquidad que la Providencia p o r 
sus secretos designios consiente en la tierra. 

Eí hombre elevándose á Dios se engrandece y acrisola sus 
virtudes ; pero el materialismo de Volney le coloca en la e s -
fera de un animal , cuya inteligencia solo le aprovecha para 
mejorar su condición f ís ica: el sacrif icio, la abnegación, el 
heroísmo , son ilusiones de cerebros enfe rmos : la humanidad, 
aplaudiendo estas cosas como subl imes , del i ra , porque la 
virtud, en su principio y en sus explicaciones todas , es un m é -
todo'higiénico y utilitario. 

Debe cuidarse del cuerpo por sí propio y por el influjo que 
ejerce en el alma , y debe el hombre conservarse , porque no 
le es dado disponer de su vida coa daño de su familia y de la 
sociedad que han menes ter sus servicios; pero no anteponer 
á todo su propia conservación. Consecuente con sus princi-
pios , Volney condena el homicidio por los males que puede 
traer ai homicida la venganza de los allegados á la víctima y la 
sociedad; de manera q u e , pudiendo eludir esos ma les , el 
acto de matar es cuando ménos indiferente. La lógica d e s c u -
bre el cáncer de la doctrina. La voz enérjica de ia conciencia 
que nos manda no hacer daño á nuestros semejantes ; esa voz 
que mas de una vez lia hecho caer de las manos del asesino 
el puñal con que le habían armado siniestras pas iones , no la 
escuchaba el filósofo materialista al escribir tales enormida-
des. Habíase borrado de su corazon el sentimiento de la j u s -
ticia, y en la criatura racional soloveia órganos y funciones. 

Semejantes máximas , si por desgracia cundieran en ios 
pueblos, comenzarian por hacerlos sibaritas, y terminarían en 
embrutecer los , ahogando en sus gérmenes el a m o r , el d e s -
interés , el entusiasmo y todo lo que hay de grande en n u e s -
tra naturaleza. 
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Véase á Droz, De la phüosophie morale ou des différem sys-
témes sur la science de la vie. 

GARAT. 

Nacido en 1758, desempeñó la cátedra de íilosofía en ía es 
cuela normal, conservándose en la coleccion de los Cursos de 
las escuelas normales algunos de sus escritos filosóficos. Dis-
cípulo de Condillac, todo lo refiere á la facultad de sentir, 
desconociendo, á pesar del intimo testimonio de la conciencia, 
los hechos psycológicos que, por mas argumentos que se 

» busquen , jamás pueden atribuirse á las percepciones que e! 
alma tiene por medio de los órganos de los sentidos. Tales 
son la unidad é identidad del yo, el libre albedrío, las verda-
des necesarias y otros. 

Véase á este propósito la introducción de Jouffroy á ia obra 
de Dugald-Stewart titulada : Esquisses de phüosophie morale. 
traducida al francés en 4855. 

LANCELIN 

Nacido en 1770, escribió la introducción al Análisis de las 
ciencias, que fué impresa en 1801, 2 y 5. Ferviente adepto de 
la escuela sensualista, enseña que el alma es una coleccion de 
sensaciones que empieza á existir cuando por medio de la 
generación se unen entre sí varias moléculas, de manera que 
sean aptas para las funciones de la vida , cesando esta cuando 
la reunión se disuelve. Las moléculas son eternas, y en virtud 
de la fuerza de que están dotadas producen todos los séres y 
todos los fenómenos del universo. La educación y la civilización 
se convierten también aquí en un método higiénico; porque no 
siendo el hombre mas que materia, la conservación de esta 
es el fin supremo. 

La conciencia nos revela una fuerza simple, que es el yo; 
pero mal puede conciliarse este hecho , cuya evidencia no 
puede ser mas grande, con la multiplicidad de la materia. No 
es posible que de lo compuesto proceda la unidad. 
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BROUSSAIS. 

Nacido en 1772, publicó en 1828 un libro acerca Del'Irrita-
tation et de la Folie, en el cual, con un ardor propio de la vida 
militar que había pasado , defiende el sistema materialista con-
tra los embates de la escuela psycológica, que por aquel t iem-
po llevaba ya grandes ventajas á los sectarios de Locke y de 
Gondillac. 

Niega hasta la posibilidad de la ciencia psycológica, porque 
no siendo mas que fenómenos orgánicos los de la inteligencia 
y la voluntad, la teoría que acerca de unos y otros se es ta -
blezca no puede ser mas que una parte de la fisiología ; pero , 
sea lo que fuere del origen espiritual ó material de esos f enó -
m e n o s , toda vez que de hecho existen, no hay razón para 
negar que sean materia digna de estudios especiales. Es ade-
mas incuestionable que los hechos de conciencia tienen su 
carácter propio, que en nada se parece á las propiedades de 
los cuerpos que nos dan á conocer las percepciones. 

La unidad del yo, como ya se mostró hablando de Cabanis, 
es incompatible con la extensión, cualidad fundamental de la 
materia. Los órganos de la sensibilidad son diversos, é indefi-
nido el número de sensaciones que por medio de ellos r ec i -
bimos ; sin embargo, la conciencia nos manifiesta que el yo 
es idéntico , esto e s , que la misma persona v e , oye, compa-
r a , se acuerda , desea , ama y aborrece ; y tal es la fuerza de 
la verdad, que el propio Broussais, en su Tratado de fisiología 
aplicado á la patología, sienta que «la sensibilidad es inmate-
d rial como el pensamiento á que sirve de base ; y aunque el 
»pensamiento se manifieste con ocasion del movimiento de la 
5mater ia , no puedo discurrir el quomodo. . . . ¿cuál es la con -
»dicion que ha de tener el cerebro para producir esos f enó-
»menos ? Lo ignoro.» 

Si el fisiólogo ignora de qué manera se verifica el f enóme-
no del pensamiento , no debe concluir que procede del m e -
canismo orgánico del cerebro; y si reconoce que es inmate-
rial, tampoco en buena lógica podrá atribuirlo á la materia. 

En suma: Broussais incurre en los errores en que dan t o -
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(los los que han querido referir á la organización los hechos 
intelectuales y morales. 

Véanse á este propósito, un artículo de M. Broglie, en la 
Revista francesa, destinado al exámen del libro de Broussais; 
el ensayo 7.° de Remusat, en la obra antes citada, y Nuevas 
consideraciones sobre lo físico y lo moral del hombre, de Maine 
de Biran, Paris 1841. 

EL DR. GALL. 

• Nació en 1758. Es el fundador de la escuela frenológica 
en el siglo xvm. El hecho que se propone explicar existe 
realmente en la naturaleza humana , pudiendo nacer la diver-
gencia de opiniones solo en punto á la causa que se le asigne. 
A la manera que hay diversos caractéres en lo moral , se en -
cuentran en lo intelectual distintas aptitudes y talentos. Sin 
poseer conocimientos en medicina, cualquiera discierne cuan 
poco se asemejan los ímpetus de ira y de venganza del bilio-
so , á la calma inalterable del linfático ; y al menos versado en 
las ciencias metafísicas no puede ocultársele que ingenios co-
mo Ovidio y Lope de Vega nacieron poetas , y que Pascal era 
geómetra mucho ántes de haber saludado los elementos de o 
Euclides. La observación cuotidiana convence de la verdad de 
lo que decimos. Mil ejemplos podrían citarse de hombres es-
clarecidos en las ciencias especulativas, y poco menos que 
ineptos para la gestión de las cosas prácticas, al paso que es 
muy frecuente hallar la aptitud para estas últimas, en los que 
no son capaces de concebir una teoría. 

Gall da razón de este fenómeno, estableciendo que el cere-
bro no es un órgano único, sino una reunión de órganos que, 
según están mas ó ménos desarrollados, constituyen las varias 
facultades intelectuales y morales. No es de nuestra compe-
tencia examinar la parte anatómica y fisiológica de su doctri-
na , ni decidir el valor que tengan las impugnaciones que se 
le han dirigido, especialmente en punto á craneoscopia, ó 
arte de descubrir por las prominencias del cráneo los talentos 
y las aptitudes. Conforme al dictámen de los mas entendidos, 
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las observaciones distan mucho de ser suficientes para cimen-
tar sobre ellas un sistema ; pero, sea de esto lo que quiera, el 
hecho á cuyo estudio dedicó sus tareas Cali, es muy digno de 
atención, tanto para el médico, como para el filósofo y el mo-
ralista. Siguiendo las leyes de la analogía, parece razonable que 
al modo que el alma percibe mejor los sonidos ó los colores, 
según es mas ó ménos perfecta la organización de los oidos ó 
de los o jos , comprenda las abstracciones matemáticas ó m e -
tafísicas, ó los encantos de las bellas-aríes, según sea el d e s -
arrollo de los órganos que á ellas corresponden en el cerebro. 
Si se supone que es único el órgano de la inteligencia, ¿cómo 
se explica que aplicado á un objeto dé de sí frutos abundan-
tes , y que sea estéril cuando se le quiere presentar como pá-
bulo de su actividad otro distinto? ¿Por qué descansamos le -
yendo versos, despues de haber pasado largas horas en graves 
meditaciones de política ó de filosofía ? 

La enumeración de las facultades es muy varia : Gall no ha 
contado siempre unas mismas, y Spurzheim y otros discípulos 
de su escuela han aumentado ó disminuido la lista primitiva; 
lo que prueba que la ciencia frenológica no ha pasado de sus 
pr imeros albores. 

La unidad del alma no padece menoscabo con esta t eor ía ; 
porque si se quisiera, materializándolo t o d o , suponer que 
cada órgano cerebral tiene su inteligencia, su memoria y su 
voluntad aparte, en vez del sentimiento del yo ó de la indivi-
dualidad, tendríamos el de muchos individuos dist intos, lo 
cual se opone á la experiencia íntima que nos da á conocer 
que nuestro yo es el mismo, sea que percíbala bóveda estre-
llada del cielo , sea que se arrebate de entusiasmo oyendo 
los dulces acentos de la música , ó sea por fin que se deje 
poseer del a m o r , del odio, de la ambición ó de cualquiera 
otra de las pasiones que agitan el ánimo. Al contrario, admi-
tiendo la unidad del alma, todo se reduce á concebir que los 
órganos á que está unida la prestan mejores ó peores servi-
cios, esto e s , que según están mas ó ménos desarrollados, 
posee aptitud para determinada clase de ideas. El alma es una 
fuerza activa; pero su- actividad lia menes te r órganos para 
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ejercitarse, y la perfección de cada uno de esos ejercicios de-
pende de la que tenga el órgano que le está destinado. 

La frenología es una nueva faz de la psycología, así como 
de la anatomía y fisiología. 

Véanse Examen de la phrénologie, par P. Flourens, Pa -
rís, 4842. 

La psyeologie et la phrénologie, de Vacherot. 

AZAIS. 

Nacido en 1766, intentó establecer una síntesis universal 
que así explicase los fenómenos físicos como los intelectuales 
y morales. La expansión y la represión forman los dos polos 
de su sistema, en el cual mas brillan los destellos de la fan-
tasía que la profundidad de las observaciones y la exactitud 
de los conceptos. 

Véase la exposición de su doctrina en el Diario de los De-
bates, d e l 5 de noviembre de 1824. 

Sus obras son las siguientes : Philosophie générale, 8 vol. 
in 8 . ; Précis du systéme de l'univers, 1 vol. in 8.; VExplieation 
universelle. 4 vol. in 8. 

OBSERVACIONES. 

Los sensualistas del siglo xviii, aplicando al estudio de la 
inteligencia y de la voluntad el método baconiano, vinieron á 
parar á una teoría que aplicada con buena lógica conduce 
necesariamente al materialismo. Todas las ideas, comenzando 
desde las que tenemos de las cualidades de los cuerpos, bas-
ta las mas abstractas, son sensaciones combinadas ó trasfor-
madas , esto es , actos ó funciones de la sensibilidad : la sen-
sibilidad reside en los nervios y en el cerebro ; luego la vida 
intelectual y la moral es una faz de la vida orgánica; y Tracy 
concluye con razón que la ideología es una parte de la zoo-
logía. 

Las reflexiones expuestas á propósito de cada uno de estos 
sistemas , persuaden que los filósofos que así discurrían, ci-
ñeron el campo de la observación, dejándole reducido á los 
fenómenos de la sensibilidad, y desentendiéndose de todo 
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punto de los hechos interiores ó de conciencia. Este error 
capital explica los errores subsiguientes , porque mal podrá 
descubrirse el principio de una ciencia, si el observador pres-
cinde de los fenómenos mismos que quiere referir á la unidad 
de una ley determinada. 

Como la filosofía, aunque al parecer ajena á ios trastornos 
políticos y sociales, participa perdurablemente del espíritu de 
la época en que se manifiesta, el sensualismo del siglo xvm y 
principios del xix, es la fiel expresión de las ideas entonces 
dominantes. Reacción contra las creencias religiosas , desc ré -
dito de los dogmas morales que de ellas se deducen , incre-
mento de las ciencias físicas , cuyos progresos hacían mirar 
con desden las eternas disputas de los escolásticos sobre la 
esencia de la materia y del espíritu ; desarrollo de los intere-
ses materiales, avidez de goces positivos , y la relajación con -
siguiente de cos tumbres , eran los gérmenes de la escuela de 
la sensación. El desterrado del cielo olvidó su estirpe divina, 
y contento en su actual morada , hubo de mirar con m e n o s -
precio las sublimes aspiraciones que engendráronlas hazañas 
y las virtudes heroicas de los tiempos pasados. 

EL CONDE JOSE DE MAISTRE. 

Nació en 1753. En sus obras se propone justificar el go-
bierno temporal de la Providencia. 

incesantemente nos quejamos de que los mayores males 
recaigan en el j u s to , y de que el impío insulte con sus pros-
peridades á la virtud. Esa que ja , según De-Maistre, no es 
fundada. Los buenos y los réprobos están sometidos del p r o -
pio modo á los males que trae consigo el curso de las leyes 
inmutables de la naturaleza ; y respecto á los otros males que 
la voluntad puede atenuar ó extinguir, el bueno hace ventajas 
al réprobo , porque usando de templanza en sus deseos, y de 
probidad y de justicia, evita los padecimientos que acompa-
ñan á los desórdenes , á la mala fe y á la iniquidad. La con-
ciencia de obrar bien es ía mejor recompensa del b u e n o , así 
como el malo siente en el remordimiento la amargura que le 
hace desabridos todos sus placeres , y teme el castigo de las 
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leves. El bueno padece, pero no por la cualidad de ser bueno, 
sino porque es hombre , y fué concebido en el pecado. Los 
males que nos afligen son expiación de la desobediencia de 
nuestros primeros padres. Para dulcificarlos hemos de acudir 
á la oracion, acto de amor y de esperanza que une el alma á 
su Criador y la infunde aliento y consuelo. Dios puede favore-
cernos sin interrumpir el orden establecido en el universo. 

Ademas le es grata la ofrenda del justo que toma sobre sí 
los pecados del réprobo, con tal que este desee salvarse. 

La explicación de De-Maistre es mas religiosa que filosófica. 
La trasmisión del pecado del primer hombre á sus descen-
dientes , es una cosa misteriosa, un objeto propio de la f e , á 
que no solo no alcanza la razón, sino que es á sus ojos inconce-
bible cómo un sér moral haya de responder de un acto ajeno 
á su voluntad. No deben confundirse los principios filosóficos 
con ías creencias dogmáticas. La filosofía pretende explicar 
los fenómenos intelectuales y morales por medio del estudio 
del hombre. Acudir á los misterios de la f e , es hacer lo que 
el náufrago que , viendo agotadas sus fuerzas, se acoge al 
primer lefio que la suerte le depara para salvarse. 

Acaso los obstáculos que encuentra el hombre por todas 
partes , sean estímulos para que su actividad y su inteligencia 
se desarrollen; observándose en prueba de esto que los p ro -
digios de las artes, y aun los descubrimientos de las ciencias, 
no se han verificado en el seno de la paz y la prosperidad, sino 
en las circunstancias mas azarosas. La humanidad se eleva 
por el sentimiento mismo de su flaqueza y de sus miserias ; y 
bajo este aspecto las dificultades con que lucha pueden repu-
tarse medios escogidos por la Providencia para que la criatu-
ra racional, poniéndolas á prueba, conozca toda la extensión 
y valor de sus facultades. 

Viendo las cosas á esta luz, el trabajo se presenta como una 
cosa grata á los ojos de Dios, sin dejar por eso de ser filosófica 
la explicación propuesta. 

En suma, De-Maistre sustituye la fe á la filosofía. 
Sus obras principales son : 
Considératiorís sur la France, Lyon, 1819, 2 vol. in 8. 
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De l'Eglise gallicane dans ses rapports avec le souverain pon-
tife, Par i s , 1821. 

Lessoirées de Saint-Petersbourg , Par i s , 1821, 2 vol. in 8. 
Du Pape. 

M. DE LAMENNAIS. 

Nació en 1780. Adopta la autoridad como criterio, queriendo 
persuadir que las facultades intelectuales no son capaces de 
suministrarnos el conocimiento de la verdad , y valiéndose 
para sostener su teoría de los errores a que los sent idos , los 
afectos , la memoria y la razón suelen arrastrar al que en ellos 
pone su confianza. 
. P e r o , admitida la falibilidad de todos nuestros medios de 
conocer , repugna á la sensatez la idea de semejante escept i -
cismo ; y mal puede concebirse que el anhelo de descubrir la 
ve rdad , y los esfuerzos que hace para este propósito el en-
tendimiento, no sean mas que deseos irrealizables, infundidos 
por el cielo en nuestra alma sin mas designio que a tormen-
tarla. 

Por otra pa r t e , ia autoridad es el testimonio dado por 
cierto número mas ó ménos considerable de individuos, c u -
yas palabras estimamos dignas de crédito. No siendo la in te -
ligencia capaz de elevarse por sí propia ai descubrimiento de 
la verdad , forzoso habrá de sernos adoptar en todas materias 
la opinion ajena ; mas aquellos á quienes oimos y damos asen-
so , adquirieron la ciencia del mismo m o d o , toda vez que no 
hay otro posible , y ascendiendo progresivamente nos halla-
rémos con los primeros que la enseñaron. Es to s , ó d e s c u -
brieron por sí mismos lo que despues comunicaron á sus 
descendientes , ó fuéron sabios por alguna revelación de Dios; 
pero en ambas hipótesis el sistema se destruye. La primera 
supone la aptitud de nuestra inteligencia contra el principio 
recibido ; la segunda también lo contradice, po rque son m e -
nester sentidos y razón para comprender la enseñanza divina. 
La palabras que nos trasmiten las ideas de los demás , r e -
quieren el auxilio del oido y de las facultades mentales y m o -
ra les , porque es claro que de otro modo jamas llegaríamos 
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á percibirlas; ¿y cómo pudiera esto verificarse si las palabras 
no expresasen conceptos análogos á los que nosotros hemos 
formado? ¿Es factible que entienda un niño las angustias de 
la ambición que no se ha desenvuelto en su ánimo, ó que el 
hombre provecto conciba el ardor de las pasiones que ya no 
es capaz de sentir? 

La palabra es un mero sonido que representa una idea; 
para aprender la idea, es preciso comprenderla, y para com-
prenderla , que nuestro entendimiento sea capaz de formarla. 
Si la inteligencia no fuera adecuada para descubrir por sí 
misma la verdad, el testimonio sería la voz que vanamente 
resuena en el desierto. 

Lamennais cree que solo ha habido una religión, revelada 
tres veces distintas; y que ha adquirido en cada una de ellas 
mas extensión y autoridad. Patriarcal, judaica y cristiana; no 
varía su esencia, pero es mas completa en Jesús que en Moi-
sés , como lo fué también en este respecto de Adán y de 
Abrahan. 

En política establece que el poder espiritual representa la 
ley moral : le corresponde pues decidir acerca de la legiti-
midad ó ilegitimidad de los poderes políticos ; y así los m o -
narcas dependen del Papa.- Pero en adelante ha variado de 
concepto, y del ultramontanismo ha venido á parar á la dema-
gogia. 

Con el título de Esquisse d'une philosophie, publicó en 1840 
una obra que reduce á una vasta síntesis todas las ciencias, así 
físicas como intelectuales y morales. Es una explicación uni-
versal del universo por medio de las leyes que rigen á todos 
los séres , y determinan las relaciones que tienen unos con 
otros. 

Obras de Lamennais : 
Essai sur Findiférerice en matiére de religión , 5 vol. 
De la religión eonsidérée dans ses rapports avec l'ordre poli-

tíque et civil, i vol. 
Esquisse d'une philosophie, 3 vol. 
De la servitude voloníaire. 
Cuide spirituel, 1 vol. 
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Guide du premier age, 1 vol. 
Imitalion de Jésus-Chrisi., trad. nouvelle, i vol. 
Lettres d'Atticus, 1 vol. 
Paroles d'un eroyant, 1 vol. 
Premiére et seconde lettres a Mons. l'arehevéque de Paris. 
Premiers mélanges, 1 vol. Seeonds mélanges, 1 vol. Troi-

siémes mélanges. 
Progrés de la revolution et de la guerre contre l'Eglise, 1 vol. 
Sommaire d'un systéme des connoissanees humaines, 1 vol. 

M. DE BONALD. 

Nació en 1762. Tiene en poco las investigaciones psycoló-
gicas, y enseña que el hombre recibió de la Divinidad un 
idioma primitivo, en la época de la creación, dando así por 
base á la filosofía un hecho histórico, cuyo esclarecimiento ha 
menester los auxilios de la erudición y la crítica; si bien el 
autor trata asimismo de probar que es imposible que el h o m -
bre inventara el lenguaje, porque no cabe formase un sistema 
de signos sin pensar , y no es factible pensar, sin que las ideas 
sobre que se ejercite el pensamiento tengan ya sus signos : á 
lo que se agrega que habiendo Dios criado al hombre social, 
no podía ménos de suministrarle el instrumento necesario 
para que las relaciones sociales se establecieran. El sistema 
de Bonald se comprueba reflexionando acerca de los auxilios 
que los vocablos prestan á las ideas, que si de este medio de 
fijarse carecieran, apénas durarían lo que la huella que deja 
un cuerpo moviéndose en el agua; pero deducir de aquí que 
poseyendo la facultad de hablar no pudo el hombre inventar 
la palabra, es contrario á la analogía, porque á la manera que 
sin nacer geómetra ó metafísico se elevó á las nociones de 
esas ciencias, en fuerza de la capacidad que para adquirirlas ha-
bía recibido del Criador, le fué factible por medio de la facul-
tad de hablar hacer ese invento maravilloso. Sea de esto io 
que quiera, es poco cuerdo ir á sentar la base de la ciencia 
filosófica en los orígenes de las cosas, convirtiendo en verda-
des inconcusas asertos que no pasan de inducciones mas ó 
ménos aventuradas. 



DE LA FILOSOFÍA. 2 4 7 

El mismo Bonald hubo de reconocer lo , porque mas de 
una vez en sus obras , para defender ó para apoyar ciertas 
doctrinas, se vale de principios distintos del que hemos exa -
minado. 

Las consecuencias del sistema de este pensador s o n : I .a so-
meter la filosofía á la autoridad religiosa consignada en las 
escri turas; 2.a poner término á las investigaciones y á la libre 
discusión que constituyen el alma de las ciencias. 

Sus ideas políticas propenden al absolutismo, por medio de 
ingeniosas asimilaciones del gobierno de Dios con el de ios 
reyes. 

Hé aquí sus obras : 
Legislation primitive considérée dans les seules lumiéres de la 

raison, París 1821, 2 vol. in 8. 
Mélanges littéraires, poli-tiques et philosophiques, Paris 1819, 

2 vol. in 8. 
Pensees sur divers sujets et Discours politiques, Paris 1818, 

2 vol. in 8. 
Recherches philosophiques sur lespremiersobjets des connois-

sances morales, Paris 1 8 1 8 , 2 vol. in 8. 
EL BARON D ECKStEIN. 

Nació en Dinamarca, en 1785. Sustituye la historia y los d o -
cumentos que esta suministra, á las observaciones psycológi-
cas, buscando el hombre tipo de la raza humana. Ese hombre 
se encuentra en Adán y en Jesucristo. El uno representa al 
hombre que salió perfecto de manos del Criador, y degeneró 
despues por el pécado. El otro , al hombre regenerado por la 
redención. H a d e investigarse por consiguiente el sentido de 
la tradición primitiva y el de la tradición cristiana. De aquí los 
estudios históricos que se encaminan á descubrir las vicisitu-
des por que han pasado estos dos t ipos, para sistematizar las 
ideas y venir á parar á una filosofía realmente católica. La fé y 
la autoridad son los medios de conocer ia naturaleza h u m a -
na. Es de observar que aun admitida esta doctrina, como el 
hombre adquiere todas las ideas de que es capaz por minis-
te r io de sus facultades intelectuales, al modo que ve los c o -



SioO MANUAL LE HISTORIA 

lores por medio de los o jos , no es posible que asienta al t e s -
timonio de los otros consignado en la historia, sino en virtud 
de las leyes de su inteligencia que le enseñan cuáles son los 
caracteres que comprueban la verdad que bajo esta forma se 
le presenta ; ó mas claro, cree porque es conforme á la razón 
lo que le dicen. Es evidente que si ese criterio faltara, la 
creencia se tornaría en credulidad, y habríamos de dar igual 
crédito á todo lo que han soñado los pueblos, sin distinguir el 
error de la verdad. Sigúese que 110 puede estudiarse al h o m -
bre prescindiendo de sus facul tades, y que dado que los 
acontecimientos capitales que han ocurrido en varias épocas, 
110 sean mas que efectos de los dogmas religiosos, según el 
sentir de este pensador , mal se comprender ían , si el estudio 
del hombre intelectual y moral no viniese a servirles de ex -
plicación. ¿Cómo sería factible conocer el inílujo que las doc-
trinas religiosas han ejercido en la humanidad , si la human i -
dad misma nos fuese desconocida ? 

Las ideas d'Eckstein se hallan en el Católico, coleccion p e -
riódica que empezó á publicarse en Francia en 1826. 

M. BALLANCHE. 

Nació en 1776. Adoptó por principio de filosofía el desar -
rollo gradual y progresivo del espíritu humano-

Al t iempo de ser c reado , necesitó el hombre la revelación 
oral : fules ex auditu. Luego que hubo escuchado la palabra 
de Dios el sér racional , comunicó á los otros la enseñanza 
que por aquel medio habia recibido, llegando así hasta nos-
o t ros , merced á tradiciones sucesivas. Fué primero oral la 
tradición, escrita despues , y por último impresa , modificán-
dose bajo cada una de estas formas. Comenzando por ser poe -
sía y religión en las épocas primitivas, va convirtiéndose en 
ciencia á medida que la reflexión adquiere mayor desenvol-
vimiento. 

Las castas sacerdotales fueron las primeras depositarías de 
ta verdad ; vinieron luego los filósofos que sujetándola á dis-
cusión menoscabaron la autoridad de que ántes gozaba; 
hasta que la imprenta , ensanchando indefinidamente el cam-
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po de los debates, acabó de emanciparla de su primitiva tu-
tela, y propende á trasformarla en patrimonio de todos. El 
propósito de detener el movimiento actual sería vano y funes-
to. La historia de la humanidad es una serie de iniciaciones 
misteriosas que conducen al perfeccionamiento progresivo de 
la especie. 

Sus obras son : 
Palingenésie. 
Essai sur les institutiom sociales. 
Antigone. 
Le Vieillard et lejeune homme. 
l'llomme sans nom, 

SAINT-MARTIN (el filósofo incógnito), 

Nació en 1745. Educado por una madre piadosa, estrecho 
amigo de Martínez Pasqualis, caudillo de una secta de ilumina-
dos , leyó y tradujo las obras mas importantes de Jacobo 
Boehm (la Aurora naciente, ó raiz de la filosofía), inclinán-
dose al misticismo contra el torrente de las ideas entonces 
dominantes. Así impugna á los sensualistas, á quienes denomi-
na observadores, mostrándoles cuán erróneas eran sus explica-
ciones acerca de Dios, del mundo y del hombre ; pero al es-
tablecer su propia doctrina habla mas bien como iniciado 
que como filósofo. En el libro de los errores y la verdad se 
acerca algún tanto al maniqueismo, tratando de la lueha del 
bien y del mal; si bien dice que este último es la actividad, 
necesariamente imperfecta, de las fuerzas libres y dotadas 
de inteligencia. 

Mientras el hombre vivió sumiso al principio del b ien, fué 
feliz: el pecado le hizo caer de su grandeza, obligándole al 
trabajo y á las miserias actuales, que son expiaciones de su 
culpa y los medios de recobrar su primitiva felicidad. No 
hubiera habido superiores ni inferiores, si se hubiese con-
servado p u r o : en la situación presente , aquel que ménos 
se haya dejado arrastrar de la culpa y del error , y mantenido 
mas ilesa en el ánimo la idea de su origen, tiene derecho de 
gobernar á los demás. Si concurre esta circunstancia en al-

19 
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gunos, á ellos toca el poder ; y si la posee el pueblo , le cor-
responde tomar parte en la gestión de los negocios públicos. 
El acercarse mas ó menos al bien original, es el principio de 
la legitimidad. 

El estudio del hombre es la via de conocer el universo. El 
cuerpo tiene relaciones con todo lo visible. El alma es el tipo 
de todo lo invisible. Examinando sus facultades físicas, inte-
lectuales y morales, adquirirá la ciencia por medio de una 
revelación natural. Para crear nosotros el plan de un edificio, 
ha de preceder en la mente la idea de este edificio. Esa fa-
cultad creatriz es dependiente de otra facultad, creatriz tam-
bién, pero de poder infinito : es un tipo que tiene en Dios su 
prototipo. Así el conocimiento del hombre conduce al del 
Criador. 

Obras de Saint-Martín: Des erreurs et de la vérité, Lyon, 1775. 
Du Tableau naturel. 
De l'Esprit des choses. 
Du Crocodile. 
Véase el artículo Saint-Martín, en la Biogr apiñe universelle, 

t . IV. 

OBSERVACIONES. 

La escuela teológica enseña que la filosofía está contenida 
en la revelación; de aquí el acudir á la historia para investigar 
las primitivas tradiciones, y el convertir en tarea erudita los 
métodos de Bacon y de Descartes. 

La razón usa de sus facultades para estimar el valor que 
merecen los testimonios consignados en los anales del linaje 
humano: hace oficio semejante al del juez que oye á los tes-
tigos , y les aplica las reglas del criterio para conceder ó negar 
fe á sus palabras. 

Pero siguiendo la analogía añadirémos que., á la manera que 
el juez no podría ejercer debidamente su ministerio, si ca-
reciese de las nociones que requiere el discernimiento de la 
verdad y de la falsedad en materia de derecho, el filósofo de 
la escuela de De-Maistre y de Bonald no lograría su propó-
sito, si al emprender el examen de los monumentos históri-
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eos, no tuviese de antemano formada su inteligencia para que 
le fuera hacedero descubrir la verdad entre la multitud de 
errores que en el discurso de los tiempos han usurpado su 
nombre y engalánadose con sus trofeos. 

Ahora bien: ¿cómo es posible ser buen lógico y buen crítico, 
sin estudiar las leyes de esa misma inteligencia que ha de 
servirnos de luz para caminar con acierto en la senda que se 
ofrece á nuestros ojos? 

Diremos con Fenelon: ¿Qué otra cosa podemos hacer mas 
que seguir á nuestra razón? Si nos engaña, ¿quién habrá de 
desengañarnos? 

O hemos de prescindir absolutamente de la cualidad que 
nos distingue de todos los otros séres, y creer á ciegas cuanto 
han creído los pueblos, y entonces igual crédito merecen las 
fábulas mitológicas y la Biblia; ó hemos de tomar el consejo 
de S. Pablo, haciendo racional el obsequio de nuestra fe. 
Lo primero es absurdo , de tal modo que no hay siquiera n e -
cesidad de refutarlo; y si adoptamos lo segundo, ¿quién se 
atreverá á sustentar que es ocioso el estudio de las facultades 
intelectuales y morales, siendo , por decirlo así, los instru-
mentos con que liemos de labrar nuestro edificio? 

Hé aquí porqué la escuela teológica nos parece censurable: 
tiene en poco los conocimientos psycológicos; rebaja la im-
portancia de la razón, y la tacha de orgullosa; y sin embargo 
discurre, compara, raciocina es parecida al que teniendo 
que atravesar una comarca que no conociese, colmara de 
injurias al que habia de servirle de guia, apellidándole en-
greido y poco experto, y luego siguiera fielmente sus pasos. 

ESCUELA ESPIRITUALISTA BACIONAL. 

F. BERARD. 

Nació en 1795. Se aparta de la escuela sensualista, dando 
cabida en su fisiología á los principios psycológicos. Ademas 
de la sensación reconoce en el hombre el sentimiento íntimo: 
es este la manifestación de un principio incorporal, activo, 
origen del movimiento; es una fuerza, en suma, sustancial y 
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eficaz; observando esa fuerza, esto e s , el yo , notamos pasio-
nes, pensamientos, voliciones, cosas todas diversísimas entre 
s í , y que sin embargo la conciencia nos muestra existen en 
el mismo sujeto. Excusado parece insistir en que si ese s u -
jeto es mater ia , ó lo que a esto equivale, es extenso, 110 p o -
dría haber la unidad que la conciencia nos da á conocer. 

Por analogía se deduce que la vida orgánica es efecto de 
una fuerza que obra sin darse , como el y o , [cuenta de sus 
funciones, y que los órganos son los instrumentos de que 
aquel se sirve. 

Véase Doctrine des rapports du physique et du moral, pour 
servir de fondement á la pliysiologie intellectuelle et d la meta-
phisiqne, par F. Berard. Paris 1825, 1 vol. in 8.°. 

M. VIRE Y. 

También corresponde á la escuela de los fisiólogos espiri-
tualistas, pues explícalas funciones orgánicas por la fuerza 
vital, y niega que la vida sea un resultado del mecanismo o r -
gánico. La fuerza vital es la actividad que procede del sér in -
mutable y e terno, y anima el universo sin agotarse , por mas 
variadas que sean las formas de que se revista, apareciendo 
ba jo la forma ígnea cuando produce la animación, y creciendo 
su inteligencia á medida que el sistema nervioso es mas c o m -
pleto. El alma humana está unida á la organización mas 
perfecta. Explica los fenómenos psycológicos como Berard, 
impugnando con sólidos argumentos los principios del m a t e -
rialismo. 

Véase: De lapuissance vítale, par Virey, 1 vol. in 8.°, 1823. 

KERATRY. 
Nació en 1769. Ha escrito acerca de la ontología un libro 

titulado: Induclions morales et physiologiques, en que la poe-
sía tiene mas parte que la razón; porque discurriendo acerca 
del origen y del fin de las cosas , se deja llevar en alas de su 
ingenio, inventando las doctrinas en vez de deducirlas del 
estudio detenido de los hechos , 
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M. MASIAS. 

Nació en 1764. Compuso una obra que lleva por título: Rap-
ports de l'homme á la nalure, en que distingue tres grandes 
fenómenos en el hombre , el instinto, la inteligencia y la vida, 
y deliende con mucho fervor la causa del esplritualismo, 

M. BOUSTETTEN. 

Nació en Berna, en 1745. Es un verdadero ecléctico. En 
su concepto, la inteligencia percibe la materia por medio de 
los sentidos, y se conoce á sí propia por la conciencia: siente 
primero, luego compara , se acuerda, reflexiona y se eleva 
hasta los principios. 

Puesto que el alma está dotada de sentimiento y de sensa-
ción, de modo que conocemos el mundo exterior y nuestra 
naturaleza, debemos conformarnos á lo que en ambos consti-
tuye el orden. Esta ha de ser la norma de nuestra conducta, 
desviándonos así del ascetismo que solo atiende al espíritu, 
como del epicureismo que todo lo refiere al cuerpo. 

En punto á religión presenta pruebas excelentes de la exis-
tencia de Dios y de la inmortalidad del alma. 

Véanse sus obras. 

M. ANC1LL0N. 

Nacido en Berlín, en 1758, adoptó este principio: Inter 
utrumque tenet. Su sistema en moral es semejante al de Bous-
tetten : en política, admitiendo que el fin de la sociedad es la 
conservación y el perfeccionamiento de la especie humana, 
cree que hay leyes fundamentales que corresponden á la 
esencia misma de las cosas, y otras variables acomodadas á 
las circunstancias. De aquí las formas de gobierno que se 
encaminan á constituir el poder del modo mas adecuado á la 
situación en que la sociedad se encuentra. En bellas-artes 
se coloca entre los clásicos y los románticos, atrayéndolos al 
justo medio, que consiste en la observancia de aquellos prin-
cipios que se deducen de la naturaleza misma del hombre , y 
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(311 la libertad de realizar la idea de la belleza, tomando por 
objeto las ideas dominantes. 

Sus obras s o n : Mélanges de Litterature et de Philosophie. 
Essais philosophiques, ou Nouveaux mélanges de litterature et 

de philosophie. 
Nouveaux essais de politique et de philosophie. 
Médiateur des extremes en politique et en litterature, obra es -

crita en aleman. 
Essais sur la sciencie et la foi philosophique, París , 1850. 

M. DROZ. 

Nació en 1763. Habiendo comenzado por adoptar en moral 
la solucion del sensualismo, dió en lo sucesivo mayor latitud 
á la idea de felicidad, puesto que llegó á admitir no solo los 
placeres materiales, sino los que traen origen de los senti-
mientos del alma. Despues estudió los moralistas antiguos y 
modernos , viniendo á concluir que lo que falta en los pr in-
cipios de una escuela se halla en los de su rival, y que así el 
fin de la vida humana no es exclusivamente el deber, ó la fe-
licidad, sino la relación que entre sí t ienen, es deci r , las 
consecuencias naturales de las acciones que hacen sea la 
fruición interior el premio de las b u e n a s , y el remordimiento 
el castigo de las malas. La ley del órden mora l , grabada p r o -
fundamente en nuestros corazones, hace que distingamos lo 
justo de lo injusto; y á su luz descubrimos los defectos y las 
perfecciones 'de los varios sistemas morales , y de los códigos 
establecidos para hacer real la idea de la justicia. 

Todos los sistemas reproducen una parte de la verdad y 
desliguran el resto por consecuencia de la imperfección de 
nuestras facultades. No debe desecharse ni adoptarse abso -
lutamente ninguna opinion. Todas merecen exámen , y c o m -
parando las ideas con los objetos á que se refieren, habrémos 
de llegar á un justo medio que nos preserve de las extremi-
dades en que zozobran los sistemas absolutos. 

Obras de Droz: Essai sur Vart défoe heureux. 
I)e la philosophie mor ale, ou des différcns systémes sur la scien-

ce de la vie. 
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Véase en el Globe, t. i , n.° 92, un artículo de Jouffroy: Do 
la Philsophie mor ale de M. Dro-z, ou de l'Eclectisme moderne. 

M. DE ¿ERANDO. 

Aunque en sus primeros tiempos fué adepto de Condillac, 
corrige en parte el sistema de aquel filósofo acerca de las fa-
cultades intelectuales. Es de sentir que los signos ayudan efi-
cazmente al entendimiento, en términos de que si por medio 
de estos no adquirieran fijeza, las ideas serían vagas é inde-
terminadas , concluyendo de aquí que la ciencia es una lengua 
bien formada. 

Participando en adelante del espíritu de su siglo, enseña en 
moral que la vida humana es una educación prolongada, que 
se [extiende á todas las facultades y á todas las relaciones, 
siendo el amor del bien y el poder que el hombre ejerce so-
bre sí mismo , los dos medios que posee para cumplir el fin 
á que fué destinado. El amor del bien le inclina á la virtud; 
el poder que ejerce sobre sí mismo, le da la fuerza necesaria 
para refrenar sus pasiones y apetitos, conteniéndose así en los 
límites trazados por la razón y la conciencia. 

En historia examina los sistemas de filosofía, bajo el punto 
de vista del origen de las ideas, esto es , el de inquirir cuál 
ha sido la solucion dada por los filósofos al problema que 
tanto ocupó á Condillac y sus discípulos; si bien algunas veces 
se desvía de su propósito, aplicando su criterio histórico á 
otras muchas cuestiones. 

Obras de De-Gerando: Des, signes et de Tari depenser. 
Du perfectionnement moral, 2 yol. in 8.°. 
Histoire comparée des sijstémes de philosophie, relalivement 

aux principes des connoissances hurnaines, París 1822, 182o, 
4 vol. Los tomos v y vi, publicados despues, contienen lHistoire 
de la Philosophie depuis la restauration des Lettres. 

Véase: Fragmens philosophiques de M. Cousin. 

M. LAROMIGUIERE. 

Nació en 1756. Modifica el sistema de Condillac, su maes-
tro, de un modo muy importante. La/primera de las facultades 
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del alma es en su concepto la atención; siguen luego la c o m -
paración y el raciocinio. En cuanto al juicio e s , ó la compara-
ción misma, ó un resultado de la comparación. La memoria 
es la huella que deja una sensación que nos ha afectado con 
enerjía ; la reflexión, un compuesto de raciocinios y de com-
paraciones; y la imaginación, la reflexión cuando combina 
imágenes. El entendimiento es la reunión de todas las facul-
tades mentales , que se reducen á las tres enunciadas al prin-
cipio. 

El deseo que da lugar á la preferencia y la libertad que 
nace de la deliberación, constituyen los elementos de la vo -
luntad. 

El fondo de todas las ideas es la sensibilidad, que tiene 
cuatro modos : el primero procede de la acción de los objetos 
exteriores; el segundo, de la acción de nuestras facultades; el 
te rcero , de las relaciones que hay entre los obje tos ; el cuarto 
es el sentimiento de lo justo y de lo injusto. 

(lonfúndertse en esta clasificación el acto de a tender , que 
nace de la voluntad, con el de entender , que es privativo del 
entendimiento; y el d e s e o , pasivo por índole propia , con la 
volicion libre. Ni el sentimiento mora l , ni el que tenemos de 
las relaciones de los objetos unos con o t ros , son modificacio-
nes de la sensibilidad. El sistema es simétrico y sencillo, pero 
carece de solidez. 

Obras de La Romiguiére: Les Lecons de Philosophie. 
Lecons de Philosophie de la Romiguiére jugeés, par V. Cou-

sin et Maine-Biran, París , 1829. 

M. MAINE DE BIRAN. 

Nació en 1766. Fué primero sensualista, enseñando , en su 
memoria sobre la influencia del hábito en la facultad de pen-
sar, que el pensamiento es un fenómeno particular de la o r -
ganización. En otra memor ia , titulada Descomposición de la 
facultad de pensar, se desvía de su primitiva opinion, dejando 
percibir que el sér inteligente es distinto del mecanismo orgá-
nico ; y por fin, en el Examen de las lecciones de Laromi-
gutére, establece que el alma es una actividad l ibre , y se in-
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clina á la teoría de las mónadas de Léibnitz. Explica las ideas 
de Dios, el mundo y el hombre por la actividad del alma, y 
propende algún tanto al misticismo. 

Obras de Maine de Biran. 
Véase la edición publicada por M. Cousin, en cuatro tomos, 

Paris, 1841. 

ROYER-COLLÁRD. 

Nació en 1768. Empezó á enseñar filosofía en 1811. Dió á 
conocer la escuela escocesa de Reid, renovando á propósito 
de Condillac las objeciones propuestas por el profesor de 
Edimburgo contra Locke, Berckeley y Hume, é insistiendo 
mucho en la inducción que necesariamente nos conduce á la 
idea del mundo exterior, y en los hechos de conciencia y los 
principios racionales que no se derivan de las sensaciones. 

En moral reprueba el sistema utilitario, buscando los fun-
damentos del deber en el conocimiento exacto de la naturaleza 
humana. 

Véanse Fragmente de M. Royer-Collard dans la traduction 
des OEuvres de Reid, par Jouffroy. 

M. COUSIN. 

Nació en 1761. Fué sucesor de M. Royer-Collard en la en-
señanza lilosóíica. Lleno de erudición, con profundo cono-
cimiento de las teorías científicas, y un entusiasmo que r e -
cuerda el de Platón y Mallebranche, adornó sus lecciones con 
las galas de la elocuencia y la poesía, hablando y escribiendo 
como quien está íntimamente convencido de las verdades que 
se propone difundir. 

Empezó por la escuela escocesa ; pero habiendo conocido 
luego la de Kant y las de los otros filósofos de Alemania, en -
sanchó el ámbito de sus ideas. Interrumpidas sus lecciones por 
efecto de las vicisitudes políticas, publicó una traducción com-
pleta de Platón, éhizo una nueva edición de las de Descartes y 
de Proclo, abriendo así nuevo camino á las investigaciones de 
la ciencia ; porque desde Pitágoras hasta nuestros días todas 
las cuestiones que comprende el vasto campo de la filosofía 
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lian sido propuestas y discutidas á punto de ser casi un sueño 
la originalidad en esta mater ia ; por lo cual, ántes de empren-
der de nuevo el estudio de la ciencia, es sumamente útil apro-
vechar el caudal de conocimientos de nuestros antepasados y 
partir del punto en que ellos la dejaron. 

Mr. Cousin no es un mero t raductor , sino un filósofo que , 
penetrándose del espíritu de los grandes pensadores de la an-
t igüedad, les hace hablar el lenguaje moderno : en compro-
bación de lo que decimos pueden leerse los argumentos que 
preceden á algunos de los diálogos de Platón. El ejemplo de 
V. Cousin ha sido fecundo : á tan ilustre maestro son debidos 
los libros de J. Simón sobre Aristóteles y la escuela de Ale-
jandría, los de Rossew de St.-Hilaire sobre la lógica de Aris-
tóteles , los de F. Ravaison acerca de la metafísica de Aristó-
teles , los de Remusat sobre Abelardo, los ensayos del mismo 
Remusa t , los estudios de Kant, F ich te , Schelling y I legel , y 
los de otros muchos que sería prolijo enumera r , pero que t o -
dos han sido fruto de la idea luminosa del sucesor de Royer -
C ollar d. 

El conocimiento de los sistemas filosóficos y los extravíos 
en que los mejores pensadores fuéron á da r , siguiendo un 
principio exclusivo, le hicieron concluir que todas las teorías 
encierran una parte de verdad envuelta en e r ro res , nacidos 
de la pretensión de reducirlo todo á l a unidad sistemática, sin 
tener presente mas que una faz del objeto que se proponían 
los filósofos por término de sus reflexiones. De aquí el eclec-
ticismo que admite las verdades donde quiera que las encuen-
t ra , con el bien entendido de compararlas de antemano con 
la realidad pa ra , conciliándolas entre sí, dar una explicación 
cumplida de los fenómenos intelectuales y morales. 

En cuanto á sus ideas filosóficas, enseña que el método car-
tesiano , ó sea la observación de los fenómenos psycológicos, 
es el que conduce á la ciencia del hombre . El yo se muest ra 
á la conciencia como una fuerza l ibre, como una actividad que 
tiene en sí propia el principio de todas sus acciones; porque 
si bien es verdad que los sentimientos y la inteligencia se des-
piertan en nosotros con ocasion de los objetos exter iores , lo 
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es también que la voluntad los dirige , y, por decirlo así, se 
enseñorea (le la naturaleza, que obra por leyes fatales, sin darse 
cuenta de los fenómenos que produce. 

El ser libres explica nuestra personalidad y la responsabili-
dad á que estamos sujetos. Las ideas de derecho, deber , m é -
rito y demérito serían de otro modo inexplicables. 

La razón se reduce á la causalidad y á la sustancia, catego-
rías que abrazan todas las que discurrieron y clasificaron los 
otros filósofos. En el orden lógico la sustancia precede á la 
causa, sucediendo lo contrario en el cronológico; esto es, 
que en el modo de adquirir nuestras ideas tenemos la de causa 
ántes de la de sustancia; pero que la razón concibe que la 
sustancia es la primera, porque la causa es la sustancia en ac-
ción. 

La autoridad de la razón no nace del yo que solo la com-
prende y la obedece : es absoluta é independiente de nosotros, 
pudiéndose compararla con la luz, que nos alumbra sin que la 
hayamos creado, ni nos sea dable dejar de ver los objetos ta -
les como nos los presenta. Así empieza por ser espontánea, 
y se convierte en adelante en reflexiva. 

La acción de los objetos exteriores nos da á conocer el 
mundo exterior como una reunión de fuerzas activas, cuyos 
efectos sentimos. La relación de esas fuerzas ó causas en ac-
ción forma la armonía del universo. 

Sus ideas acerca de Dios se han calificado de panteistas; 
pero tal calificación es inmerecida, porque prescindiendo de 
otras consideraciones , mal podría ser panteista un filósofo que 
atribuye tanta importancia á la personalidad humana : todo á 
sus ojos procede de Dios, sin que por eso todo sea Dios. 

En la Introducción á la Historia de la filosofía enseña que la 
humanidad ha de considerarse en este estudio bajo el punto 
de vista de las ideas , esto es , de las abstracciones metafísi-
cas , en las cuales se concentra todo el desarrollo de que en 
otros conceptos es capaz la inteligencia. Debe pues investigarse 
do qué manera , en las varias épocas y naciones en que ha ha-
bido filósofos, se han resuelto los grandes problemas relativos 
á Dios, al hombre y á la naturaleza. 
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La humanidad tiene tres épocas : 1.a Cuando la absorbe toda 
la idea de lo infinito : á esta época corresponde la filosofía 
oriental. 2.a Cuando concentra la reflexión en el hombre y sus 
facultades , esto e s , en lo finito: á esta otra época pertenecen 
las escuelas de Grecia. 3.a Cuando abraza en su contempla-
ción lo infinito y lo finito, y descubre las relaciones que entre 
ambos existen : tal es la era moderna. Aunque el hombre 110 
sea esclavo de la naturaleza, influye esta poderosamente en 
la dirección de sus ideas. La situación topográfica es un e le -
mento que ha de tener en mucho el historiador de la filoso-
fía. Los sistemas se difunden por la guerra y por el comercio, 
q u e , sin calificarlos ahora , son los medios de comunicación 
de unos pueblos con otros. Los grandes hombres aparecen 
en épocas determinadas, para ponerse al frente de las nac io-
nes y conducirlas al fin á donde se encaminan. Concluye este 
libro examinando con sano criterio los méritos y los defectos 
de los mas ilustres historiadores de la filosofía. 

En el segundo tomo recorre sumariamente la historia de la 
filosofía desde el Oriente hasta el siglo XVIII , mostrando que 
en todas las épocas notables de la humanidad se encuentran 
estos cuatro sistemas : sensualismo, idealismo, escepticismo y 
misticismo. E11 el tercero examina y refuta el Ensayo de Loeke, 
presentando con extremada lucidez los principios de la c ien-
cia psicológica que aquel pensador había olvidado al empren-
der el análisis del entendimiento humano. 

V. Cousin es uno de los primeros filósofos del siglo xix, 110 
solo por sus vastos conocimientos y sus dotes como escritor, 
sino por haber comprendido mejor que otro alguno el espíritu 
de la época actual. El eclecticismo debia preponderar despues 
del dominio exclusivo de escuelas filosóficas que pretendían 
haber explicado cumplidamente los fenómenos intelectuales y 
morales de la naturaleza h u m a n a ; pero la gloria del filósofo 
francés consiste en haber descubierto el carácter de su siglo, 
y adelantádose á formular el método que le convenia, a ten-
dido el rumbo que tomaba la ciencia. No solo sus ilustres y nu-
merosos discípulos, sino hasta sus mismos adversarios, dan 
testimonio de la excelencia de su doctr ina; porque Lerminier 
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y Leroux, que desechan el eclecticismo, son eminentemente 
eclécticos en sus obras , asemejándose á Voltaire, que al pro-
pio tiempo que zahería al cristianismo, inculcaba el amor de 
la humanidad, fruto sazonado de las máximas evangélicas. 

Obras de V. Cousin. 
Cours de philosophie, ou Histoire de la philosophie au xvm sít-

ele , 3 vol. 
Fragments philosophiques, 2 vol. 
Fragments philosophiques, philosophie ancienne, 2 vol. 
Cours de philosophie sur le fondement des idees absolues du 

vrai, du beau, du bien, 1 vol. 
Cours d'histoire de la philosophie mor ale au XVIII siecle. 
École sensualiste, publiée par M. E. Vacherot, 1 vol. 
Cours d'histoire de la philosophie au xvm siecle. École écos-

saise, publiée par Vacherot. 
De lamétaphysique d'Aristote. Rapportsur le concours ouver 

par l'académie des sciences morales et politiques, suivi d'un essai 
de traduction du premier et du douziéme livres de la métaphy-
sique d'Aristote. 

OEuvres completes de Platón, 15 vol. 
Procli philosophi platonici opera, 6 vol. 
OEuvres inédites d'Abelard, in 4.° 
ffiuvres completes de Descartes, 11 vol. in 4.° 
Fragments de philosophie cartésienne, 1 vol. 
Manuel de l'Histoire de la philosophie de Tennemann, tr. par 

Y. Cousin, 2 vol. 
Rapportsur l'état de l'instruction pr imaire enPrusse, 1 vol. 
Mémoire sur l'instruction secondaire en Prusse, 1 vol. 
De l'instruction publique en Ilollande , 1 vol. 
École nórmale, 1 vol. 
Pernees de Pascal, ed. par V. Cousin. 
Lecons sur la philosophie de Kant, p . V. Cousin. París, 1842. 

M. TH. JOUFFHOY. 

Nació en 1796. Discipulo de M. Cousin y traductor de Reid 
y de Stewart (Esquisses d'une philosophie mor ale), analiza en 
el Prefacio de esta última obra , con admirable lucidez, los 



5 0 2 MANUAL DE IIISTOIUA 

fundamentos de la ciencia psycólógica, mostrando la realidad 
de los hechos do conciencia, cuyo conocimiento adquirimos 
por la observación interior y la posibilidad de descubrir las le-
yes á que están sometidos. Para llegar á la verdad que se in-
quiere al hacer estas observaciones, debe emprenderse el 
estudio con el ánimo desnudo de toda prevención sistemática: 
así verá los hechos , y deducirá de ellos los principios cientí-
ficos. Tanto en este prefacio, como en una importante memo-
ria acerca de la distinción de la psycología y la fisiología, esta-
blece la línea que separa ambas ciencias, demostrando que 
si bien los órganos ejercen ciertas funciones, no hay datos en 
fisiología que autoricen á concluir si las producen por sí mis-
mos ó son moros instrumentos de un principio de vida ó de 
fuerza que de ellos se vale ; y no es siquiera concebible que 
siendo las moléculas, cuya reunión constituye los órganos, in-
capaces de pensar , solo por el mero hecho de juntarse unas 
con otras, produzcan el fenómeno del pensamiento. 

Aplicando en adelante su método al exámon de la escuela 
escocesa, la ha juzgado de modo que su tarea en esta parte 
es un modelo acabado do sana crítica y de imparcialidad. Igual 
calificación merecen sus juicios acerca de varias escuelas de 
moral, contenidos en el Droit naturel que la muerte no le dejó 
concluir. El sentimentalismo de Smith, la utilidad de Bentliam 
y el panteísmo de Spinosa, estudiados á la luz del método p s i -
cológico , bastan para cimentar el crédito de Jouffroy, y sirven 
de ejemplo práctico de lo que es capaz de producir el método 
ecléctico aplicado por quien compara de continuó las doctri-
nas de los filósofos con los hechos de conciencia para descu-
brir y separar, de los errores en que van envueltas, las verda-
que cada uno de ellos encierra. 

Obras de Jouffroy : Droit naturel. 5 vol. París 1842. 
Fragments publiés p. Damiron. 
Prcface aux Esquisses de philosophie mor ale p. Dngald-

Stewart. 
Cours d'Estelique. 
Traduction des ceuvres de Re'ul. 
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M. DAMIRON. 

Discípulo do Mr. Cousin, ha publicado un curso compuesto 
de la psycología intelectual y moral, y de la lógica. Sus doc-
trinas son las de la escuela ecléctica; pudiéndoselo considerar 
como el eco do las doctrinas de su ilustre maestro. Consiste 
su mérito en haberlas reunido y puesto en forma didáctica, 
supliendo así la falta que en esta parto se advertía; porque Mr. 
Cousin ha vertido sus ideas, en las numerosas obras que ha 
publicado, sin componer un tratado especial para que forma-
ran cuerpo de doctrina. 

M. MASSIAS. 

En un tratado De filosofía psyco-fisiológica, trata de la rela-
ción entre el alma y el cuerpo, observando que el alma, sien-
do por esencia fuerza, obra por sí misma; pero el cuerpo 
necesita algo distinto de él , sea la naturaleza, la Providencia 
ó una especie de alma ó fuerza que ejerza en él acción, y lo 
haga obrar por medio de leyes determinadas. Así la comuni-
cación se hace entre dos almas ó fuerzas, por ministerio do los 
órganos que trasmiten las acciones internas y externas : sien-
do inexplicable el modo de verificarse esa comunicación. Hay 
impresiones que proceden de las moléculas nerviosas, otras do 
los ganglios y otras del cerebro. Las primeras son de conserva-
ción y de reproducción; las segundas constituyen los instintos 
y las inclinaciones , y las terceras los pensamientos y volicio-
nes. De parte del alma con el auxilio del cuerpo hay ciertas 
propiedades y facultades, de las cuales unas se cifran en la 
facultad do conocer : la actividad, la memoria, la imaginación, 
la voluntad; las otras son ; la percepción, la intuición, la aten-
ción y la reflexión; y de la acción délas propiedades y faculta-
des entre sí, nacenlas ideas, los juicios, las comparaciones, etc. 
Contra los que sostienen que, cuando las propiedades de la m a -
teria lleguen á ser mejor conocidas, acaso se expliquen por 
ellas los actos intelectuales y morales, hace esta juiciosa ob-
servación : La materia conservará siempre su naturaleza, y nun-
ca dejará de ser extensa y capaz de figura y de movimiento... 
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sean los que fueren los progresos de la física, jamas descubrire-
mos que el placer, el dolor, la admiración y otras afecciones 
del mismo lenguaje sean sólidas ó porosas, redondas ó cuadra-
das, lentas ó rápidas en el movimiento. Las dos divisiones capi-
tales del universo son : 1.a los seres que son capaces de c o -
nocer ; 2.a los que están privados de esta facultad. En el 
materialismo hay que admitir, ya que la materia bruta se t r a s -
forma en inteligente, que la inteligente pierde esta cualidad. 

MR. DE SENANCOüR. 

Publicó en 1799 un libro titulado Les réveries sur la natura 
primitivo de l'homme, en el cual, siguiéndolas huellas de Rous-
seau , quiere traer la sociedad actual al estado primitivo s o -
ñado por aquel filósofo. Su sistema es una especie de fatalismo 
que absorve al hombre en la naturaleza. 

Véase el artículo destinado á este autor por Saint-Beuve, 
Portraits litléraires. 

M. F RE Y RE. 

Ha dado á luz en dos tomos un curso que explicó en la Sor-
bona. Resuelve las cuestiones filosóficas mediante ciertos tex-
tos de las sagradas escrituras que interpreta á su manera , 
desentendiéndose de la observación y de la experiencia. 

M. BAUTAIN. 

Ha publicado dos folletos: uno titulado De l'enseignement de 
la phüosophie en France au xix siécle; otro : Reflexions sur la 
doctrine du sens commun. Adopta el mismo criterio que la e s -
cuela teológica, cuyos inconvenientes hemos insinuado h a -
blando de algunos de sus escritores. 

M. BUCHEZ. 

Su Introducción á la historia de la humanidad consta de 
cuatro par tes : traza en la 1.a un cuadro del estado de deso r -
ganización en que hoy se e n c u é n t r a l a sociedad; en la 2.a 

examina las faces sucesivas de la doctrina del progreso; en 
la 3.a trata de la fisiología individual y social; en la 4.a, con el 
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nombre de Génesis, geogonlaó androgenia, ofrece una especie 
de compendio de la historia universal de la especie humana y 
de la naturaleza. 

Considera el panteísmo y el material ismo, no solo como 
erróneos , sino como re t rógados , y profesa las doctrinas de 
la unidad de Dios, de la espiritualidad é inmortalidad del al-
ma , y de la libertad. Su fisiología individual y social inculca 
el principio de que el estudio de la vida no consiste solo en el 
d é l o s fenómenos del alma, sino que ha de comprender la 
acción de esta sobre los órganos á que está unida. Su Génesis 
es una versión en fórmulas científicas del libro de Moisés ; 
en la historia muestra que ántes del cristianismo el p rog re so 
era una especie de previsión del Evangelio, y que despues de 
la predicación de es te , se ha desenvuelto bajo el influjo de la 
moral de J. C.; tributa homenaje de admiración á Constantino, 
Carlomagno y Gregorio YII , porque conociendo la fuerza o r -
ganizadora del principio cristiano, quisieron concentrarlo todo 
en su fecunda unidad. Es un panegirista histórico y filosófico 
de la Iglesia. En 1839 publicó una obra titulada, Essai d'un 
traité complet de philosophie, du point de vue du catholicisme et 
du progrés. Paris 3 vol. 

M. THUROT. 

En 1830 publicó en dos tomos una obra titulada De l'enten-
dement et de la raison. Trata del conocimiento externo ó per-
cepción i del conocimiento ó facultad de conocer con relación al 
lenguaje , de la voluntad y de la razón. 

Abundan en el libro de Thurot las observaciones psycológi-
cas, siguiendo en esta parte muy de cércalas huellas de Reid 
y Dugald-Stewart; y cita numerosos pasajes de los autores del 
siglo xvii. 

M. CARDAILLAC. 

En 1830 publicó los Estudios elementales de filosofía; y 
aunque discípulo de La-Romiguiére, no adopta del todo la 
doctrina de su maes t ro , siendo muy notables sus observacio-
nes acerca de la memoria , de la asociación de las ideas , de 

20 
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los hábitos y del lenguaje , y no ménos d ignos de atención los 
capítulos dedicados á la espiritualidad del alma y á la r e fu ta -
ción del principio de criterio de un Lamennais. 

Mr. Broglie hizo una notable refutación del sistema de 
Broussais. Mr. Barante, en su libro sobre la literatura del siglo 
X V I I I impugnó á Condillac, oponiendo á su filosofía doctrinas 
muy parecidas á las de la escuela escocesa. Mme. Necker de 
Saussure en su tratado de educación, presenta ideas luminosas 
acerca de la psycología de la infancia; y Mr. Montlosier, en sus 
ideas acerca del destino humano, ofrece curiosas observacio-
nes sobre la vida de la naturaleza, y la expresión con que se 
reviste en la indefinida variedad de formas que os tenta ; m o s -
trando las exageraciones á que puede llevarnos, así el abuso 
del espiritualismo, como el del materialismo. 

Mr. Mazure, ademas de unos estudios acerca de Descartes, 
ha escrito una obra digna de aprecio, en que siguiendo las h u e -
llas de Mr. Cousin, vierte algunas curiosas doctrinas relativas 
á la estética. Mr. Ozaneaux ha escrito también un curso de 
filosofía digno de aprecio. Mr. Hispeau, un resumen muy útil 
de la historia de la filosofía. Mr. Gatien-Arnould ha trazado un 
programa de todos los ramos de la filosofía, colocando despues 
de la solucion admitida de cada una de las cuest iones, otras 
diversas soluciones y las obras donde se hallan. M. Garniel-
es autor de otro programa digno de consultarse, por la p r o -
funda inteligencia del autor en la ciencia psycológica. Mr. Poret 
escribió un discurso sobre la Historia dé la escuela de Alejan-
dría, lleno de sanas doctr inas, y un prefacio á la Historia de la 
filosofía moral por Mackintosh, en que abunda la crítica filo-
sófica. 

Son también autores de tratados apreciables Mr. Géruzez, 
Laroque, Paffe y Gaunes. 

En nuestro país no ha habido propiamente escuelas filosó-
lie as, si bien los nombres de Luis Vives, Pedro Simón Abril, Sán-
chez de las Brozas, Jimenez Pa tón , Juan Huarte de S. Juan y 
Quevedo, pudieran figurar muy bien entre aquellos de los mas 
ilustres pensadores. Los ascéticos, comoS . Juan de la Cruz, 
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Sta. Teresa , Rivadeneyra, Malón de Chaide, Granada y León, 
abundan en ideas psycológicas, metafísicas y morales que p o -
drían dar ocasion para útiles tareas al que se propusiese estu-
diar las obras de tan esclarecidos ingenios bajo el aspecto 
filosófico. Pero bien se deja conocer que la empresa no es p ro-
porcionada á los reducidos términos de un manual. 

Con la mudanza acaecida en la forma de gobierno ha co -
menzado á despertarse en España la afición á los estudios mo-
rales y filosóficos. No siéndonos posible analizar debidamente 
las obras hasta ahora publicadas, nos ceñirémos á dar noticia 
de las que han visto la luz pública. 

Sin hablar de la traducción del Curso de Condillac, hecha por 
el Sr. Gorosarri; de la Ideología matemática, del Sr. Vallejo, 
y de las que los Sres. Caamaño y Uribe hicieron, el primero, 
de la Gramática general, de Destut t-Tracy, y el segundo, del 
Manual de Filosofía de Servant-Beauvais, podemos enumerar : 

El compendio de Filosofía del Dr. D. Juan José Arboli. 
Cursos de Etica y Lógica, de D. José Joaquín de Mara. 
Lecciones de Filosofía moral, de D. Francisco de Cárdenas. 
Ensayo de Antropología, ó Historia fisiológica del hombre, de 

D. Juan Yarela de Montes. 
Gramática general, por D. J. G. Hermosilla. 
Unidad simbólica y destino del hombreen la tierra. 
Filosofía fundamental, del Sr. D. Jaime Balines. 
Criterio, del mismo autor. 
Cartas á un escéptico, del mismo autor. 
Filosofía elemental, 4 tomos en 8.° 

FIN. 
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